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Dedicado a mi esposa Nancy, 
“la mujer más encantadora del mundo”.







INTRODUCCIÓN
En la actualidad vivimos días en los que vemos padres delincuentes, niños que pasan muchas horas solos en su hogar, madres asesinas, intercambio de roles, ingeniería genética, fabricantes de drogas, familias mezcladas, padres pasivos e incluso el cristianismo ‘microondas’. ¡Es un mundo muy confuso!
¡El compromiso es la regla del día! Nuestra sociedad se preocupa por la apariencia, no por la consecuencia, y como resultado de esto nos vemos recompensados con líderes con gran carisma personal pero que carecen de carácter recto.
 
	Enfrentamos días en que los presentadores de los noticieros nacionales dicen: “Los medios de comunicación están creando un mercado para la mediocridad”.
	Enfrentamos el tiempo en el que la perversión de las verdades y principios se produce con la impunidad.
	Enfrentamos el momento en el que el mundo pide a gritos hombres de verdad, pero sólo consigue cobardes.

El mundo discrimina y legaliza lo que no puede controlar. El cristianismo psicologiza y racionaliza lo que no puede controlar.
Hoy-
 
	Cientos de miles de estudiantes de secundaria en los Estados Unidos admiten que se drogan cada día, y muchos de ellos llevan armas al colegio.
	Millones de niños fugitivos y abandonados viven en las calles en todo el mundo.
	En una encuesta a 469 pastores de los Estados Unidos, el 60 % dijeron que la fornicación es aceptable, el 90 % dijeron que no debería haber ninguna sanción legal por las relaciones sexuales extramaritales, y el 70 % estuvieron de acuerdo en que la homosexualidad no es motivo suficiente para denegar la ordenación para el ministerio.
	Los hogares monoparentales han seguido aumentando; más del 90% de estos están a cargo de la madre.
	En la nación más próspera sobre la faz de la tierra, el suicidio es la causa principal de fallecimiento entre los jóvenes, y es considerada como una forma respetable de muerte entre los adultos.
	Solamente en el estado de California, por lo menos medio millón de mujeres reciben ayuda para niños dependientes porque el padre de dichos niños ha abandonado a la familia.

Este es un tiempo de perversión peculiar, en el que las mismas personas que protestan contra la pena de muerte en nuestras prisiones, organizan desfiles a favor del aborto. El idioma ha sido semantizado de tal modo que la permisividad, la pasividad y el apaciguamiento son eufemismos de cobardía. Los bancos de espermatozoides, las madres de alquiler, la glamorización de la promiscuidad sexual al estilo de Hollywood, las ‘Reinas del porno’, el herpes, el SIDA, y los condones en lugar de la abstinencia, son lo normal en medio de una sociedad anormal. El chantaje económico se asocia con la extorción, y “arbitraje” es la denominación formal para el tráfico de información confidencial o privilegiada en el mercado de valores, algo a lo que comúnmente se le llamaba “estafa”.
¡Este es el momento para que los hombres salgan al frente y sean hombres! Nuestro mundo precisa de ellos. Las mujeres los buscan ávidamente, y los niños los necesitan con desesperación. ¡No podemos vivir sin ellos!
Lo único que las mujeres anhelan de los hombres, es que sean hombres; lo máximo a que aspiran la mayoría de hombres, es ser hombres. No obstante, la mayor parte de ellos no comprenden lo que significa ser hombre. La respuesta no está en ver repetidamente películas de vaqueros y de guerras a fin de recuperar el espíritu de machismo. ¡Ser “macho” no es ser “hombre”!
La conversión es vital para rectificar la perversión. Los hombres de la actualidad necesitan la verdad acerca de la hombría si es que desean convertirse a la masculinidad auténtica. ¡La verdad es el bien más preciado de la vida!
¡La verdad es el bien más preciado de la vida!
Un hombre me escribió desde Florida diciendo: “Toda mi vida he deseado ser un hombre. Me jubilé después de treinta años de servicio en las fuerzas armadas, he estado casado por veintiocho años, y en todo este tiempo nadie me enseñó lo que es ser un hombre. ¡Su libro cambió mi vida! Por primera vez en la vida he entendido lo que es un hombre verdadero, y cómo puedo ser aquel hombre. ¡Muchas gracias!”
Esa es razón suficiente para la existencia de este libro, pues hay verdades que el hombre necesita saber. Esta es la verdad que lo hará libre para ser el hombre que Dios lo creó para ser. La verdad se debe decir con amor ya que el amor es el requisito para hablar la verdad.
Al preparar este libro hicimos un estudio de las cartas recibidas en nuestras oficinas, y a excepción de cierto aspecto, la mayor preocupación de cada carta estaba relacionada básicamente con la comunicación, el sexo, y el dinero*. Aquella excepción consistía en la gran intranquilidad que tenía la gente por el bienestar de sus amigos y vecinos en medio de este mundo confundido. El mayor deseo de todos los que escribieron era saber que sus seres amados estuvieran llevando una relación correcta con Dios. El estudio reflejó además que otras de las preocupaciones eran los matrimonios rotos, la guía divina en el diario vivir, y el consumo de drogas.
Muchos de los hombres que escribieron expresaron temor de sus relaciones con las mujeres, y muchas mujeres, en especial las casadas, confesaron nunca haber experimentado el amor verdadero. La queja común entre todas las mujeres que escribieron que sus matrimonios no eran satisfactorios fue la falta de comunicación de sus esposos. Según estas mujeres, la falta de comunicación es el fracaso más significativo de los hombres, y aún para las mujeres solteras, la comunicación con los hombres es algo difícil de establecer. Estas últimas se quejaron de que los hombres no saben cómo ser amigos, cómo entablar una conversación de adultos, o que no entienden lo que significa ser caballero.
No obstante, para cada problema creado, Dios el Creador tiene una solución.
Existen tres áreas de conflicto en cualquier relación entre un hombre y una mujer, que son: la comunicación, el sexo, y el dinero. Esto es una verdad tanto para casados como para solteros. En este mundo tan confuso, algunas verdades básicas pueden ayudarle en estas tres áreas.
Mi propósito y oración es que las páginas siguientes empiecen a ayudarle a cambiar su vida.
*Nota: Después de quince años de haber escrito este libro sigo recibiendo cartas referentes a problemas de comunicación, sexo, y dinero. Pero estas son principalmente acerca de sexo, y específicamente acerca de la pornografía en internet, el cual es un problema que está muy generalizado. Por tanto hemos creado un video titulado “Pasaporte a la Libertad”, en el cual se confronta el tema y se brinda ayuda, además de sanidad. Contáctese con nosotros para conseguir una copia de este video. ¡Tan sólo esta enfermedad de la sociedad es una razón suficiente para leer este libro!
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EL HOMBRE: LA GLORIA DE DIOS
La fama puede llegar en un momento, pero la grandeza llega con los años.
Los hombres fueron creados para la grandeza. De hecho, ellos fueron creados para más que grandeza – fueron creados para la gloria de Dios.
He pasado los últimos siete años de mi vida con hombres, observando cómo un “nuevo despertar” llega a las vidas de cientos de miles de ellos en todo el mundo al comprender lo que significa ser el tipo de hombre que fueron creados para ser, y a la vez, he escuchado las bromas que han surgido con esto.
En una conferencia para hombres, Leonard Albert, el maestro de ceremonias, me presentó como orador ante una multitud de hombres, con las siguientes palabras: “Cuando el Sr. Cole estuvo aquí el año pasado, uno de los hombres se emocionó tanto por ser un “hombre maximizado” que se fue inmediatamente a casa para decirle a su esposa acerca del tipo de hombre que él iba a ser, y cómo ella necesitaba responder ante esto.
Ella no lo tomó como él pensaba que lo haría, y la discusión entre ellos se acaloró tanto que no se calmó hasta que finalmente él la puso de rodillas. Allí estaba ella, de rodillas, en el cuarto, mirando debajo de la cama y diciendo: ‘¡Sal y pelea como un hombre!’”
En el mismo lugar donde Leonard comentó esta broma, otro hombre contó lo siguiente: “Estaba Adán parado con sus dos hijos en la rivera mirando hacia el Edén de donde habían salido, y mientras contemplaba el lugar, les dijo: “Hijos, allí solíamos vivir hasta que vuestra madre nos dejó sin casa de un mordisco”.
Podemos reír cuanto queramos, pero la verdad es que la vida no es un chiste, ni las relaciones son un asunto de broma. El matrimonio puede ser lo más cercano al Cielo o al Infierno que podamos experimentar en esta vida.
La fama puede llegar en un momento, pero la grandeza llega con los años.
Como hombres necesitamos entender que Dios hizo al hombre y a la mujer únicos, para que fuesen diferentes a todas las demás criaturas, y diferentes entre ellos mismos. Fuimos, y somos creados para cumplir diferentes propósitos y funciones en la vida. Sin embargo, son justamente estas diferencias entre el hombre y la mujer las que causan dificultades al mantener una relación de pareja. El propósito de las diferencias es lograr equilibrio y bendición en las vidas de los seres humanos; no perturbación, molestias, degradación o destrucción.
Dios creó al hombre a Su imagen y para Su gloria, y creó a la mujer para la gloria del hombre. En la narración bíblica se muestra a Adán “solo”. Estar “solo” puede ser una bendición, pero vivir en “soledad” nunca lo es. Su aislamiento degeneró en soledad y se hizo una maldición en vez de una bendición.
En el Edén, Adán tenía comunión con Dios, pero no tenía un igual porque Dios no tiene igual. Adán amaba a Dios pero todavía no tenía en la tierra alguien de su tipo que fuera objeto de su amor. Para que el amor sea amor tiene que existir un objeto de amor. Así, Dios en Su sabiduría hizo que Adán cayera en un sueño profundo y de su costilla formó a la mujer, una contraparte perfecta para Adán. Adán la llamó Eva.
Dios no creó a Eva del polvo de la tierra como hizo con Adán porque ya había puesto en Adán Sus características en forma humana. De haber hecho una nueva creación de algo distinto a lo que ya estaba en Adán habría sido hacer algo inferior a Adán.
La costilla que Dios usó para hacer a la mujer, era un símbolo de ciertas características que Dios tomó de Adán para hacer a la mujer. Las cualidades que Dios puso en Eva son lo que hoy consideramos que constituye la naturaleza de la mujer.
En la naturaleza de Dios se encuentran todas las características que componen la raza humana. En Él se encuentran todas las características, perfectamente equilibradas y en toda su plenitud, del disciplinario y el consentidor, de la dureza y la ternura, de la masculinidad y la feminidad. El matrimonio, la unificación del esposo y la esposa en “una carne”, representa la nueva unificación de estas características piadosas que se invirtieron en el hombre únicamente, y después se dividieron entre el hombre y la mujer.
La mujer salió del hombre a través de la creación, y desde entonces el hombre ha salido de la mujer mediante la procreación. El equilibrio único de Dios en la vida es evidente.
Tanto el hombre como la mujer poseen dentro de ellos parte de la imagen de Dios, y ambos en forma individual glorifican a Dios. Pero aunque entre ellos comparten una imagen común, cada uno posee una naturaleza humana diferente.
El hombre fue creado del polvo de la tierra y la mujer de una costilla del hombre. Es por eso que para el hombre el estar sucio parece natural, pero no es así con la mujer. A pesar de lo gracioso que esto pueda parecer, piense en ello. Un hombre puede fumar su tabaco, hablar vulgaridades, contar historias desagradables y la gente lo acepta como “cosas de hombres”, pero esto es inapropiado para una mujer.
El hombre y la mujer son únicos, y cada uno de ellos posee su singularidad individual. El hombre fue creado para la gloria de Dios, y la mujer para la gloria del hombre. Pero, ¿cómo puede una mujer ser la gloria de un hombre, a menos que ese hombre se esté convirtiendo en la gloria de Dios por medio de su conformidad a la imagen de Cristo?
Estamos viviendo en lo que ha sido llamado “la era del hombre mediocre”, lo que significa que el hombre quiere autoridad pero no responsabilidad.
La mediocridad es la ruina de la excelencia. La mediocridad no engendra gloria. La excelencia de espíritu comienza con un espíritu excelente. Mientras más se asemeja un hombre a Cristo, mayor será la gloria.
El iglesismo y el cristianismo no son sinónimos. Tampoco lo son las reacciones y los resultados. Los hombres mediocres le ofrecen a Dios reacciones, pero lo que Dios busca en sus vidas son resultados.
Cuando Jesús sanó a los ciegos, El utilizó un método diferente para cada milagro. El toque siempre produjo el mismo resultado, pero las reacciones variaban. Hoy, muchos hombres tratan de enseñar el método en vez de anhelar el toque, y recompensan las reacciones en vez de los resultados. El método era inmediato y el toque era constante.
La mediocridad es la ruina de la excelencia.
La transposición es el error más común de la humanidad. Un mecanógrafo transpone sílabas y escribe “mago” en vez de “goma”. ¡Gran diferencia! La transposición hará estragos en nuestras vidas; por ejemplo, transponga analógico por digital y nada funcionará. De la misma forma, no se puede atribuir a una obra de la carne lo que se puede realizar solamente en una vida en el Espíritu de Dios.
En el Antiguo Testamento, la gloria de Dios moraba en el Lugar Santísimo, un tabernáculo terrenal hecho con las manos, construido por los israelitas. Hoy, desde el advenimiento de Cristo, la gloria de Dios mora en tabernáculos no hechos con manos, sino en los corazones de los hombres.
Los “cristianos microondas” quieren salvación, santificación y glorificación instantáneas. Estos no quieren tomarse el tiempo, ejercitar la paciencia, dominar la voluntad o pagar el precio de pasar por el fuego del poder perfeccionador de Dios, para poder ser llenos de Su gloria.
La cerámica se endurece en el horno ardiente, en la forja al rojo vivo se tiempla el acero, y los hombres se hacen cuando el fuego de Dios quema la escoria en sus vidas y los deja llenos de la gloria de Dios. Un cirujano no opera a un paciente porque se deleita en el dolor, sino porque ama la salud y odia la enfermedad. De la misma manera, Dios no hace las cosas para lastimarnos, sino para sanarnos.
Dios hace todo con el propósito de revelarnos más de Sí.
El hombre fue creado para la gloria de Dios.
La mujer fue creada para la gloria del hombre.
Una mujer se gloría en su relación con un hombre que manifieste la naturaleza y la imagen de su semejanza a Cristo.
¡Ese es el hombre que Dios quiere que usted sea!
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LA SINGULARIDAD DE LA MUJER
Dios les dio al hombre y a la mujer su propia naturaleza única e individual, la cual es para ambos una gloria.
Los deseos exclusivos de cada uno se satisfacen de forma diferente, como resultado de la sabiduría creadora de Dios. Las diferencias básicas entre el varón y la mujer necesitan ser comprendidas desde una perspectiva Bíblica. El pecado de Israel fue tratar a Dios como si fuera un hombre. Muchos hombres no dan en el blanco al tratar con una mujer porque cometen el mismo error:
la tratan como si estuvieran tratando con un hombre.
En la creación, cuando Dios puso a Adán en el Edén y le dio potestad sobre toda la tierra, estaba poniendo a Adán en el reino de Dios y el Reino de Dios en Adán. Adán fue creado a imagen de Dios y para la gloria de Dios. Él lo creó en un estado de santidad concreada, sin pecado, y por lo tanto con una mente, un cuerpo y un espíritu perfectos. Adán podía obedecer las órdenes de Dios y darle nombre a todo lo que en la tierra necesitaba un nombre; su mente fue capaz de esto porque estaba sin maldición. El pecado trae maldición. Adán estaba sin pecado y por lo tanto sin maldición.
Para saber cómo era Adán en su hombría original, solamente se necesita mirar al segundo Adán, el Señor Jesucristo en Su humanidad.
Dada su responsabilidad de mayordomía sobre toda la tierra, Adán encontró su mayor satisfacción en el proceso de reproducción que Dios había establecido para llenar la tierra. Adán, como mayordomo sobre la tierra, recibió la responsabilidad de supervisar el proceso de re-creación. Su naturaleza y deseo particular se satisfacían principalmente en relación con su mayordomía y el proceso reproductivo que esto involucraba.
Desde entonces y hasta ahora, la fuente de realización personal del hombre nunca ha cambiado. El hombre todavía encuentra su mayor satisfacción en el proceso reproductivo de su mayordomía sobre la tierra. Su trabajo –ya sea labrando la tierra, operando un torno, haciendo una fundición de acero, vendiendo ropas, dirigiendo una compañía, haciendo zanjas o ejerciendo autoridad como funcionario ejecutivo principal de una corporación– es todavía el lugar donde el hombre encuentra su satisfacción básica en la vida.
Es el lugar de trabajo donde el hombre satisface principalmente ese deseo singular. La satisfacción del campesino con el proceso reproductivo tiene lugar durante el tiempo de cosecha. El vendedor se satisface cuando el cliente compra el producto o servicio, un arquitecto cuando sus planos se convierten en una edificación terminada, un contador cuando se completa su auditoría, y un pastor cuando su llamamiento desde el púlpito produce resultados. Nosotros los hombres fuimos creados de esa manera, y eso nunca ha cambiado.
El patrón de Dios para llenar la tierra a través del proceso de reproducción de cada planta que da semilla, según su naturaleza, se transfirió al proceso de reproducción de los seres humanos. Para llenar la tierra Dios estableció un proceso reproductivo por medio del cual el hombre plantaría su semilla en la mujer y la tierra sería llena de seres humanos. Debido a que el proceso de reproducción mediante el cual se llenaría la tierra fue lo más satisfactorio para la naturaleza particular del hombre en relación a su responsabilidad, este llegó a ser igual en relación a la mujer. El mismo principio se aplicó a las dos mayordomías, la de la tierra y la de la familia.
Dios hizo el sexo tan placentero para que el hombre lo deseara y cumpliera la orden de Dios de llenar la tierra. Al hombre no hay que forzarlo para que tenga sexo, pues en relación con una mujer, el sexo es el aspecto de mayor satisfacción para un hombre. Esta es también la razón por la cual la mayoría de los hombres pueden estar satisfechos con el sueldo de su trabajo y el sexo en la casa, y no preocuparse mucho por nada más. Salario y sexo, y la mayoría de los hombres están contentos.
La procreación puede ser una prueba de hombría para algunos, pero nunca será una prueba de madurez.
Pero esto no satisface las necesidades de una mujer, ni las responsabilidades y carácter dados originalmente por Dios al hombre. Cuando un hombre no puede reconocer, comprender o satisfacer las necesidades propias de una mujer, esto causará problemas, tanto a ella como a él. La procreación puede ser una prueba de hombría para algunos, pero nunca será una prueba de madurez.
El amor es mayor que el sexo. El amor presenta evidencias y provisiones que todo hombre necesita comprender. Cuando el sexo es una expresión de lujuria, no es parte del amor. La mujer fue creada para ser hermosa, deseable y amada. Desafortunadamente, y debido a su tendencia de adorar a las criaturas en vez de al Creador, el hombre ha corrompido la belleza natural de la mujer al mirarla como un objeto a tomar o comprar, para poder satisfacer su propia lujuria. Son palabras fuertes pero verdaderas.
También es cierto que muchas mujeres disfrutan demasiado sus habilidades para seducir a los hombres y ejercer dominio sobre ellos mediante sus capacidades seductivas. No hubiera pornografía si no hubiese mujeres que desearan exhibir sus destrezas sexuales.
El movimiento de liberación de la mujer comenzó como un rechazo justificado a la doble moral de los hombres, pero con el tiempo se degeneró en una rebelión general contra todos los hombres. El rechazo de las mujeres al machismo fue admirable ya que la mujer no fue creada para ser víctima de las pasiones rapaces y deseos vehementes de un hombre. A menudo, el resultado propio de una acción es el rechazo, pero nunca la rebelión. De todos modos, la existencia y crecimiento aun del feminismo radical, sirve para ilustrar un punto: las mujeres están cansadas de ser incomprendidas y maltratadas.
Los hombres deben aprender a ministrar la naturaleza singular de la mujer. Tanto los hombres solteros como casados necesitan saber y comprender la naturaleza de ambos sexos, pero muchos ni siquiera reconocen su propia naturaleza singular de hombre. Los hombres se quejan de no entender a las mujeres, pero a menudo ellos simplemente no se entienden a sí mismos.
Malentender a las mujeres es juzgarlas mal y maltratarlas, razón por la que las mujeres han sufrido por siglos el dominio masculino. El cristianismo es la única religión que ha elevado a la mujer al lugar que Dios creó originalmente para ella, no como inferior, sino como coheredera con los hombres.
Los hombres se quejan de no entender a las mujeres, pero a menudo ellos simplemente no entienden a sí mismos.
Para el hombre, la singularidad de una mujer es su mayor atractivo –y su mayor reto.
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COMUNICÁNDONOS CON DIOS
En la vida toda buena comunicación debe comenzar con la comunicación con Dios. Es allí donde se encuentra la verdad.
En la parábola del sembrador, nuestro Señor nos enseña que inmediatamente después de sembrada la semilla, Satanás viene a robarla. La semilla es la Palabra de Dios, y es la Palabra lo que Satanás inmediatamente trata de robar, matar o destruir.
Cuando Satanás causó la desobediencia de Adán y Eva a la palabra, les robó la palabra, y con esto causó un cambio catastrófico en la sociedad y en el mundo. El Faraón trató de volver a capturar a Moisés y al pueblo de Israel inmediatamente después de que ellos abandonaran Egipto. Inmediatamente después de su gran victoria en el Monte Carmelo, Elías tuvo que correr para salvarse porque Jezabel amenazó con matarlo. Herodes trató de matar a Jesús inmediatamente después de su nacimiento, y destruyó a todos los niños menores de dos años en Israel. Inmediatamente después de su bautismo, Jesús fue llevado al desierto donde fue tentado por el diablo. Satanás estaba tratando de robar “la Palabra”, pero después de derrotar al diablo, Jesús “volvió en el poder del Espíritu” 1.
En la Biblia el número cuarenta designa un período de prueba. Por cuarenta días llovió en la tierra, por cuarenta años los hijos de Israel vagaron por el desierto, Jesús fue tentado en el desierto por cuarenta días. Después de cada gran obra de Dios, o de una palabra dada por Dios, sigue un tiempo de prueba durante el cual Satanás trata de robar la palabra o la obra de las vidas de aquellos que la están recibiendo. Cuando nosotros, al igual que nuestro Señor, vencemos al diablo durante el tiempo de la prueba, podemos regresar como “vencedores” en el poder de Su Espíritu.
En mi ministerio con los hombres yo les enfatizo una y otra vez la siguiente verdad: “El día después de la batalla es más importante que la víspera”.
“El día después de la batalla es más importante que la víspera”.
Los intentos de Satanás por robar la palabra constituyen “la gran estafa” en la vida de los hombres. Satanás no sólo intenta robar la Palabra de Dios, sino también las palabras de los hombres. Una manera sutil de robarle a un hombre su palabra es tentándolo a que viva de una forma que contradiga lo que dice.
Por ejemplo, un hombre puede tener pasión por Dios y sin embargo, no amar a Dios. Con el debido respeto a todos, hay personas que dicen tener “fe” y sin embargo viven de una forma que no es compatible con la Palabra de Dios además de inconsistente con Su carácter. Jesús afirmó: “El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama”2. La obediencia a los mandamientos de Dios, es decir Su Palabra, es la evidencia del amor hacia Él. Un hombre puede tener pasión por Dios, necesitar a Dios, tener una experiencia con Dios, pero aún no amar a Dios.
Una “experiencia con Dios” no sustituye a la “permanencia en Dios”, así como la pasión no sustituye al amor.
El hombre o la mujer que abiertamente habla o testifica de su relación con Dios, debe vivir en obediencia a la Palabra para dar evidencias de su amor por Dios. De lo contrario lo que da es un “falsomonio” no un “testimonio”; su vida no se basa en la verdad.
Satanás es un tentador, engañador, acusador y mentiroso. En él no hay verdad. Ninguna mentira puede servir al propósito de Dios.
No hay mentira “piadosa”. Mientras más cerca está una mentira de la verdad, más venenosa será.
La falta de fe es el fundamento del pecado, el orgullo es la fuerza del pecado y el engaño es el carácter del pecado. Toda falsedad es una forma de mentira. Nuestro propio corazón, en su estado natural, es engañoso. A menudo, para saber si estamos en lo correcto o no, tenemos que buscar una evidencia objetiva externa. Pero la única forma verdadera de distinguir entre el bien y el mal es cuando el Espíritu de Verdad nace en nosotros, y nos testifica la verdad de nuestros pensamientos, palabras, motivos y obras.
Es en la verdad donde compartimos con Dios y construimos nuestra amistad con Él.
Nosotros no necesitamos a Jesús a manera de “seguro contra incendios” para que nos libre del infierno, sino que necesitamos Su Espíritu –que es el Espíritu de Verdad– para que testifique constantemente a nuestra conciencia la verdad de nuestras vidas. Dios quiere que los Suyos lo adoren “en espíritu y en verdad”3. Es en la verdad donde compartimos con Dios y construimos nuestra amistad con Él.
La oración es comunicación con Dios. La oración no es un intento de convencer a Dios de nuestra justicia, sino una oportunidad para que Dios nos muestre Su justicia. Tampoco es un ejercicio vano de algún ritual religioso que funciona como un purgante mental o una catarsis espiritual. La oración genuina y auténtica consiste en tratar con los asuntos del Cielo y el Infierno sobre la base de la Palabra de Dios, además de reconocer la autoridad de Cristo, someterse a la voluntad de Dios, tomar dominio sobre cuestiones del terreno del Espíritu, practicar la fe en la Palabra de Dios, recibir Su consejo, dominar la carne, vencer a Satanás, y hacer que se establezca el Reino de Dios, como en el Cielo, así también en la tierra.
La cámara secreta de oración es más importante que el Despacho Oval, tiene más influencia que las Naciones Unidas, y puede lograr más que todos los dictadores del mundo juntos. Sin embargo, muchos hombres han sido “despojados” de su vida de oración en el hogar, en la iglesia, y en la comunidad. Satanás se ríe de los deseos de los cristianos, pero tiembla ante sus intercesiones.
Muchas veces he leído cartas de hombres que piden consejo, oración o ayuda; y he llorado al ver su incapacidad de entender que el diablo está “estafando” sus vidas. La capacidad de salir del hoyo, escapar de sus dilemas, librarse de los grilletes que los encadenan, se encuentra en la verdad de que Jesucristo venció a Satanás en la cruz, y que si ellos van a la cruz, obtendrán libertad.
No permita que nada ni nadie le aleje de su “cámara secreta” de oración; cuando entre en ella, encontrará al Señor esperando por usted.
Sea honesto con Dios. No trate de esconderle nada, ni sus pecados ni sus sentimientos. Cuando usted se vacíe a sí mismo, Dios podrá llenarlo de Él.
Tras abrir el corazón a Dios, y aun cuando Él no le haya revelado claramente todas las respuestas que usted buscaba, podrá salir y hacer sus actividades normales y observar lo que Dios hará.
La gente y las cosas lo decepcionarán, pero Dios jamás lo hará.
Pero, ¡antes que nada, dígale todo a El!
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TU PALABRA ES TU GARANTÍA
Recuerdo que era un jueves por la noche, la primera noche de una serie de reuniones de tres días que habían sido planificadas hace ya varios meses. El pastor era un hombre tipo Bernabé, buen hombre, lleno de fe y del Espíritu Santo.
Su congregación le había prometido apoyo, al igual que otros pastores le habían asegurado su cooperación, por lo cual el pastor se había preparado para la reunión. Trajo músicos extras, sillas extras, y equipos –todo a un costo considerable. Casi toda su gente indicó, al levantar sus manos, que asistirían a las reuniones, aun antes de que él hiciera los planes para el orador de lo que sería un evento a nivel de toda la ciudad. Pero durante todo el fin de semana el pastor se sentó en la plataforma, apenado y humillado ya que sólo un pequeño porcentaje de su gente consagrada llegó y se sentó en el local, lleno de sillas vacías.
El pastor se disculpó con el orador por la poca asistencia, asegurándole que había hecho todo lo posible por alentar la máxima asistencia de aquellos que se habían comprometido a asistir. El próximo domingo la iglesia estaba llena de gente que había dado su palabra de asistencia a las reuniones del jueves, viernes y sábado, pero que no lo habían hecho. Vinieron alegres a la iglesia, sin pensar por un momento lo que le habían hecho a su pastor, al ministerio y al Señor mismo. Ellos habían dado su palabra y no la cumplieron.
“Redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina”, le escribió el apóstol Pablo a Timoteo1. Ellos necesitaban esa palabra. Lo que esa gente hizo fue mentirle a su pastor al decir que asistirían y no hacerlo. Se hicieron culpables de adorar a Dios con sus labios, pero no con sus corazones. Fue como si le hubiesen mentido al Señor mismo, ya que el pastor representa a Cristo en la congregación. El libro de los Hechos nos relata cómo Ananías y Safira le mintieron al Espíritu Santo y los dos fueron heridos de muerte por su pecado. Fueron responsabilizados por sus palabras, que no fueron veraces, en presencia de toda la congregación.
Dios nunca da autoridad sin responsabilidad. Pero, ¿ante quién somos responsables cuando damos nuestra palabra y no la cumplimos? Muchos de nosotros fuimos criados por padres que no cumplían su palabra. ¿A quién le dan ellos cuentas? ¿A quién le da cuentas nuestro jefe, nuestros amigos o vecinos? ¿Ante quién respondemos nosotros cuando no cumplimos nuestra palabra?
Dios nunca da autoridad sin responsabilidad.
Como hombres, debemos ser lo suficientemente maduros como para responsabilizarnos por nuestras palabras. Debemos asegurarnos de cumplir nuestra palabra cuando la damos.
Muchos cristianos viven vidas no realizadas porque le han dado su palabra a Dios y no la han cumplido; luego culpan a Dios de no responder sus oraciones o no proveer para sus necesidades, cuando de hecho todo se debe al incumplimiento de sus promesas. Muchos hombres acumulan sobre ellos grandes cargas de culpabilidad por no cumplir su palabra, y luego se preguntan por qué tienen problemas.
La reputación de un hombre depende de su palabra, y su palabra depende de su carácter. Verdad para con Dios – verdad para con los hombres.
La palabra de un hombre es la expresión de su naturaleza. Las Escrituras nos dicen que Jesucristo vino como “la imagen misma” de Dios2. También nos dice que “en el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios”3. Jesucristo es la expresión de la naturaleza de Dios.
Se puede conocer el carácter de un hombre a través de sus palabras.
La Palabra de Dios es la una fuente de nuestra fe, y la regla absoluta de nuestra conducta.
Nuestra palabra debe ser para los demás lo que la Palabra de Dios es para nosotros.
Cuando damos nuestra palabra, esta se convierte en una fuente de fe para aquellos que la reciben, y determina su conducta. Cuando un hombre le dice a una mujer que la llevará a cenar fuera, ella actúa apoyada en esa palabra, y cuando llegue el momento, ella estará lista. Cuando un proveedor le dice a un contratista que le llevará los materiales al lugar de trabajo en un determinado día, el contratista espera que esos materiales lleguen. Cuando no se cumple la palabra, se desarrolla la incredulidad.
El principio en el que se basa la pureza de las relaciones es la honra a Dios.
Ser un hombre que honra es ser un hombre de palabra; la verdad es la esencia de la palabra.
La sociedad de hoy padece los mismos males que plagaron los tiempos de Isaías cuando expresó: “Y el derecho se retiró, y…la verdad tropezó en la plaza”4. Muchos hombres de hoy respetan muy poco la verdad, la cual está siendo literalmente pisoteada. Los autores mezclan la verdad con la ficción sin reparo alguno y le llaman “versión” o “licencia literaria”, los cineastas hacen lo mismo y le llaman “arte”, los pastores lo hacen y lo llaman “hablar evangelísticamente”. ¡Como quiera que lo llamen, es una mentira!
El principio en el que se basa la pureza de las relaciones es la honra a Dios.
Hace poco, me encontraba viajando en un avión y vi una película en la que presentan a un oficial del gobierno falsificando un informe a la prensa. A mi lado viajaba un niño acompañado de su padre, y volviéndose hacia él, el niño le preguntó: “¿Por qué mintió?”
Un padre que cumple su palabra puede combatir la influencia del mundo sobre sus hijos, y puede mirar a su hijo y explicarle la diferencia entre la verdad y la mentira, junto con las consecuencias respectivas. Pero, ¿qué padre puede enseñar a sus hijos la importancia de cumplir con su palabra cuando él mismo se siente culpable por no hacerlo, o cuando los hijos ven inconsistencias en su vida? Los padres que castigan a sus hijos por no cumplir su palabra cuando ellos son culpables de lo mismo, les están enseñando a no dejarse atrapar.
Nuestra nación se ha vuelto tan cínica consigo misma que ya de nadie esperamos la verdad. Las drogas y el suicidio entre los adolescentes se han convertido en una epidemia, y esto es producto fundamentalmente de este mismo cinismo hacia la sociedad y las personas. Estos son jóvenes que no creen en nadie, y tampoco tienen esperanza de nada. Usted puede conocer la filosofía de la gente por el eslogan que llevan consigo; los jóvenes modernos llevan letreros que dicen: “El terrorismo es un gas”, o “¡A mí qué!”. La vida no tiene valor para ellos. El aborto no significa nada, al igual que el matrimonio o el dinero. Las oficinas de “desinformación” del Gobierno se han hecho tan efectivas que el ciudadano promedio no sabe si lo que escucha o lee por los medios de comunicación es la verdad o solamente propaganda cuidadosamente elaborada.
Isaías no solamente dijo que la verdad había tropezado en la plaza y había sido pisoteada, sino que el derecho se había retirado. Este es ciertamente el caso en el que el principio de la jurisprudencia, mediante el cual una persona es considerada inocente hasta que se pruebe lo contrario, ha sido distorsionado en la actitud (y a menudo en la práctica) de etiquetar a una persona como culpable hasta que se pruebe su inocencia.
Esta situación es particularmente alarmante cuando se evidencia en los medios informativos. Algunas veces los miembros de la industria de la prensa, así como de la radio y televisión, parecen erigirse a sí mismos como jueces y jurado de las personas acerca de las cuales están informando. Usted puede percibir el prejuicio en los adjetivos que utilizan, las preguntas que hacen, y las respuestas que deciden dar a conocer. “¡Las víctimas también tienen derechos!”, proclama un cartel en la pared de un salón de audiencia en California del Sur. Cuán triste es que nos tengamos que recordar esta verdad a nosotros mismos. Esta es otra evidencia de que vivimos en un mundo pervertido.
En el día de Pentecostés, Pedro hizo una exhortación a la multitud que todavía es válida hoy día, al expresar: “¡Sálvense de esta generación perversa!”5. Varias de las mismas personas que abogan por la abolición de la pena de muerte, apoyan el aborto… ¡eso es perversión! Dios llamó a su pueblo un “pueblo adquirido”6, no por su forma de vestirse, métodos de adoración, modales, o lenguajes, sino porque ellos aman, en especial la verdad. La evidencia de una vida transformada por la conversión es en primer lugar el amor por Dios, en segundo lugar el amor por la Palabra, y en tercer lugar el amor por los hermanos.
A veces parece que los hombres que aman la verdad son una anomalía en la sociedad de hoy, además de ser un retroceso anacrónico y arcaico a otra era. Sus colegas a menudo los miran con desdén por su negación a comprometer la verdad o sus principios. Muchas veces los jefes dudan respecto a contratar gente de integridad verdadera porque temen que estos puedan sacar a la luz las prácticas fraudulentas o el comportamiento no ético del centro de trabajo. Algunos estudiantes honestos han sido expulsados de sus programas académicos porque se han negado a manipular o inventar datos.
Los hombres que aman la verdad son populares en el Cielo y también entre otros hombres de “buena voluntad”.
Los hombres que aman la verdad son populares en el Cielo y también entre otros hombres de “buena voluntad”.
Un hombre llamado Roy trajo a su yerno a nuestra reunión denominada “52 Horas de Aliento”, realizada en Newport Beach. Él pensó que el estar con otros hombres piadosos le haría bien, pues acababan de despedir a su yerno de la posición de gerente regional de ventas de una empresa ya que se había negado a inventar informes o cuentas de gastos. El respaldar la verdad le costó su trabajo, pero lo hizo más hombre.
La batalla entre la verdad y la mentira es constante. Para poder caminar en la verdad, todo hombre necesita estar arraigado en la Palabra de Verdad, y sometido al Espíritu de Verdad, el cual da testimonio a su propio espíritu. Ninguna mentira puede servir a los propósitos de Dios.
Conocer la verdad y no vivirla es en sí una mentira.
Saber que usted dio su palabra y no cumplirla es vivir una mentira.
Saber que usted dio su palabra pero que necesita revocarla o arrepentirse de ella, y no hacerlo, es vivir una mentira.
Cuando usted ha dicho una palabra precipitada, lo mejor es pedir perdón y tratar de salir de esa situación negativa. Esto se cumple aun si la palabra ha sido dicha a una hija de cinco años de edad, quien quizás no pueda entender por qué un viaje de negocios está posponiendo su fin de semana con papá otros siete días. Los niños pequeños no conocen la diferencia entre una promesa rota y una mentira. Como hombre, usted debe tener integridad ante Dios y los hombres, y aún ante los niños, ¡especialmente los suyos!
Dios dice que nosotros daremos cuenta de cada “palabra ociosa”7. El decirle a alguien que se hará algo simplemente para calmarlo, sin tener intenciones de cumplir aquella promesa, es una “palabra ociosa”. Dios nos tomará cuentas de tales palabras, aunque quizás los hombres no lo hagan. A menudo, tales palabras son la causa de la mediocridad, de oportunidades perdidas, de la falta de favor, y de mentes cargadas.
“La maldición nunca vendrá sin causa”8 dice la Palabra de Dios; por lo tanto, hay una causa para cada maldición.
Algunos hombres tienen que hacer memoria y reconocer qué palabras ociosas han hablado, qué promesas han hecho a Dios y las han roto, qué promesas a sus familias que no han cumplido; y deben arrepentirse para que puedan librarse de los resultados de andar “conforme a la carne” y no “conforme el Espíritu”9.
Larry es uno de mis amigos que estaba entrando en una nueva etapa de su vida. Había comenzado en una nueva compañía y con un nuevo compañero de negocios. Sin embargo, no tenía paz con respecto a lo que estaba haciendo, y estaba preocupado.
La paz es el árbitro para hacer la voluntad de Dios. Muchos son los hombres que pierden el camino de Dios por tomar una decisión basados en circunstancias externas y no en un testigo interno.
Dios fue fiel a Larry, y en un devocional matutino, mientras leía el libro de Proverbios, encontró unas palabras que les saltaban de la página.
“Hijo mío, si has salido fiador de tu vecino, si has hecho tratos para responder por otro, si verbalmente te has comprometido, enredándote con tus propias palabras, entonces has caído en manos de tu prójimo. Si quieres librarte, hijo mío, éste es el camino: Ve corriendo y humíllate ante él; procura deshacer tu compromiso. No permitas que se duerman tus ojos; no dejes que tus párpados se cierren. Líbrate, como se libra del cazador la gacela, como se libra de la trampa el ave10”.
La verdad fue tan real y poderosa para Larry que casi lo deja sin aliento. El sabía que era verdad, y sabía que estaba avanzando en los acuerdos con su nuevo compañero sólo porque le había dado su palabra y no quería retractarse de ella. Y aunque sabía que debía desistir de esos acuerdos, su orgullo no lo dejaba. Pero cuando oyó la voz de Dios decir “humíllate” fue como si una tonelada de ladrillos lo golpeara, y supo lo que tenía que hacer.
No fue fácil; fueron necesarias largas y difíciles conversaciones, pero finalmente pudo salir de su compromiso sin sufrir pérdidas.
El orgullo es la fortaleza del pecado. El orgullo no nos permitirá humillarnos para admitir nuestra equivocación, ni aun permitir que nos ofendan.
Cuando la Biblia habla del hombre “que aun jurando en daño suyo, no por eso cambia”11, no quiere decir que un hombre no se debe arrepentir si ha hecho algo malo, simplemente significa que el hombre, en la integridad de su carácter, cumplirá su palabra.
En la Biblia, Jefté perdió a su hija como resultado de una palabra precipitada; por no admitir su equivocación, se hizo responsable de la muerte de ella.
“La vida y la muerte están en poder de la lengua”12
Satanás no sólo quiere “desprender” la Palabra de Dios de las vidas de los hombres, sino que también quiere robarles su palabra. Si el diablo puede lograr que un hombre no cumpla su palabra, le habrá quitado la plenitud de su hombría.
Richard abandonó la iglesia. Había prometido contribuir al fondo de construcción de su iglesia, pero empezó con problemas económicos, no pudo cumplir su palabra, y en lugar de decirle al pastor lo que había ocurrido, simplemente dejó de ir a la iglesia. Esto afectó toda su vida y familia. Richard perdió porque no supo lidiar con la realidad por medio de la verdad y de un carácter piadoso.
El orgullo es la fortaleza del pecado.
Lo que Richard necesitaba saber era que el enemigo de su alma, el mismo Satanás, quizás causó su desventura para evitar que hiciera su contribución prometida. “¡Divide y vencerás!” no es un principio divino, sino diabólico.
No importa lo que hagan los demás, mantenga su corazón y su mente clara y limpia, por medio del lavado constante en la Palabra de Dios. Entonces sus palabras saldrán con verdad e integridad.
Las grandes obras se construyen sobre grandes palabras.
Permita que sus palabras sean grandes en Dios, y que Dios sea grandioso en sus palabras. ¡Sea un hombre de la Palabra, además de un hombre de palabra!
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UNA PALABRA DE PACTO EN EL MATRIMONIO
Mi hija estaba comprometida con un hombre y sólo faltaban unas semanas para su boda. El le había propuesto matrimonio, ella había aceptado, y a partir de aquel momento nuestra casa se convirtió en una locura constante de planificaciones, llamadas, preparaciones y fiestas.
Se compraron flores, se alquiló la iglesia, se imprimieron invitaciones, se encargaron los vestidos de las damas de honor. Entonces, seis semanas antes de la boda el novio llamó y pidió que pospusieran la ceremonia. Mi hija se deprimió, mi esposa se angustió, y me preguntaron qué hacer.
“Cancela la boda” –le dije. “Si la palabra de tu novio no es mejor de lo que hasta ahora ha mostrado, entonces no debes casarte con él”.
Ellas estuvieron de acuerdo. La boda se canceló.
Mi hija comenzó a estudiar derecho y allí conoció a un hombre del cual se enamoró. Se graduó, se casó, aprobó los exámenes finales, y hoy está felizmente casada, tiene dos hijos y trabaja como Fiscal de Distrito Adjunto en California.
Tomar la decisión de cancelar la boda fue muy difícil, y los días que siguieron no fueron fáciles, pero fue lo correcto. Aunque se trataba de la vida de mi hija, yo tenía que responder ante Dios como mayordomo de mi familia. Ser un buen mayordomo significó ejercer autoridad cuando fue necesario. Hoy, mi hija y su esposo me dan las gracias por ayudarla a tomar la decisión que para ella era muy difícil tomar por sí sola.
¿Cómo podrá una mujer confiar en un hombre si no puede confiar en su palabra? La capacidad de confiar en la palabra de su esposo es la capacidad de confiar en su esposo. La confianza se extiende hasta el límite de la palabra de un hombre y no más allá.
La confianza hace posible la vulnerabilidad, pero la falta de confianza la hace imposible.
La confianza se extiende hasta el límite de la palabra de un hombre y no más allá.
Los votos del matrimonio no son solamente un acuerdo sexual que no puede romperse a no ser por causa de adulterio. Los votos del matrimonio, cualquiera que estos sean, son un compromiso santo ante Dios, en el cual un hombre acepta la responsabilidad de su hombría en relación con su esposa. Dios ve esos votos como evidencia del deseo del hombre de amar a su esposa como Cristo ama la iglesia. Cuando un hombre rompe la ley del amor, ha roto sus votos y debilitado su compromiso con su esposa.
Cada principio en la vida humana procede, se origina, o se inicia por el Reino de Dios. Las evidencias y provisiones de amor son aquellas de la naturaleza misma de Dios que descubrimos que se manifiestan o que faltan en nuestras vidas. Cuando Dios nos dice en Su Palabra que nosotros, como hombres, debemos amar a nuestras esposas como Cristo ama la Iglesia, nos corresponde a nosotros conocer CÓMO Cristo ama la Iglesia para que podamos conocer cómo amar a nuestras esposas.
Las evidencias del amor son: el desinterés, el deseo de beneficiar a la persona amada y un deseo de unidad.
Nosotros conocemos al único y verdadero Dios en forma monoteísta, pero experimentamos su amor y gracia en nuestras vidas de forma politeísta. Dios es Dios, pero se manifiesta como Padre, Hijo y Espíritu Santo. El Apóstol Juan lo explicó mejor al escribir que Dios nos amó tanto que voluntariamente dio a Su Hijo unigénito para que pagara el precio de nuestra salvación, y después envió Su Espíritu para producir vida eterna en todos nosotros que creemos en Su Hijo.
El desinterés de Dios se muestra en la disposición del Padre de dar a Su Hijo en lugar nuestro; en la disposición de Cristo, el Hijo, de darse a Sí mismo por nosotros; y en la disposición del Espíritu Santo para ser dado a nosotros.
El salmista plasmó en forma insuperable el deseo de Dios de hacernos bien cuando escribió acerca del Señor, diciendo: “…No quitará el bien a los que andan en integridad”1. Las Escrituras plantean enfáticamente que si Dios nos amó lo suficiente como para mandar a Cristo a morir por nosotros cuando aún éramos enemigos de Dios a causa de nuestros pecados, cuánto más nos dará de buena gana todas las cosas, ahora que somos parte de Su familia a través del Nuevo Nacimiento.
Cómo no entender el deseo de Dios por nuestra unidad con Él, cuando Cristo mismo en Su gran oración sacerdotal oró que nosotros “seamos uno” el uno con el otro, y con el Padre, como Él era uno con el Padre2. Todo el propósito de Dios en la redención es llevarnos a un lugar de máxima intimidad con Él, como “hijos de Dios”3.
Estas evidencias de amor en la naturaleza misma de Dios son también evidencias de amor en nuestras vidas. Podemos ver evidencias de amor cuando un hombre arriesga su vida para tratar de salvar a un ser amado en peligro. También observamos evidencias de amor en la rutina diaria de levantarnos temprano para ir al trabajo, cuando el cuerpo y el alma prefieren descansar, por causa del amor hacia los seres que dependen de ese sacrificio. El desinterés puede ser tanto inusual como habitual, pero revela la naturaleza del amor en las criaturas humanas.
Las provisiones del amor son: identidad, seguridad y estabilidad.
El amor se concentra en la persona amada, y pone el ‘yo’ en un segundo plano. La lujuria, que es amor pervertido, se concentra en el yo a expensas de la otra persona.
Las provisiones del amor son: identidad, seguridad y estabilidad.
Esto es lo que Cristo provee a la Iglesia y lo que los hombres deben proveer a sus esposas y familias.
Cuando una mujer se casa y adopta el apellido de su esposo, es una expresión visible de sumisión en la relación. Si la esposa está dispuesta a tomar el apellido del esposo, entonces la responsabilidad de éste es, a través de su carácter y valía, dotar a su esposa de una identidad con la cual ella se identifique gustosamente. Si su esposa está dispuesta a llevar su apellido y a darle sus hijos, entonces usted debe estar dispuesto a responsabilizarse por proveerles, a su esposa e hijos, una identidad digna del valor de sus propias vidas.
La seguridad de una mujer no descansa fundamentalmente en su hogar, sino en su relación con su esposo. La infidelidad, o la ruptura de los votos matrimoniales, debilitan y destruyen esa seguridad. Una vez que ésta se debilita, es difícil restablecerla sin la gracia de Dios en su vida.
Debido a que los hombres no han sido dignos de confianza, muchas mujeres se están rebelando contra la adopción del apellido del hombre al casarse, o contra la dependencia del esposo en cuanto a cualquier tipo de seguridad. La razón por la cual hoy muchas mujeres trabajan, no es simplemente porque ellas desean tener su propia carrera, o por tener un ingreso adicional, sino porque quieren seguridad en caso de que el esposo se marche, o para cuando eso suceda.
Los contratos pre-matrimoniales, los cuales son muy frecuentes hoy, son un intento de encontrar seguridad en una relación. El hecho de que las mujeres sientan que deben buscar garantías legales de seguridad y provisión, ya que no pueden depender en la responsabilidad moral de sus compañeros, es un reporte lamentable del estado general de los hombres.
Aún el hombre que se conforma con pasarse la vida pagando alquiler en lugar de tratar de comprar una casa propia, a menudo no se da cuenta que parte de la angustia, el descontento y las divisiones en su familia, provienen de la incapacidad de que su esposa tenga una casa propia.
La mujer tiene un “instinto de anidamiento”, particularmente cuando tiene hijos, que se complace cuando puede pintar, empapelar, decorar y renovar para satisfacer su necesidad de seguridad. El estilo de vida del varón típico de hoy, en vez de proveer un sentido de estabilidad, a menudo produce sensación de inestabilidad.
La inestabilidad también afecta a sus hijos.
La estabilidad en el carácter de un hombre se traduce en bienestar para sus hijos.
La Biblia lo plantea de la siguiente forma: “En el temor de Jehová está la fuerte confianza; y esperanza tendrán sus hijos”4. La seguridad de los hijos viene de la estabilidad interior del padre en su relación con Dios.
Dar la palabra en matrimonio es algo que no se puede hacer frívolamente.
Las palabras viven o mueren, crecen o se marchitan. El discurso de Lincoln en Gettysburg, contiene solamente unas pocas palabras, pero con los años esas palabras han ganado importancia y trascendencia. Cuando fueron originalmente pronunciadas, esas simples palabras fueron recibidas con desdén, mientras que las grandiosas palabras del elocuente Sr. Douglas, el contrario de Lincoln, fueron muy admiradas – por un breve tiempo. Hoy las palabras de Lincoln son reverenciadas, mientras que las de su coetáneo se perdieron en el olvido.
Jesucristo dijo: “Las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida”5. Sus palabras, cuando son sembradas en el corazón de un hombre por el Espíritu de Dios, producen vida. Son una semilla incorruptible, que da fruto de vida eterna en aquellos que la reciben.
La estabilidad en el carácter de un hombre se traduce en bienestar para sus hijos.
Las palabras de un hombre se siembran en las vidas de aquellos que le rodean, y producen el fruto respectivo según la semilla que contienen sus palabras. Las acciones apoyadas en sus palabras siembran más frutos. Si él siembra buenas palabras, y actúa para cumplir sus palabras, entonces experimentará una cosecha de buenos frutos en su familia.
La palabra que un hombre mantiene, comienza al comprometerse en matrimonio. Si su carácter antes del matrimonio no es bueno, tendrá muchas dificultades para tratar de producir un buen carácter y cumplir su palabra cuando esté casado, independientemente de cuán fuerte sea su amor en su interior. Para que el amor sea fructífero debe ser disciplinado.
Tony asistía a la iglesia que yo pastoreaba. Era grande de cuerpo, pequeño de espíritu, y su mayor característica era su gran boca. Un día, en un raro momento de veracidad, cuando estaba tratando de cambiar su vida, me confesó que era un mentiroso habitual.
“Soy tan mentiroso que a veces tengo que llevar una pequeña libreta conmigo para anotar lo que le digo a la gente, de forma tal que cuando me vuelva a encontrar con ellos pueda saber lo que he dicho”, admitió.
¡Qué pesada carga a soportar! Él pudiera haberse librado de ese yugo si hubiese sido honesto con Dios y se hubiera arrepentido verdaderamente de sus pecados; el yugo de verdad de Cristo lo hubiese liberado de su carga.
Su esposa sabía que él la amaba, pero él nunca pudo llevar adelante ese amor con palabras y acciones correspondientes, y finalmente ese muro de desconfianza se solidificó, y ella le pidió el divorcio.
El amor y la confianza van de la mano. Amamos a Dios porque sabemos que podemos confiar en Él. Confiamos en Él porque nos ama.
Dios es fiel a Su Palabra en Su amor por nosotros. Lo experimentamos en Su desinterés, deseo de beneficiarnos, y deseo de unidad.
El amor de Dios hacia nosotros nos proporciona un sentido de identidad, seguridad, y estabilidad.
El hombre que está considerando casarse haría bien si calculara el costo de la palabra que dará en el matrimonio. La Biblia nos enseña a calcular el costo y no comenzar a trabajar en algo a menos que estemos seguros de disponer el dinero para ello. El hombre debe prepararse para sincerarse ante el Señor, de modo que Él trabaje en su vida y lo capacite para amar como Él ama. El hombre debe preparar su carácter para proporcionar integridad al apellido con el cual él espera que su esposa se identifique.
El amar a una mujer como Cristo ama la Iglesia requiere tiempo, humildad, y paciencia, tanto de parte del esposo como de la esposa, y también requiere mucho tiempo en oración.
Sin embargo, son muchas las recompensas por aceptar la responsabilidad que Dios como hombres nos ha dado. La recompensa de un corazón en paz, un buen matrimonio y niños felices vale más que todo el dinero que usted pueda ganar en su vida. El discípulo Juan escribió: “No tengo yo mayor gozo que este, el oír que mis hijos andan en la verdad”6.
El abrazar la verdad, guardarla en su vida a través de su palabra y el cumplimiento del plan de acción de Dios para su vida, le permitirá guiar a su familia en la verdad; y en la vejez, le dará su mayor satisfacción.
Un hombre de Dios:
1.   Ama a la mujer que Dios le da como Cristo amó la Iglesia.
2.   Guía a su familia en la verdad al cumplir con su palabra.
3.  Da su palabra en matrimonio y la cumple, sin importar lo difícil que por momentos pueda ser.
Una mujer y una familia pueden vivir para siempre con la palabra de ese hombre; ¡tanto ellos como el resto del mundo, y también Dios, pueden confiar en él!
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PALABRAS, ACCIONES, Y ESPÍRITU
Nos encontrábamos parados en la ribera del río en la parte trasera de un centro turístico en medio de Alaska. La corriente y el silbido del río, junto con el borboteo de las pequeñas charcas que se formaban en sus orillas, fueron los sonidos de fondo a la voz del joven que se desahogaba conmigo de su preocupación y necesidad más sentidas.
–Ella me dejó –me decía acerca de su esposa–, llegué a casa un día y ya se había marchado. Yo sabía que teníamos algunos problemas, pero nunca pensé que fueran tan graves.
El joven se había casado el día después de su graduación en un instituto bíblico. Dos semanas después la pareja se había marchado para Alaska, donde el quería ayudar a una iglesia y a su pastor. El sueldo era poco, una casa austera alejada del pueblo, pocos amigos y poca compañía para la joven esposa, ya que el nuevo esposo estaba fuera la mayor parte del tiempo, tratando de establecerse, tanto en el ministerio como en el trabajo. Fue una lucha por todos lados.
Después que había terminado de contarme cómo habían sucedido las cosas en el último año y medio, yo me levanté, puse mis brazos alrededor de sus hombros y cara a cara, muy suave y dulcemente, le dije la dura verdad.
–¡Eres un tonto! –le dije.
Sus ojos se abrieron por el asombro. Él estaba buscando compasión, solidaridad, consuelo, y yo le estaba dando verdad.
–El celo de Moisés por Dios le hizo cometer asesinato y por ello tuvo que pasar cuarenta años al otro lado del desierto –le dije–. Tu celo casi te ha llevado a matar un matrimonio.
–¿Qué quiere decir? –me preguntó mientras se alejaba de mí para sentarse.
–Te lo explicaré –le dije, y comencé a señalarle su error y lo que podía hacer para remediarlo.
Su celo por lo que anhelaba en la vida lo había cegado a las necesidades de su esposa. Existía una razón por la cual Dios instituyó que los hombres recién casados en Israel estuvieren eximidos por una año completo de los deberes militares, algo que exigiría la separación de sus esposas. Dios sabía que ellos necesitaban tiempo para desarrollar las relaciones en el matrimonio, antes que cualquier separación o estrés pudiera interponerse en esa recién y frágil unión.
Este joven, sin considerar las necesidades de su esposa, había estado contento con satisfacerse a sí mismo a expensas de ella. Ir a Alaska era algo emocionante para él, y la falta de fondos no constituía un obstáculo para su realización personal como asistente pastoral.
Obviamente, su esposa no había sentido lo mismo. Toda mujer necesita las provisiones del amor: identidad, seguridad y estabilidad. El había estado tan inmerso en sus propias ambiciones como para satisfacer siquiera una de éstas necesidades. Había tomado a su esposa directamente de un ambiente hogareño estable y la había metido en una situación nueva y diferente, que le robó todas las influencias estabilizadoras de su vida. Después vino la carga del estrés económico, que era totalmente nuevo para ella. El “vivir por fe” para poder comer cada día, no fue para ella una experiencia emocionante de enriquecimiento espiritual, como lo fue para él. La presión de una congregación que esperaba de ella algo que no era, y que supiera cosas que no sabía, fue algo doloroso para ella. A pesar de todo el esfuerzo que hizo, sintió que no era lo suficientemente buena como para satisfacer a su esposo y a la congregación.
La fría indiferencia del pastor principal ante su crisis, y su primera experiencia con la expectativa de que para hacerse ministros ellos tenían que “pagar el precio”, fue muy diferente de la experiencia que había tenido con su pastor y amigos de su iglesia. En general, estas presiones e incongruencias habían creado una situación intolerable, que ella no estaba preparada para afrontar.
El amor que ella mostraba por su esposo, su feminidad que deseaba ver triunfar a su hombre, sus principios cristianos que le hacían sentir que quejarse era pecado – todo esto le hizo tener mucho cuidado en sus comentarios con su esposo. Y él, absorto en sus propios intereses no había notado las indicaciones sutiles, pero persistentes de su profunda infelicidad. Su educación religiosa le había enseñado a equiparar la oración con el culto en la iglesia, por lo que en el hogar no habían tenido ni un solo tiempo de oración en el cual ella hubiese dejado salir el dolor que estaba sufriendo. Esta es una de las razones por las cuales la oración compartida es crucial para el matrimonio. Si esta pareja hubiese orado junta, quizás hubieran tenido una mejor comunicación entre ellos, y hubieran evitado la ruptura de la relación con su dolor y profunda pena.
Este joven esposo amaba a su esposa. Lo que le faltó fue saber lo que se necesita para tener una buena unión matrimonial, y estaba poniendo el ministerio por encima del matrimonio. Su esposa sabía que él la amaba y ella lo amaba a él, pero no logró comunicarse con él, y finalmente no pudo soportar más. Llamó a sus padres, estos le enviaron dinero, y se dirigió a mamá, papá, el hogar y la seguridad. Le dejó una nota a su esposo diciendo que no la siguiera.
La pena de su ida se había acrecentado con la nota de rechazo que dejó. Esto había creado en él un sentido de desesperación, un sentimiento de “¿de qué sirve?”. Una actitud negativa y desesperanzada le puso la idea en su mente de escapar al Proyecto Prudhoe, que queda mucho más al norte, donde pudiera permanecer escondido de todo el mundo por unos años.
El joven había fracasado. Ahora él quería desesperadamente que le dijera qué hacer. Me explicó que ya había averiguado y descubierto un lugar cerca del pueblo de los padres de ella, en el que podría trabajar como asistente del pastor, pero que todavía estaba pensando dejarlo todo e irse al norte. Para un hombre lo más difícil es ser rechazado. El temor a ser rechazado una segunda vez era una barrera para que este joven siguiera a la mujer que tanto amaba, la esposa sobre la cual Dios le había dado mayordomía.
–Hijo, no añadas estupidez a la tontería –le dije.
Le expliqué que el trabajo como asistente del pastor podía ser la oportunidad que Dios le daba para ir donde su esposa estaba. Dios le estaba dando una segunda oportunidad para pedirle perdón y recuperarla. Esto podía necesitar un segundo noviazgo, volver a empezar de cero y hacerlo todo de nuevo, pero definitivamente valía la pena hacer el esfuerzo por recuperar lo que en su ignorancia había perdido.
–No dejes que tu ego natural de varón y tu orgullo impidan que te humilles, y que le permitas a Dios arreglar nuevamente tu matrimonio, tu ministerio y tu vida –le dije.
–¿Realmente cree usted que el Señor haría eso? –me preguntó.
–Jesucristo es tu Salvador –le dije. Él no solamente prometió salvar tu alma; Él es el Salvador de tu matrimonio, de tus emociones, de tus relaciones sociales y de todo lo demás. Él es el Médico Divino que puede sanar todas las heridas. Si tú no sabes esto y no experimentas Su sanidad en tu propia vida, ¿cómo puedes ministrar a otros efectivamente?
Este hombre quería una escapatoria, pero estaba tratando de escapar de una mala situación, en vez de escapar hacia una mejor situación. El no entendía que Dios no solamente nos libra del pecado sino que nos lleva hacia la justicia. Para llevarnos hacia la justicia, Él primero nos tiene que librar del pecado.
Cuando Dios proporciona una vía de escape, esta no es de, sino hacia. Dios estaba creando una vía para que este joven escapara hacia su mujer, no de su mujer. El método del hombre es escapar de todo, sin importar hacia dónde está escapando. El método de Dios es escapar hacia la reconciliación, un matrimonio restaurado, y una vida mejor que nunca antes.
–No lo vuelvas a echar a perder –le dije–, ¡Ve!
Este joven no sólo necesitaba conocer cuáles eran sus responsabilidades y prioridades en relación a Dios y a su esposa, sino que también necesitaba conocer los tres elementos de la comunicación que le capacitarían para tener un matrimonio exitoso.
Los tres métodos de comunicación dados a la humanidad son: palabra, acciones, y espíritu. A menudo nos comunicamos con nuestras palabras, pero son nuestras acciones y nuestro espíritu los que confirman o niegan nuestras palabras. “Las acciones hablan más alto que las palabras”, expresa el antiguo precepto.
La comunicación que el joven ministro necesitaba emplear era:
1.  Acciones: necesitaba ir con su esposa.
2.  Espíritu: necesitaba hacerle saber por medio de su actitud que se interesaba por sus sentimientos.
3.  Palabras: necesitaba decirle que la amaba y quería arreglar las cosas en su matrimonio.
La comunicación por medio del espíritu es muy importante. Este recién casado hubiese logrado mucho más en su matrimonio y hubiese evitado tanto dolor, si hubiera entendido cómo la oración conjunta los hubiese ayudado a unirse en espíritu y a comunicarse a nivel más profundo. Muchas veces la falta de comunicación en espíritu, la cual se origina por no orar juntos, produce una incapacidad de expresar los sentimientos más profundos.
La comunicación por acciones es el segundo método de comunicación más importante. Las acciones confirman la palabra, el espíritu la sella.
Las palabras son a veces la evidencia más visible de lo que hay en el corazón de un hombre, y la manera en que podemos entender su carácter, aun sin estar cerca de él. Pero cuando un hombre está dentro del contexto de una situación familiar, los otros miembros pueden entender visiblemente su comunicación de acciones y espíritu. Él debe enviar el mensaje de las tres formas.
Toda comunicación implica un emisario y un receptor. Para que exista una comunicación perfecta el receptor debe recibir exactamente lo que se le envió. Cualquier imperfección de ese mensaje es una distorsión.
La distorsión es el sonido variable de las señales de radio que no son lo suficientemente fuertes o que tienen interferencia, así como también la imagen parpadeante de televisión, líneas curvas o imagen borrosa. La distorsión ocurre también cuando la persona que escucha malentiende lo dicho, o lo repite de forma diferente a lo que se le dijo la primera vez. Algunas personas, tales como los comunistas y los dictadores, distorsionan deliberadamente las comunicaciones. La distorsión impide la buena comunicación.
“El mensajero fiel acarrea salud”1, dice el proverbio. Para lograr una buena comunicación el emisor y el receptor deben estar en una misma longitud de onda, ya sea en la radio, televisión o persona a persona. Pero cuando el esposo y la esposa están en desacuerdo, es fácil distorsionar el sentido, tergiversar las palabras para sus propios fines, o desvirtuarlas para evitar la reconciliación.
Cuando se interrumpe la comunicación se establece la anomalía, y el resultado final de la anomalía es la muerte. Una anomalía ocurre cuando separamos una hoja del tallo y después se seca y muere. La anomalía ocurre cuando la pareja casada se niega a comunicarse, o la distorsión impide el entendimiento y la reconciliación, trayendo consigo el divorcio, que es una forma de muerte.
La fe muere cuando los hombres se niegan a comunicarse con Dios o cuando Sus palabras llegan distorsionadas a ellos. Dios siempre dice lo que quiere expresar y expresa lo que dice. Es necesario ser nacido de nuevo de Su Espíritu para comprender correctamente Su Palabra. La gente que nunca ha recibido el Espíritu de Cristo en sus vidas, no puede entender la Biblia como aquellos que han recibido al Espíritu. El pecado siempre causa distorsión.
Los hombres deben mantener sus mentes claras y sus corazones limpios para evitar por todos los medios la distorsión en sus vidas. Mientras más justa sea la persona, menos distorsión habrá en su vida, y podrá comunicarse y recibir comunicación más claramente, tanto con Dios como con los hombres.
La Palabra de Dios nos dice que seamos prontos para oír y tardos para hablar. Muchos hombres transponen estas frases y se hacen prontos para hablar y tardos para oír, lo cual distorsiona el principio y pone en peligro el matrimonio. Prontos para oír y tardos para hablar es la regla para la comunicación que desea mostrar amor. Es la forma en que Dios se comunica con nosotros, y también la forma que Dios quiere que aprendamos para comunicarnos con aquellos seres que amamos.
El hombre que se comunica confesará abiertamente su amor con palabras, lo confirmará con acciones y en espíritu.
La comunicación.
Para un esposo, la comunicación incluye escuchar a su esposa, para de esta forma ministrar su necesidad de que alguien la escuche, alguien que se interese por los detalles de su vida.
El hombre que comprende y valora la comunicación, escuchará a sus hijos, aun el balbuceo de un hijo de seis años o las malas noticias de uno de dieciséis.
El hombre que se comunica confesará abiertamente su amor con palabras, lo confirmará con acciones y en espíritu.
En bienes raíces existe una fórmula de pocas palabras para el éxito.
Esta es: “¡La ubicación lo es todo!”
En la vida de un hombre existe una fórmula de pocas palabras para el éxito.
Esta es: “¡La comunicación lo es todo!”
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¡A TOMAR ACCIÓN!
Robert llevaba casi treinta años de casado. Tenía cuatro hijos varones y un próspero negocio, pero su matrimonio era aburrido e inerte. Entre él y su esposa no parecía existir una comunicación o intimidad verdadera. Parte de su problema era su incapacidad para expresar sus sentimientos mediante las palabras.
En una de las reuniones para hombres a la que asistió, escuchó algo acerca de la comunicación que nunca antes había escuchado. Después de meditar en esto por varias semanas, finalmente decidió actuar. Comenzó la comunicación con su esposa en aquel primer e histórico día cuando le dejó un modesto regalo sobre el tocador de la habitación. Se fue para el trabajo con el corazón en la boca. Muchas emociones llenaron su ser: temor al rechazo, se sentía tonto después de todos esos años, y se emocionaba por ese gesto tímido de decirle a su esposa lo que sentía por ella.
Cuando llegó a casa esa tarde, su esposa no mencionó el regalo, ni él tampoco. Al próximo día le dejó algo en la cocina, y al llegar esa noche ella nunca lo mencionó, ni él tampoco.
Después de eso, todos los días él le dejaba algo en algún lugar de la casa donde ella lo pudiera encontrar en el transcurso del día. Ellos nunca hablaron de esto; él solamente le dejaba el pequeño regalo cada día, y ella lo encontraba.
Después de casi dos semanas de esta rutina, la esposa de Robert ya no podía comenzar su día sin haber recorrido la casa en busca de lo que su esposo le había dejado esa mañana. Esa pequeña “búsqueda del tesoro” se convirtió en su estimulante diario. A pesar de su edad, madurez, y la sabiduría de sus años, no podía evitar deleitarse en estos pequeños gestos de cariño que su esposo le estaba demostrando.
Un mes más tarde, Robert llegó a casa un día y se encontró a su esposa de mediana edad, luciendo un vestido nuevo, y un nuevo y moderno peinado. Otro mes pasó y él notó que ella había perdido un poco de las libras extras que se acumulan con los años. Ante sus ojos, su esposa comenzó a retomar la actitud y la apariencia de la bella joven de quien él se había enamorado; y se volvió a enamorar nuevamente de ella.
Cuatro meses más tarde, ellos se encontraban en un centro turístico en lo que llamaron “una luna de miel con treinta años de retraso”. Hasta el día de hoy ninguno de los dos ha mencionado nunca los regalos, los cuales Robert todavía sigue dejándole. El descubrió que le era difícil decir lo que sentía, pero aprendió a demostrárselo mediante un gesto: una “dosis diaria” de comunicación amorosa.
Robert y su esposa no habían tenido un matrimonio terrible o un negocio en decadencia. Ellos eran gente cristiana normal en su rutina diaria y aburrida, pero por medio de un pequeño acto de comunicación personal, sus vidas enteras fueron transformadas. Robert no utilizó las cosas materiales como substituto de su atención y afecto, sino que las utilizó adecuadamente como una expresión de su atención y afecto.
¡Las acciones comunican!
Una noche cuando iba a entrar en la iglesia para ministrar, una mujer me detuvo. Me pidió que les dijera a los hombres en la conferencia que le enviaran tarjetas de cumpleaños y de aniversario a sus esposas. Yo sonreí y le contesté que mi nombre no era Hallmark, la famosa marca de tarjetas, pero que lo iba a mencionar. Ella insistió diciendo que las palabras simplemente no eran suficientes, que las acciones de su esposo podrían comunicar mucho mejor su aprecio por ella.
¡Las palabras solas no satisfacen, las acciones sí!
¿Acaso no es esto lo que el Señor Jesús nos dijo? “No todo el que me dice Señor, Señor entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos”1. El apóstol Santiago hizo eco de la misma verdad cuando escribió: “La fe sin obras es muerta”2.
¿Cómo puede decir un hombre que ama a Dios, y decirlo de corazón, sin probarlo por medio de sus acciones? Lo mismo sucede en su amor para con su esposa, familia y amigos.
Las acciones pueden ser una bendición o una maldición, al igual que nuestras palabras. ¡La mano que acaricia es la misma que golpea!
¡Las palabras solas no satisfacen, las acciones sí!
Los marineros que usan el código de señalización por luces se comunican por señales. Los enamorados se dicen mucho con sólo una suave caricia, un ligero apretón de manos, o cuando sus miradas se encuentran en medio de una habitación llena de gente. Algunos padres pueden controlar a sus hijos con arquear ligeramente sus cejas, gesto que el hijo ha aprendido a entender. Los árbitros utilizan señas estandarizadas para indicar sus decisiones, mientras que los directores técnicos les hablan a los jugadores desde las líneas mediante señales codificadas de sus manos. Los esposos lo expresan con flores. Los gobiernos están atentos a quién “hace guiños”. Los hombres de negocio prueban la firmeza del apretón de manos. En todos estos casos la comunicación es mediante acciones.
El mayor de los gestos de amor que conoce la humanidad fue la cruz del Calvario. Jesús fue el mayor gesto de amor de Dios para nosotros. “Porque de tal manera amó Dios… que dio a su Hijo unigénito”3.
¡Las acciones dan sentido a las palabras!
Piense en la pareja que llega a casa en la noche, después de ambos haber trabajado todo el día. Mientras él toma el periódico y se acomoda frente al televisor, ella comienza a preparar la cena. Después de comer, él regresa a su sillón mientras ella limpia la mesa, los platos, la cocina y los niños. Siempre en movimiento, lleva la ropa sucia a la lavadora, y pone en la secadora la ropa que lavó por la mañana. Después, mientras los niños se bañan, ella le da comida a los peces, al perro y al gato. Saca los niños de la bañadera, les pone el pijama y se sienta con ellos en la mesa para supervisar la tarea.
Más tarde, después que todo el trabajo de la noche está hecho, ella se sienta en una silla cerca de su esposo y suspira aliviada. El abre un ojo holgazán, sonríe, y le toma la mano para darle un apretón. Ella sabe lo que él está pensando.
–¿Me amas? –pregunta ella.
–Tú sabes que te amo, querida –responde él.
–¿Realmente me amas? –insiste ella.
–Realmente te amo –le asegura él.
-¡Entonces demuéstralo!
La acción es la confirmación de la palabra. Esta mujer quiere algún gesto de amor de parte de su esposo, no sólo palabras bonitas. Muchos hombres no comprenden que limpiar la alfombra o limpiar los platos durante del día, puede hacer maravillas en la relación, especialmente por la noche en la cama.
Durante casi todo el tiempo que Nancy y yo llevamos casados, yo siempre he lavado los platos después de tener invitados para comer. Si Nancy es lo suficientemente amorosa, gentil y amable de tomarse el tiempo y hacer el esfuerzo de cocinar y servir, lo menos que yo puedo hacer es lavar los platos (y las ollas, las sartenes, y el piso de la cocina también).
¡Las acciones cuentan!
Una joven señora en Dallas, Texas, se me acercó después de haber estado en uno de nuestros servicios. Su historia es trágica, pero estas historias se repiten miles y miles de veces todos los días, en las vidas de las muchachas jóvenes.
–Dr. Cole –me dijo-, anoche en su conferencia yo perdoné a mi padre. No tuve que perdonarlo por abusar de mí, o por nada que me haya hecho. Lo tuve que perdonar por lo que no hizo. Durante toda mi vida, y mientras crecía, mi padre nunca me mostró ningún gesto de cariño. Debido a esa negligencia y debido a que yo quería desesperadamente el cariño de un hombre, comencé a atraer la atención de estos por todos los medios, y me convertí en una promiscua. Casi arruino mi vida. Solamente Jesús me salvó de un destino peor que la muerte. Yo solamente quería decírselo para que usted le diga a los hombres cuán importante es que los padres demuestren su amor.
Todo el mundo necesita ser alimentado emocionalmente, así como físicamente. Esta joven mujer había sufrido una verdadera privación emocional, mientras crecía en un hogar cristiano normal y de clase media.
Cuando Dios creó a la mujer, la diseñó físicamente capaz de darle el pecho a su bebé al mismo tiempo que lo mece en sus brazos. Al ser amamantado de los pechos de su madre, el niño se alimenta físicamente; y al contemplar los ojos amorosos de ella, se alimenta emocionalmente. Los bebés alimentados con biberón, a quienes se les alimenta en la cuna y que raramente experimentan el abrazo de una madre amorosa, pueden llegar a experimentar una carencia afectiva en la infancia, que les causará otros problemas más tarde en su vida. La expresión “sediento de amor” no es solamente una expresión coloquial.
Es fundamental que los hombres aprendan a mostrar su afecto mediante acciones, independientemente de cuán difícil esto pueda ser para ellos. Muchos hombres son incapaces de amar o ser amados normalmente debido a la falta de cariño y de atención que sufrieron en su niñez.
En Toronto mencioné este hecho en una reunión y me quedé sorprendido con la cantidad de hombres que parecían encajar en esta categoría. Había alrededor de mil hombres en el auditorio y cuando hice el llamamiento para aquellos que querían experimentar por primera vez el “abrazo de un padre”, una avalancha de más de trescientos hombres colmó los pasillos.
En Tulsa, un joven profesor de inglés de una de las mayores universidades dijo, frente a un auditorio repleto de hombres, que había venido a esa reunión con el propósito expreso de recibir un “abrazo de padre”.
En esa misma ciudad cometí el error de preguntar a un grupo de mujeres cuántas nunca habían recibido un abrazo de padre. En respuesta a mi oferta de tener ese gesto para con ellas, más de cuatrocientas cincuenta mujeres de un total de mil que había en la audiencia, se formaron en línea. ¡Nunca olvidaré esa noche porque cuando todo terminó tenía base de maquillaje, lápiz labial y rímel por toda mi camisa y saco!
Estos incidentes fueron lecciones muy importantes concernientes a lo que sucede en los hogares de hoy, y me revelaron que una causa fundamental del divorcio en nuestra sociedad son los hombres que no saben comunicar amor. Quizás lo digan, pero no lo demuestran.
Un hombre tiene que respaldar sus palabras con sus acciones. No solamente necesita cumplir su palabra, también necesita confirmarla con acciones tales como una caricia, una postal, un regalo, una llamada telefónica, una nota de agradecimiento, lo que sea. La Biblia nos relata que Jesús sanó a diez leprosos pero que solamente uno regresó a dar las gracias; este hombre confirmó la obra de Dios en su vida por medio de un gesto de gratitud.
La gratitud confirma las relaciones.
La gratitud confirma las relaciones. La gratitud es la esencia de la alabanza y la alabanza es la esencia de la adoración.
Demuéstreles a su esposa e hijos su amor hoy mismo, por medio de un gesto de amor.
Muéstrele a su padre, por medio de un abrazo, que usted ya se ha hecho un hombre. ¿Y si él nunca le ha dado un abrazo en su vida? ¡Usted es un hombre ahora; haga la hombrada!
Robert, a quien mencioné anteriormente, se sintió como si hubiese descubierto la “fuente de la juventud” cuando aprendió a comunicarse por medio de acciones. No espere treinta años para empezar, hoy es el único día que usted tiene. Ayer ya pasó, el mañana no está aquí.
¡Todo lo que tiene es hoy… Hágalo ahora!
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DE ESPÍRITU A ESPÍRITU
–¿Puedo sentarme? –preguntó mientras se sentaba.
Yo había pensado responderle que no, pero ya era demasiado tarde. Las sesiones de la mañana, de las conferencias que impartí en Pennsylvania, ya habían terminado y me encontraba listo para disfrutar solo de un momento de descanso durante la hora de almuerzo, antes de regresar a mi habitación para hacer las maletas. La cortesía establecía que escuchara… ¡y me alegro de haberlo hecho!
Este hombre dijo que Dios había cambiado su vida como resultado de nuestro ministerio. El había asistido a una reunión en la que yo había hablado, había leído uno de nuestros libros, había sopesado sobriamente lo dicho y después se había esforzado por poner en práctica en su vida algunos de los principios de la Biblia. El principio de que la oración produce intimidad, lo había impresionado realmente y quería ponerlo en práctica en su matrimonio. También, la recomendación de que los hombres leyeran del libro de los Proverbios en la mañana y de los Salmos por la noche le pareció bien.
Por la noche parecía que nunca había tiempo ni lugar para los Salmos y la oración. Finalmente, él y su esposa decidieron que por la noche, después que los niños se fueran a dormir, y antes que hacer cualquier otra cosa, ellos leerían el libro de los Salmos y orarían juntos. Para no molestar a los niños, la pareja decidió que lo mejor sería leer y orar en su habitación.
Durante sus siete años de matrimonio, ellos habían tenido problemas continuos con relación a su vida sexual. Pero después de tres meses de leer la Palabra de Dios y orar juntos, ellos notaron que aun sin darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, sus problemas se habían resuelto. El fue sincero cuando me expresó: “Cuando usted dijo que la oración produce intimidad, usted no estaba bromeando”.
Al orar juntos, esta pareja comenzó a comunicarse de espíritu a espíritu. Descubrieron una nueva capacidad para hablar acerca de cosas que nunca antes habían podido discutir, y el resultado fue intimidad en el matrimonio. Este esposo estaba eufórico por haber descubierto no solamente la intimidad de la oración, sino también la intimidad en el matrimonio, que la oración y la comunicación personal traen consigo.
La comunicación espíritu a espíritu es la forma más íntima de comunicación que existe.
Gerald vive en San José, California, y me escribió para decirme algo de su vida, tan extraordinario que no podía guardárselo. Me dijo que fue similar a la experiencia que Pedro tuvo cuando el Señor le preguntó tres veces: “¿me amas?”1. Gerald dijo que mientras estaba buscando a Dios en ferviente oración por motivo de su matrimonio, escuchó la voz del Señor preguntándole:
–¿Por qué quieres que tu matrimonio marche bien?
En la privacidad de su cámara secreta de oración, Gerald le contestó honestamente al Señor, diciendo:
–¡Para quitarme a mi esposa de encima!
Por segunda vez se repitió la pregunta del Señor:
–¿Por qué quieres que tu matrimonio marche bien?
Pensándolo mejor, Gerald respondió:
–¡Para poder vivir en paz!
Por tercera vez la voz de Dios le preguntó:
–¿Por qué quieres que tu matrimonio marche bien?
Esta vez Gerald le respondió con una pregunta suya:
–Señor, ¿por qué yo quiero que mi matrimonio marche bien?
–¡Para glorificarme! –fue la palabra que recibió.
–Cuando escuché eso –escribió Gerald–, me puse a cuentas con Dios primero, después comencé a arreglar el matrimonio. Sólo quiero decirle que cada día mejora más y más. ¡Nunca imaginé que un hombre pudiera amar a una mujer de la forma que yo amo a mi esposa!
Glorificar a Dios es revelar o manifestar Su Presencia en nuestras vidas y a través de ellas. Jesús dijo: “En esto es glorificado mi Padre”2. A través de sus palabras y acciones, Jesús pudo revelar y manifestar la Presencia del Padre en la tierra.
¡Ese es el deseo de Dios para nosotros!
Cada palabra que decimos libera el espíritu con que es dicha.
Un “testigo”, o una comunicación en el espíritu, se conoce y se entiende claramente. ¿Cuántas veces ha escuchado usted algo y de alguna forma ha sabido que no era verdad? Su espíritu le testificó a usted acerca de la deshonestidad de la persona.
Ted obviamente no entendía de comunicación en el espíritu, de lo contrario nunca me hubiera llamado de la forma que lo hizo. Me encontraba yo sentado en mi oficina cerca de la playa. (Esto fue hace muchos años - ¡Cuánto quisiera yo tener todavía aquella oficina!). La puerta corrediza de cristal se encontraba abierta, y yo estaba relajándome por unos momentos cuando sonó el teléfono… era Ted.
–Tengo un problema, y realmente no hay nadie con quien pueda hablar –comenzó él. Ni me saludó, a pesar de que hacía años que no nos veíamos, desde que trabajamos muy de cerca en el ministerio en la Costa Este.
–Hola Ted –le respondí– Ahora, continúa.
–Oh… hola, Ed… escucha, esto realmente me está molestando, y no sé que hacer al respecto. En las últimas semanas he tenido pensamientos horribles; estoy teniendo pensamientos morales impuros –tú sabes, pensamientos sucios– y nunca antes los había tenido en mi vida. Mi esposa y yo nos llevamos bien, no hay problemas allí. Soy feliz con mi trabajo en la estación radial. Pero de repente, hace cuestión de un mes, esto comenzó en mi mente, y no sé que hacer al respecto. Necesito tu ayuda. ¡Me está volviendo loco!”.
Continuamos conversando durante media hora o más, tratando de llegar a la causa del repentino bombardeo de pensamientos impuros que estaba aterrorizando a Ted. Discutimos todo acerca de su esposa, relaciones anteriores y seguimos por toda la lista.
–Háblame de las personas con quienes trabajas. ¿Cómo son? –le pregunté.
El siguió contándome acerca de cada uno de sus compañeros de trabajo, y me describió las secretarias, recepcionistas, y los vendedores que trabajaban con él. Según sus descripciones todos parecían gente íntegra y normal, sin problemas graves. Pero le volví a preguntar por la recepcionista.
–No hay nada malo con ella –comenzó– ella es esposa de un pastor, probablemente tiene cerca de cuarenta años. Parece una buena señora, aunque pensándolo bien, ha cambiado un poco últimamente.
–¿Qué tipo de cambio? –le pregunté.
–De hecho, ahora la veo desde la ventana de mi oficina –me dijo. Se sienta a trabajar en su escritorio… pero tú sabes, en estos días se está vistiendo diferente a como solía hacerlo cuando empezó a trabajar aquí.
–¿Cómo es eso? –le pregunté.
–Se está vistiendo con ropas más apretadas y provocativas. Y, pensándolo bien, hace una semana, a la hora del café, descubrí que estaba leyendo algunas revistas que yo no pensaba que la esposa de un ministro pudiera leer, revistas liberales y sexys. Si… hace semanas que ella se ha estado comportando de esta forma.
–¿Cómo es su esposo? –le pregunté, y después comencé a responder mi propia pregunta. ¿Puritano, legalista, religioso, meticuloso, detallista y de personalidad un poco fría?
–Si, yo diría que sí –respondió Ted–, ¿Pero como lo supiste?
–Ted, déjame decirte lo que puede haber pasado– le contesté. Parece que la esposa del pastor puede haber llegado a un punto en su vida que ha empezado a desear algunas cosas que nunca antes había deseado. Quizás quiera un poco de sazón en su vida, pero su marido sólo le está dando sal.
Ted sintió curiosidad, y también asombro de que yo me atreviera a hacer comentarios de la vida de gente que yo ni siquiera conocía.
–Mira, Ted –le expliqué–, el hecho que una persona sea cristiana no significa que entienda cómo disfrutar la creación de Dios, y el sexo es parte de esto. Es típico de algunas personas religiosas el pensar que el sexo es algo solamente para aquellos de mente carnal. El esposo de esta señora podría bien ser uno de estos que piensan así. Quizás él piensa que es un pecado que él y su esposa se deseen físicamente uno al otro. Es posible que su esposa esté reaccionando ante esta actitud restrictiva buscando un poco de libertad personal. Cuando la gente comienza a reaccionar de esa forma, lo hacen con frecuencia a expensas de su relación con Dios, pero no es del todo un fenómeno poco común.
–¿Entonces tú estás diciendo que yo me estoy dando cuenta de su frustración, o por sus ondas telepáticas, y estoy siendo afectado por lo que hay en su espíritu? –preguntó Ted.
–Tú estás en el mundo de las transmisiones, Ted –le dije– ¡dímelo tú!
Ted comenzó a comprender que nosotros todos comunicamos, o transmitimos en este caso, lo que esté en nuestro espíritu. En su consciente, él ni siquiera había notado a la mujer que me estaba describiendo, pero el espíritu de ella se lo había comunicado al de él. Cuando pensó conscientemente en esto, pudo recordar aquellas señales que ella había estado enviando por varias semanas. Estaban allí, y simplemente él no las había notado hasta el día que hablamos por teléfono.
–¿Qué voy a hacer, Ed? –me preguntó– ¿Qué puedo hacer?
Le di las cuatro opciones que pude ver para esa situación, y él se sorprendió aún más.
–Si es verdad, puedes tratar de ministrarle y hacer que regrese a un estado de verdadera unidad con el Señor y con su esposo.
–Dos, puedes dejar el trabajo e irte a cualquier otro lugar.
–Tres, la puedes despedir.
–Cuatro, puedes acostarte con ella.
–¡Qué, yo no quiero hacer eso! –fue la sorprendida respuesta de Ted.
–Entonces, haz una de las otras tres cosas y mantente puro ante Dios y ante tu esposa –le dije.
Hablamos un poco más, oramos juntos y la conversación terminó. Recuerdo cuando algo similar le sucedió a un amigo en una oficina de bienes raíces y este despidió a la mujer, pero salvó su hombría. Nunca volví a escuchar a Ted, pero meses más tarde me enteré que había dejado aquel trabajo y había empezado en otro lugar.
Muy a menudo los hombres se culpan a sí mismos por sus pensamientos impuros, cuando en realidad están siendo influenciados por el espíritu de otras personas, como en el caso de Ted. Esto solamente es razón para estar sumidos en la Palabra de Dios y para saturarnos diariamente con el Espíritu de Dios, como un baluarte contra los malos espíritus, que tratan de infiltrarse en nuestras mentes y espíritus. Podríamos denominar la experiencia de Ted como “captación de vibraciones”. Los maestros de la metafísica denominan “vibraciones del espíritu” a la comunicación de espíritu a espíritu. Los solteros lo llaman “química”. Dios lo llama “un testigo al espíritu”.
Un hombre quien cada mañana se siente puro en su espíritu, al orar con un corazón honesto ante Dios, pero cuando llega a su trabajo o escuela se siente perturbado o agotado espiritualmente, necesita escudriñar cuidadosamente su ambiente ya que algo allí podría estar afectando su estado espiritual. Por ejemplo, el problema podría ser un cartel publicitario junto al cual él pasa todos los días. Aunque el cartel no sea lo suficientemente ostensible como para llamar su atención consciente, quizás sea suficientemente sugestivo o provocador como para afectar su espíritu sin que él ni siquiera lo note. La comunicación del espíritu de ese cartel, y de los hombres que lo diseñaron, crea un problema –no desde su espíritu, sino desde el de ellos. El necesita darse cuenta de esto y hacer algo al respecto.
“Huye también de las pasiones juveniles”3 es una buena exhortación de la Palabra de Dios. Esos espíritus seductores que otros nos comunican son reales.
Los hombres necesitan pedirle a Dios que los ayude a darse cuenta de las influencias espirituales que los rodean en sus actividades diarias y de rutina. La comunicación del espíritu es poderosa y el enemigo puede usarla como una herramienta. Tenemos que estar en guardia contra la comunicación que proviene del enemigo, así como reconocerla y saber cómo tratar con ella. Cuando nuestros espíritus son puros y limpios, podemos comunicarnos libremente desde nuestros corazones con el resto del mundo que nos rodea.
También tenemos al hombre de espíritu puro ante Dios, pero que descubre que aun así, no ama a su esposa. ¡Eso sí sucede!
Gary era uno de estos hombres. Era misionero en Taiwán. Tenía una esposa, un niño pequeño, un recién nacido y un matrimonio en peligro de colapso. El sabía que con un fracaso en el matrimonio, su trabajo misionero, y quizás su relación ministerial con su denominación, terminaría. Pero la verdad era que entre él y su esposa no existía amor. La única razón por la cual todavía estaban juntos era porque eran cristianos y misioneros. Para ellos, la idea de divorcio era anatema.
Con toda su vida y carrera colgando de un hilo, se dirigió a Dios honesta y humildemente. Su intensidad aumentó con los días y las semanas. No era raro para él ponerse a leer la Biblia y orar mucho después de que su esposa se acostara a dormir. Él admitió que necesitaba ayuda.
Una noche mientras meditaba y continuaba esperando la ayuda de Dios, las palabras “ama a tu esposa” cobraron vida en su mente y corazón. Fue como si Dios hubiese hablado con voz audible. Gary meditó en lo que Dios quiso decir mediante “ama a tu esposa”. Buscó en las Escrituras sobre el tema y encontró el versículo que dice: “Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella”4.
Gary pasaba los días pensando y meditando una y otra vez en estas palabras, en busca de una respuesta. Entonces una noche cuando su bebé lloró, Gary hizo algo nuevo. En vez de quedarse en cama haciéndose el dormido, y mirando cómo su esposa se levantaba para darle un biberón de leche al niño, Gary le dijo a su esposa que se quedara en la cama, y que él se ocuparía del bebé. Cada noche Gary se ocupó de cuidar al bebé mientras su esposa dormía. Un día, después de haber tenido la visita de unos amigos, Gary le dijo a su esposa que fuera a atender a los niños y que él se ocuparía de limpiar la cocina.
Después de varias semanas, Gary notó un cambio en su esposa. Había una suavidad, una ternura y una afectuosidad que hacía mucho tiempo no veía en ella y que ya había olvidado que existían. Notó que ella le sonreía con más frecuencia, y que entre ellos ya no había más palabras agresivas.
–Cuando aprendí a amar dando de mí mismo, mi vida cambió. Cuando yo cambié, ella cambió. Hoy, mi esposa y yo tenemos un matrimonio entre los mejores del mundo –me comentó Gary.
Gary limpió su espíritu, y después dejó que sus acciones confirmaran sus palabras, y pronto Dios hizo un milagro de amor en su vida matrimonial. Las acciones hablaron más que las palabras.
El cambiar pañales a las 3:00 a.m puede ser difícil, pero es mucho más fácil que un divorcio.
¡Si usted desea cambiar sus emociones, cambie sus acciones!
“De la abundancia del corazón habla la boca”5, dice el Proverbio. Las acciones de un hombre determinan su afecto.
¡Si usted desea cambiar sus emociones, cambie sus acciones!
Las emociones vienen con las acciones; cuando no existen las emociones del amor, comience a obrar haciendo lo correcto, y deje que Dios haga el resto.
–¿Por qué debe marchar bien su matrimonio?
–¡Para glorificar a Dios! No existe una razón mejor, y esta es una razón suficiente como para que un hombre haga lo que sea necesario, de forma tal que Dios reciba la gloria.
Dios no es glorificado en ningún divorcio.
Mi esposa Nancy y yo estábamos paseando por un centro turístico en una tranquila y reposada tarde de primavera, tomados de las manos y disfrutando el estar juntos. Le di un cariñoso y muy ligero apretón de manos, pero ella me miró de reojo y me regaló una lenta, lánguida y amorosa sonrisa. No se habló ni una palabra, pero el espíritu con el cual nos comunicamos lo confirma todo.
El amor de Dios sin el Calvario sería carente de sentido.
El amor de un hombre sin comunicación no tiene ningún valor.
Sea libre para comunicar. Limpie su espíritu con la Palabra de Dios, y después libere su espíritu con sus palabras. Confirme sus palabras con sus acciones.
¡Viva su hombría al máximo!
¡Aprenda a comunicarse con palabras, acciones y espíritu!
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LA SANTIDAD DEL SEXO
Me encontraba en Washington, D.C., preparándome para el Evento Nacional de Hombres Cristianos, cuando fui entrevistado por un periodista investigativo. Debido a que todo en esa ciudad gira en torno a la política, este hombre sentía curiosidad por mi organización.
–¿Cuál es el nombre de su comité de acción política? –me preguntó.
–¿De que está usted hablando? –le pregunté yo.
–¿No le habla usted a los hombres de todo el país acerca del sexo?
–Eso es parte de lo que hablamos.
–Bien, ¿qué está haciendo usted con respecto al incesto, el aborto y otros de estos temas preocupantes?
–Le estoy ordenando a los hombres que se mantengan vírgenes hasta que se casen y que sean fieles a sus esposas después del matrimonio –le dije. Si los hombres hacen esto, no harán falta los comités de acción o las leyes políticas. Ni el Congreso, ni la Corte Suprema serán jamás un sustituto de la obediencia a la Palabra de Dios.
–¡Eso es imposible! –dijo.
–Obviamente usted no entiende la Biblia –le dije–, y usted no comprende el poder de Dios, sino usted no diría eso. He visto a miles de hombres responder con presteza, hombría, y verdadero entusiasmo al escuchar la verdad. Cuando los hombres escuchan la verdad, ellos responden a esta como hombres.
¡Es verdad! En esta sociedad llena de pornografía, donde se glorifica la lujuria, el sexo es barato, el matrimonio es presentado solamente como un problema y el concubinato como la solución, donde la mujer es considerada solamente un cuerpo hecho para satisfacer la lujuria del hombre, en medio de todo esto, es emocionante ver a hombres jóvenes tomando la decisión de salir de esta cultura y comprometiéndose a ser campeones para Cristo.
Cuando los hombres escuchan la verdad, ellos responden a esta como hombres.
Muchos matrimonios comienzan mal, permanecen mal y terminan mal; gran parte de esto sucede porque los hombres no comprenden que el sexo es sagrado.
En una sociedad donde los héroes son promiscuos, profanos y perniciosos, la influencia sobre los jóvenes es indiscutible. ¿Quién le enseña a los hombres jóvenes sobre sexo?
En una encuesta a 1.000 adolescentes, publicada hace algunos años en un periódico, se observó que el 38 por ciento de ellos (cerca del 48 por ciento eran varones) aprenden de sexo “por sí mismos”, el 23 por ciento por los amigos, el 20 por ciento en el hogar, y el 12 por ciento en la escuela. Solamente un adolescente varón de cada siete, aprende de sexo en el hogar, y los que aprenden de sexo en la iglesia no son suficientes como para aparecer en los datos de la investigación. Solamente el 2 por ciento de los entrevistados dijeron que pensaban que se debe enseñar acerca del sexo en la escuela.
Los mismos entrevistados pensaban que una muchacha no podía quedar embarazada la primera vez que tenía sexo, que los condones arruinan el placer sexual, que el sexo oral no es sexo, y que la masturbación es buena. El cincuenta por ciento admitió haber tenido relaciones sexuales cuando todavía estaban en la secundaria. La encuesta también calculó, que el número de comentarios sugestivos o escenas que muestran relaciones sexuales en la televisión estadounidense cada año, se expresa en cifras de cinco números.
En ningún ejemplo se ha identificado a la iglesia con la enseñanza de la pureza del sexo. La Escritura dice: “Porque los labios del sacerdote han de guardar la sabiduría, y de su boca el pueblo buscará la ley; porque mensajero es de Jehová de los ejércitos”1.
El sexo es el acto físico más sublime de amor entre dos personas para mostrar su unión en espíritu, la cual es una relación de pacto. Para comprender esta verdad es necesario comprender la relación de pacto de Dios con el hombre. La forma en que Dios trae de regreso al hombre a Sí mismo en la gracia redentora, se revela en Su plan de pacto.
Este plan se observa en la relación de Abraham con Dios. “Abraham le creyó a Dios”, y la Biblia dice al respecto: “Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia”2. Ese acto de fe llevó a Abraham a una relación de pacto con Dios.
Por medio de la fe, Abraham fue llevado a una unión espiritual con Dios, quien obró en el corazón de Abraham “circuncidándolo” o sacando toda su impureza. Su unidad en fe fue mediante la comunicación en espíritu.
No hubo una evidencia externa de lo que había ocurrido, excepto que el nombre Abram fue cambiado por Abraham. Entonces Dios le ordenó a Abraham que se circuncidara en lo físico. La circuncisión vendría a representar físicamente algo que ya había ocurrido espiritualmente; esto fue algo sagrado para Dios y para Abraham.
La circuncisión fue una evidencia externa de una obra interna. Primero ocurrió la circuncisión del corazón, y después la de la carne. Si no hubiese habido una circuncisión del corazón primero, la de la carne no hubiese tenido sentido. El prepucio representaba la impureza en la vida de un hombre, y la circuncisión (el cortar y desechar el prepucio) era un símbolo de lo que había ocurrido cuando Dios limpió el corazón del hombre.
En las Escrituras se habla de la circuncisión del corazón, de los labios y de otras partes del cuerpo, aparte de la del órgano reproductor masculino. Estos versículos fueron dados como un símbolo que le dice a la gente que tienen que santificar esas partes de su cuerpo, y eliminar para siempre el uso impuro, sucio y corrupto de estas partes.
En nuestra sociedad encontramos la práctica de la circuncisión en varias formas. La bancarrota es una forma de circuncisión financiera que representa el exonerar la deuda de una persona (o su “suciedad” financiera) para que pueda comenzar de nuevo, como si nunca hubiese sido gravado o “ensuciado”. El principio de Dios del “jubileo” fue el precursor de este tipo de liberación financiera.
La circuncisión de los labios tiene lugar cuando una persona erradica la práctica habitual de profanar en su hablar, y una nueva justicia llena su corazón. Aun las blasfemias eufemísticas se hacen intolerables en las vidas de aquellos que están profundamente comprometidos con Dios.
La circuncisión incluye el derramamiento de sangre. Todos los pactos de sangre requieren un intercambio mutuo de vida. En la vida toda libertad se basa en la sangre, tal es la liberación de una enfermedad, que sólo viene por el sacrificio de sangre. Las vidas de muchas personas (e innumerables animales de laboratorio) tuvieron que ser sacrificadas para que la ciencia pudiera desarrollar las vacunas que nos han librado de las nefastas consecuencias de enfermedades tales como la polio y la viruela.
La liberación de la esclavitud política solamente se da por el sacrificio de sangre. Fue el sacrificio de las vidas de cientos de miles de hombres y mujeres valientes lo que le permitió a los norteamericanos disfrutar y preservar la libertad política. Esas cruces en los campos de batalla de este mundo, son testigos silenciosos de las multitudes que han derramado su sangre para que otros puedan vivir en libertad.
“Sin derramamiento de sangre no se hace remisión”3, es la declaración bíblica de este principio.
La circuncisión fue un símbolo de una relación de pacto entre el hombre y Dios. Esa práctica del Antiguo Testamento fue cambiada en el Nuevo Testamento, después del Calvario, pues ya no bastaba la sangre de los toros y los carneros para que Dios perdonara los pecados del pueblo de Israel por otro año. Ahora la sangre (o la vida, porque la vida está en la sangre) de Cristo que se ofreció de una vez y por todas para perdonar los pecados del hombre, y para que no hubiese necesidad de ningún otro sacrificio.
La circuncisión del corazón siempre sería necesaria para la fe en Dios, pero las evidencias externas de lo que ocurre en el corazón serían cambiadas.
El bautismo en agua se convirtió en el símbolo de la relación del nuevo pacto, lo cual fue, y aún es, muy importante para una vida de fe. Marcos escribió que el bautismo es un requerimiento para una vida de obediencia por fe, mas no algo que se podía considerar con una actitud de “tómalo o déjalo”. Tampoco era algo que se podía tomar a la ligera, ni ignorar completamente, sino era, y aún es, un acto de identificación con Jesucristo, con Su vida, muerte, crucifixión, resurrección y ascensión. El bautismo revela y testifica física y abiertamente ante el mundo, lo que ha sucedido espiritual e internamente.
El bautismo en agua es el testimonio del creyente que se ha arrepentido de su vida pecaminosa, que ha sido crucificado con Cristo (ha muerto al pecado), ha sido enterrado con Él (la vieja naturaleza está muerta) y ha sido resucitado con Él para vivir por siempre en una vida de resurrección. El simbolismo del bautismo sólo tiene significado si el corazón y el alma han experimentado primero el Nuevo Nacimiento. Sin esto no tiene sentido.
Dios no llamó a nadie a vivir una “vida crucificada”, sino más bien una “vida resucitada”. Si hubiésemos sido llamados a vivir una vida crucificada, ¡entonces el que nos bautizó nos hubiera dejado en el fondo del bautisterio, río u océano! El propósito de Dios en mandar a Cristo fue “para que tengan (nosotros) vida, y para que la tengan (nosotros) en abundancia”4.
¿Qué tiene todo esto que ver con el sexo? Si usted no sabe que Dios quiere que usted tenga una vida en abundancia, entonces ¿por qué hacer el esfuerzo de leer cómo Dios creó el sexo? ¡Es para nuestro bien, no para nuestro mal!
Tanto la circuncisión como el bautismo, son símbolos de una relación de pacto. La circuncisión fue, y el bautismo es, una evidencia externa de una obra interna.
El sexo también es una evidencia externa de una obra interna. Cuando dos personas se unen en matrimonio se convierten en “una sola carne”5. Sus espíritus se unen y entran en una relación mutua a través de la fe. El intercambio de votos matrimoniales es una confesión de fe, de que han entrado en una relación de pacto en el matrimonio, y el sexo es una evidencia física de esto.
El matrimonio es una relación de pacto. La Palabra de Dios dice: “Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla”6.
El sexo es un símbolo de relación de pacto entre un hombre y una mujer. El pacto es la razón por la cual Dios hizo el sexo solamente para aquellos que están casados.
El sexo no fue hecho para la lujuria y el beneficio propio, sino para amar y dar. Tener cualquier tipo de relaciones sexuales fuera del matrimonio es pecado. Tener relaciones sexuales siendo soltero, es fornicación. Gratificarse con alguien del sexo opuesto que no sea nuestro conyugue, o con alguien quien tiene un pacto con otra persona, se llama adulterio. El sexo entre dos personas de un mismo sexo se llama homosexualismo o lesbianismo (si la pareja es de mujeres). El sexo con animales se llama bestialismo. La Biblia se refiere a todos estos casos como pecado. Cuando dos personas no han entrado en el pacto sagrado del matrimonio, no deben tener relaciones sexuales. El sexo fue dado como un acto de amor, no de lujuria.
La lujuria es amor pervertido. El amor desea satisfacer a los demás, aun a expensas de sí mismo. La lujuria desea gratificarse a sí misma, aun a expensas de los demás.
El sexo fue hecho para dar. El amor da, la lujuria recibe.
Cuando un hombre tiene una relación sexual íntima con su esposa, mientras imagina que está teniendo sexo con otra persona, solamente está practicando la masturbación vaginal, y de hecho, está cometiendo adulterio en su corazón. Entre ese hombre y esa mujer no hay comunicación en el espíritu, solamente en la carne.
Una vez alguien me preguntó:
–¿No es deshonroso pensar que el sexo puede ser considerado como sagrado?
El sexo es un símbolo de relación de pacto entre un hombre y una mujer.
–Oiga, ¿quién cree usted que creó el sexo? ¡El diablo no lo hizo! Satanás no es creador; es un falsificador, un usurpador, y ladrón. El falsificará, usurpará o robará cualquier cosa que Dios cree. ¡Dios crea, y Satanás falsifica!
El gozo del sexo consiste en conocer que usted ha entrado en una relación santa y de pacto con la mujer que usted ama, y que Dios con el mayor agrado ha proporcionado un acto de gozo, excitación y placer físico, con el cual usted sella su pacto. Cada vez que usted hace el amor con su esposa, usted le está diciendo nuevamente, con cada fibra de su corazón, que la ama.
El sexo con culpa no se asemeja en nada a la descripción anterior.
El sexo sin culpa es el placer más grande que un hombre pueda experimentar jamás.
¡El sexo es sagrado para un matrimonio!
¡El sexo es para el matrimonio!
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LA GLORIA DE LA VIRGINIDAD
¡En la virginidad hay gloria!
La virginidad es parte de la singularidad con la cual Dios, en la creación, dotó tanto al hombre como a la mujer. La virginidad es una gloria tanto para el hombre como para la mujer.
En nuestros días, la virginidad es considerada como algo inservible en gran parte del ámbito médico, como un bochorno para aquellos que la poseen, como un trofeo a conquistar por los “machos”, como una vergüenza para las jovencitas, y como una molestia para los padres incestuosos. Pero para Dios y sus hijos, la virginidad es una gloria.
Dios espera que tanto el hombre como la mujer sean vírgenes al casarse; no sólo las mujeres. Dios aplica la ley imparcialmente, pero el hombre no lo hace.
Yo creo que el índice de divorcio en los Estados Unidos es directamente proporcional a la pérdida prematrimonial de la virginidad.
El estándar de Dios para la virginidad antes del matrimonio, tenía un propósito divino. Los hombres necesitan entender la verdad concerniente a la virginidad, y los padres necesitan saber por qué Dios los hace responsables de la virginidad de sus hijas.
En Deuteronomio, Dios es muy explícito en sus instrucciones con respecto a una pareja de recién casados1. En la cultura judía existía una forma definida en la cual los recién casados se debían unir. Dios también dio instrucciones explícitas sobre cómo decidir el problema si un hombre quería anular su matrimonio alegando que su esposa no era virgen cuando se casó con él. La evidencia de pureza de la mujer debía ser hallada en sus “señales de virginidad”, es decir, la presencia de sangre en las sábanas matrimoniales.
Los padres de la novia tenían que suministrarle a los recién casados un “juego de sábanas” para la primera noche de matrimonio y su primer contacto sexual. Después de su primera noche juntos, y si el hombre acusaba a su esposa de no haberla hallado virgen, los padres de la novia tenían que recuperar las sábanas utilizadas aquella noche, y extenderlas delante de los ancianos de la ciudad para dar evidencias con respecto a las “señales de virginidad” de su hija.
Si se encontraban las señales, era evidencia de que el hombre había mentido en un intento por obtener una anulación. Estaba intentando defraudar a su nueva esposa y a sus padres. Si su acusación era falsa, constituía una difamación contra una “virgen de Israel”, y acarreaba un castigo severo. Primero, el esposo tenía que pagar a los padres de la esposa una multa por acusar falsamente a su hija. Segundo, tenía que continuar el matrimonio, sin tener nunca oportunidad de divorciarse; estaba casado con esa mujer de por vida. Esto significaba que no podía repudiarla y abandonarla a que se las arreglara por sí misma, con la esperanza de que alguien la tomara, como mujer divorciada, para que fuera nuevamente una esposa. El castigo del hombre era la responsabilidad de proveerle y cuidarla por el resto de su vida.
Pero si la acusación era cierta, si la mujer no era virgen, aunque fingía serlo, entonces el hombre obtenía la anulación que deseaba. Su castigo por defraudar a sus padres y esposo era llevarla delante de la gente de la ciudad para ser apedreada. Ella “hizo vileza en Israel, fornicando en casa de su padre”2, al perder su virginidad mientras vivía aún con sus padres, y el castigo era la muerte.
Dios esperaba que tanto el hombre como la mujer fueran vírgenes cuando se casaran. La virginidad de una mujer se puede probar, pero no la virginidad del hombre; la palabra de un hombre debía ser confiable.
La mujer tiene el poder del sexo, la capacidad de darlo o guardarlo. Se suponía que si no había sido violada, o no había perdido su virginidad por un asalto sexual forzoso, entonces ella voluntariamente se había sometido a las relaciones sexuales antes del matrimonio, lo cual era contrario al mandamiento de Dios.
Antes de continuar, déjeme aclararle algo a usted como hombre. Los hombres no se dan cuenta del castigo o maldición que viene por mentir o difamar a una mujer. El hombre que después de una cita alardea de su “conquista”, cuando en realidad no hubo ninguna, difama a una mujer y hace que ésta pierda su reputación. Los hombres que hacen esto están sujetos al juicio de Dios. Le advierto en contra de hacer cualquier declaración falsa con respecto a la virtud de una mujer. De hecho, si usted es culpable de haberlo hecho, le ordeno que se arrepienta. Pídale a Dios que lo perdone por su pecado de difamación; si usted ha levantado una calumnia contra una sierva de Dios, usted no saldrá sin castigo. Cuando mencioné esto a un grupo de hombres universitarios, su líder me dijo que esto respondía su pregunta de por qué parecía haber tanta maldición dentro del recinto universitario, especialmente en algunas “casas de fraternidad” de hombres. Ni usted, ni aun los hijos de Dios, pueden violar Sus mandamientos, sin esperar Su juicio.
Otro factor en esta disputa entre un esposo y una esposa acerca de la virginidad de la mujer, era la severidad del castigo que se le imponía a las partes culpables. Note que la ley declaraba: “Así quitarás el mal de en medio de ti (Israel)”3. El castigo se llevaba a cabo delante de todos para provocar “el temor de Jehová”4 en todo Israel.
Piense en lo que sucedería hoy si en nuestro país se dictara una ley que exigiera que un hombre cuidara, de por vida, a cada mujer a la que le ha quitado la virginidad, y que exigiera la vida de la mujer que no llegue virgen al casamiento. Para empezar, tuviéramos una crisis financiera. Nuestras salas de audiencias y consultorios médicos estarían llenos de gente discutiendo acerca de los equivalentes modernos de las “señales de virginidad”. Los jóvenes ciertamente lo pensarían dos veces antes de perder su virginidad.
Dios, a través de las consecuencias del engaño quería provocar “el temor de Jehová” sobre Israel. De acuerdo a la Biblia, “El principio de la sabiduría es El temor de Jehová, y el principio de la sabiduría es apartarse del mal”5. Para comenzar a ser sabios se requiere del temor de Jehová.
Las Escrituras nos dicen que en la iglesia primitiva, cuando los discípulos estaban “andando en el temor del Señor, y fortalecidos por el Espíritu Santo”6, multitudes se añadían a la Iglesia. El temor del Señor no es un terror imponente a Dios, sino una reverencia inspirada por el respeto, que conduce a apartarse del mal.
Hoy gran parte de la iglesia tiende a caminar solamente en el fortalecimiento del Espíritu Santo e ignora el temor del Señor. Como resultado, gran parte del mundo vive una vida de lascivia. Lascivia significa literalmente “vivir sin control”. El mundo sólo conoce el control por el poder del Espíritu. Cuando la iglesia camina en el temor del Señor, aporta control. La iglesia que se deleita en cualquier tipo de lascivia, no puede esperar que Dios la bendiga o la llene de poder.
¿Dónde está el temor del Señor? Dios no le está guiñando el ojo al pecado. El aumento y disminución que experimentan los creyentes en cuanto al temor del Señor, tienen una relación directa con el aumento y disminución de justicia en nuestras comunidades y países. La falta del temor del Señor en la Iglesia de hoy, es causa de gran parte del aumento de la maldad en el mundo.
Históricamente, siempre que ha existido gran temor del Señor en la iglesia, éste se ha traducido en un gran movimiento evangelístico en la comunidad. No puede haber convicción de pecado cuando los miembros de la iglesia toman el pecado a la ligera, o se deleitan en él.
Donde la iglesia camina en la fuerza del temor del Señor, la sociedad se refrena de hacer el mal.
No piense usted por un minuto que la forma en que usted vive como individuo no tiene efecto en este mundo, porque ciertamente lo tiene. Por medio de su relación con Dios, usted puede influir directamente sobre lo que pasa en este mundo.
La denuncia pública del pecado se afirma sobre la renuncia privada.
Dios quería que Israel caminara en el temor del Señor para que pudieran influir en todas las naciones del mundo. Él quería revelarse ante el mundo a través de Israel, y para poder hacer esto, el pueblo necesitaba caminar tanto en el fortalecimiento de Su presencia, como en reverencia ante Él.
Todo hombre que renuncia al pecado, produce un impacto en el mundo que lo rodea. El mundo se pone de pie y presta atención al hombre que camina en el temor del Señor. La nación que teme al Señor produce un impacto en el mundo. En la medida que una nación pierda su temor del Señor, perderá su influencia en el mundo.
El fuerte castigo aplicado a los culpables de fraude sexual se hizo con el propósito de “desechar el pecado” directamente, y que el resto del pueblo tuviera temor del Señor, para que se mantuvieran alejados del pecado.
El acto del matrimonio, el sexo, es un acto santo. Dios todavía espera que Su pueblo responda al pacto que Él ha provisto para ellos, con el temor del Señor en sus corazones. El matrimonio es una relación de pacto; el pacto es un pacto de sangre.
Cuando la pareja tiene su primer acto de relación sexual íntima en su noche de bodas, y el himen de ella es penetrado, se produce un derramamiento de sangre, y esa sangre se convierte en las “señales de virginidad”.
Cuando el himen de la novia es penetrado, provocando el derramamiento de sangre, y esa sangre corre por el pene del hombre, esto constituye una señal ante Dios de que el hombre y la mujer han comenzado una relación de pacto sagrado en matrimonio, a través del derramamiento de sangre. Esa sangre derramada es un símbolo de la relación de pacto sagrado con Dios, que se establece a través del derramamiento de la sangre de Cristo.
El sexo inicial es un símbolo de un pacto de sangre.
¡La virginidad es una gloria!
Si usted es virgen, su virginidad es gloria para usted.
¡Qué forma de comenzar un matrimonio!, con un pacto de sangre reconocido por usted, Dios y su nueva esposa. ¡Piense en ello! Su noche de bodas; usted y su esposa juntos en la cámara nupcial del hotel, usted en su pijama de seda azul y ella en su bella bata de casa blanca. Brindan juntos con jugo espumoso de uvas, se sonríen amorosa e íntimamente… Después, en sus brazos usted la lleva hasta la cama y le dice:
–Querida, te amo. Dios me dio la “gloria de la virginidad” como parte de mi hombría. Esta noche, la comparto contigo como el mayor regalo que puedo ofrecerte, para mostrarte mi verdadero amor por ti. Quiero que nuestro matrimonio sea un pacto sagrado en Dios, y que nuestra relación sexual sea un símbolo de este pacto.
Limpio.
Puro.
Santo.
Bueno.
Justo.
Piadoso.
Varonil.
¡No deje que una relación barata y vulgar en la parte trasera de una camioneta, o en un motel barato, o en una sábana arenosa en la playa, o entre silenciados murmullos en una sala, le roben el momento más grande de su vida!
“Que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional”7, declara la Biblia. ¡Sí, es racional, y tiene mucho sentido!
Una vez que usted haya presentado su cuerpo a Dios en sacrificio vivo, santo, agradable al Señor, que es vuestro culto racional, entonces manténgalo en esa “gloria” para que pueda presentárselo a su esposa de la misma forma, en su noche de bodas, santo y agradable a ella, que es vuestro culto racional.
Dios lo está llamando a la excelencia.
¿Es usted soltero y está teniendo problemas en honrar a Dios con pureza de mente y cuerpo? ¿Está usted dispuesto a admitir que quiere ser un hombre de excelencia, que no se avergüenza de su identificación con Cristo, un hombre que sabe lo que es correcto y no tiene temor de admitirlo, un hombre que responderá al llamamiento de excelencia de vida?
Dios lo está llamando a la excelencia.
El espíritu y la gloria de la virginidad son suyos.
O por el contrario, ¿acaso usted ya no es virgen y acaba de comprender lo que ha perdido, y quisiera recuperarlo nuevamente? Usted ya no podrá recuperarlo físicamente, pero si puede recuperarlo mental, emocional y espiritualmente. Dios restaurará el espíritu y la gloria de la virginidad en su vida, si usted se lo pide.
¿O, está usted casado, y ahora comprende que usted perdió la gloria de su virginidad incorrectamente, y quisiera su espíritu y gloria restaurada en su vida para renovar su relación con su esposa? Nuevamente, usted no la recuperará en lo físico, pero puede ciertamente tener otra vez el espíritu de la virginidad, tanto mental como espiritualmente. Esto cambiará toda su actitud hacia su esposa, su relación con ella, y le dará un nuevo y tierno amor por ella.
¿O, es usted una persona divorciada o viuda que desea volver a casarse de la forma correcta? Usted también puede experimentarlo de parte de Dios.
Si usted está casado, usted y su esposa pueden ser restaurados en sus espíritus, para que puedan llegar a su lecho matrimonial con una nueva actitud, una de gratitud y reverencia por el pacto que Dios ha provisto para ustedes.
Si usted desea el espíritu y la gloria de la virginidad en su vida, y usted no siente pena de admitir que usted quiere que su vida sea una gloria para Dios, entonces sin sentir vergüenza, haga esta oración conmigo.
“Padre, en el Nombre de Jesús, mi Señor y Salvador, vengo a Ti ahora, para presentar mi cuerpo, santo, agradable a Ti, que es mi culto racional. Por fe, yo recibo el poder de avivamiento del Espíritu Santo en mi vida para renovar en mí el espíritu y la gloria de la virginidad. En el espíritu de virginidad, yo presento mi cuerpo, santo y agradable, a la persona con quien me casaré (o con quien estoy casado) que es mi culto racional. Yo acepto Tu provisión para esta relación de pacto en mi vida, y te agradezco por ella. Amén.”
¡Excelente!
Reciba el poder renovador en su vida, y la gloria que es suya por medio de Cristo.
¡La gloria de la virginidad es suya hoy!
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EL PRINCIPIO DE LIBERACIÓN
Me encontraba yo en la habitación de mi hotel cuando sonó el teléfono. Era la abuela de la pequeña niña de ocho años, con la cual había orado la noche anterior. Durante el transcurso de la reunión aquella noche, sentí la carga de orar por mujeres que habían sido abusadas. La primera vez que lo hice la respuesta fue tan increíble que procuré no repetirlo, a no ser que estuviera definitivamente convencido.
Un enorme porcentaje de mujeres ha sufrido abuso o asalto sexual de parte de algún hombre durante su niñez. Estas mujeres necesitan ser sanadas de su daño emocional, pero la mayoría de ellas ni siquiera considera someterse a una terapia. La mayoría de estas víctimas simplemente guarda la experiencia en el fondo de sus mentes, con la esperanza de nunca más recordarla, pero sólo descubren que sigue siendo una piedra de tropiezo para la intimidad verdadera, la transparencia y la vulnerabilidad del amor genuino. No es de extrañarse que el Señor quisiera ministrar a estas mujeres, y hacerlo a través de un hombre; por un hombre vino la ofensa, por un hombre vienen la liberación.
El principio de liberación es uno de los más poderosos que Jesús da a los creyentes. Él le dijo a sus discípulos: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes remitiereis los pecados, les son remitidos; y a quienes se los retuviereis, les son retenidos”1.
Si usted perdona a alguien sus pecados, estos son perdonados y liberados, y si usted no perdona, estos no son perdonados ni liberados; usted retiene lo que no libera.
Esta es la forma en que los pecados se transmiten de generación a generación. Los hijos que no perdonan los pecados de sus padres, los retienen y cometen los mismos errores con sus hijos. Cada vez que yo he enseñado este principio en mis reuniones, los hombres han comprendido finalmente por qué hacen lo que hacen. Literalmente, cientos de hombres se han puesto de pie, y han admitido abiertamente que ellos están cometiendo con sus hijos los mismos errores que sus padres cometieron con ellos.
Pero lo maravilloso es que Jesús abrió un camino para liberar los errores, las faltas y los pecados de nuestras vidas. Al recibir el poder del Espíritu Santo y perdonar como Dios perdona, estos son liberados de nuestras vidas. Podemos vivir libres de los errores del pasado.
Aquella noche cuando la abuela se puso de pie con su nieta y las otras señoras, yo hice lo que normalmente hago en esas ocasiones. Me pongo delante de esas mujeres en lugar del hombre, o los hombres, que las han lastimado, abusado, violado o ultrajado, y les pido que me perdonen a mí, en lugar de esa persona. Ese es siempre el momento más conmovedor de sus vidas.
Después de pedirles que perdonen, normalmente oro con ellas y a menudo las guío en una oración de liberación. Es una oración sencilla, pero tan poderosa, mientras el Espíritu aviva los corazones, las mentes y los espíritus de aquellas que oran.
La abuela me dijo por teléfono lo que había sucedido después de la reunión, cuando se llevó a su nieta a casa. La preciosa niña de ocho años había sido violada cuando tenía seis. El trauma emocional todavía la agobiaba a veces, por lo que a menudo la dejaban con su abuela y no con una niñera mientras su madre trabajaba.
–Me llevé a mi nieta a casa y la puse en la cama –me informó la abuela. Después que la acomodé, y antes de orar por ella, le pregunté lo que Jesús había hecho por ella aquella noche; entonces me miró y dijo:
–Abuela, Jesús me hizo sentir como me sentía antes que eso sucediera.
Dios puede hacer más en un toque de Su Espíritu, que lo que el mundo entero puede hacer en todo el tiempo de su existencia unido.
Para algunas mujeres toma más tiempo dejar que todo salga debido al muro de amargura, resentimiento, y hasta odio que se ha acumulado con los años. Para otras, los años sólo añaden ímpetu una vez que la persona toma la decisión de perdonar, y todo fluye en un torrente mientras el Espíritu de Dios libera lo que ha estado atado por tanto tiempo.
Muchas mujeres sufren las consecuencias del pecado de un hombre. Analicemos esta carta:
Estimado Dr. Cole,
¡Odio a los hombres! Mi primer y verdadero padre era un alcohólico que abusaba físicamente de mi madre, de mi hermana y de mí. Mi padrastro ha abusado físicamente de mí y de mi hermana desde que teníamos once años. En la actualidad, no me quedaría en la misma habitación con él, pues todavía sucede.
No, mi madre no lo sabe. Tengo miedo de decírselo. Ella no me creería, y mi hermana dijo que si se lo contaba a mamá, ella lo negaría.
Mi papá dice ser cristiano, pero me dan ganas de vomitar cuando me siento en la galería del coro en la iglesia, y tengo que mirarlo ahí sentado cantando en la iglesia. ¡Él me enferma! ¡LO ODIO! He tratado de perdonarlo; pero cuando le digo que lo he perdonado, él sólo se ríe de mí y actúa como si nunca hubiese hecho nada malo.
Él es miembro de la iglesia. He hablado con el pastor acerca de esto, y me dice que no piensa que él debe enfrentarlo por ahora. ¿Por qué? ¿Es que a nadie le interesa mi ser y mis sentimientos?
¡Jesús se interesa!
Estos casos son la causa por la cual el Señor ha llamado a hombres como yo, a ponerse delante de estas mujeres “en Su lugar” para que puedan ser liberadas de lo que nosotros, los hombres, les hemos hecho. Esto es lo que yo denomino ‘ministerio del principio de liberación’.
Experiencias sexuales negativas como estas no se desvanecen por sí solas, y si no se trata con ellas, estas se alojan muy dentro de la persona, y años más tarde pueden causar todo tipo de problemas. Todo pastor, psicólogo, o trabajador social que haya brindado consejería personal le podrá decir lo mismo. Algunas veces la gente pasa la vida con el recuerdo de ese asunto pendiente y persistente muy dentro de su espíritu, y es por esto que no pueden experimentar a plenitud el gozo del Señor en sus vidas sexuales.
En una ocasión me senté en mi oficina con una pareja casada que vivía en constante conflicto. A pesar de sus largas conversaciones tratando sus problemas y de las muchas horas de consejería que habían recibido, su matrimonio seguía siendo un verdadero desastre.
Finalmente, en una sesión de consejería que resultó ser nuestra última sesión, en un repentino impulso yo les pregunté a ambos:
–¿Tuvieron ustedes relaciones sexuales prematrimoniales?
Con mucha vergüenza admitieron que sí. Entonces la esposa comenzó a llorar, y luego a sollozar. Su esposo y yo nos sentamos allí, absolutamente sorprendidos de cuánta emoción se había acumulado en ella por este incidente que había ocurrido hace muchos años.
Mientras lloraba, me volví a su esposo y le pregunté:
–¿Le ha pedido usted perdón a ella por haberle hecho perder su virginidad antes de casarse?
Su respuesta, por supuesto, fue que no lo había hecho.
–Hijo, esta sería una buena ocasión para hacerlo –le dije.
Esta pareja nunca tuvo que volver a verme; los conflictos se acabaron, y la paz comenzó a reinar en sus vidas y en su hogar debido al principio de liberación.
En una reunión reciente en la que esta verdad fue presentada, se me acercó una mujer con un corazón gozoso:
–Jamás pude comprender por qué nunca me sentí digna de ser una esposa o una madre, hasta que escuché la verdad acerca del principio de liberación. Mi virginidad me fue robada cuando tenía cinco años de edad, y acabo de entender que esta era la razón por la cual siempre me sentí tan indigna. Siempre sentí que no era una mujer verdadera. Esta noche, he perdonado al hombre que me hizo eso, y por primera vez en mi vida me considero una verdadera mujer.
Un pastor me llamó para contarme lo que le había sucedido a una mujer de su congregación. Cuando tenía dieciséis años de edad, fue violada en una camioneta por una banda de seis hombres. Estos estaban listos para matarla cuando vieron un carro patrulla cerca, por lo que la tiraron de la camioneta y se escaparon a toda velocidad. Ahora, años después, ella era una bella esposa y madre de tres hijos, a pesar de que por dentro había sufrido toda su vida por el trauma que le causaron esos impíos y perversos agresores. Todavía batallaba con los sentimientos de vergüenza, odio, culpa e impureza que se apoderaron de ella cuando le robaron tan violentamente la virginidad.
Sin embargo, después de escuchar el principio y hacer la oración de liberación, ella llamó al pastor para darle las buenas noticias de que finalmente había sido sanada de aquella pesadilla. El Espíritu de Cristo había renovado su mente, espíritu y cuerpo. Ella le dijo al pastor que por primera vez en su vida deseaba físicamente a su esposo. ¡Ella estaba libre, libre para amar!
Pero no son sólo las mujeres, pues los hombres han padecido lo mismo.
En San Antonio, después de haber orado con las mujeres abusadas, un hombre gritó en voz alta delante de todo el auditorio:
–¿Qué hay de nosotros los hombres?
Esto sorprendió a todos, y yo respondí:
–Lo siento, pero nunca pensé incluir a los hombres. Si usted necesita ayuda, déjeme orar con usted ahora.
Él era un maestro de primaria que había sido violado cuando niño por su propio padre y hermano. Debido a esto, luchaba con un espíritu de homosexualidad. Él deseaba una vida heterosexual normal, pero debido a lo que había sufrido cuando niño, pensó que nunca sería, o podría ser, para él. Pero él también fue liberado.
Note usted que nuestro Señor ordenó que “recibamos el Espíritu Santo” antes de dar el principio de liberación. Para perdonar como Dios perdona, tiene que ser en el poder de Su Espíritu porque no puede hacerse como un ejercicio humano deliberado de fe carnal. Jesús sabía lo que necesitábamos, y oró al Padre para que nos enviara Su propio Espíritu a nuestros corazones por medio del Nuevo Nacimiento, para que pudiésemos conocer su poder, gracia y verdad, y para que pudiésemos vivir nuestras vidas en Él.
Si usted tiene una actitud respecto al sexo que no proviene del Señor, usted necesita descubrir de dónde procede esa actitud y sacarla de su vida. Muchas veces las actitudes erradas en cuanto al sexo son un residuo de alguna experiencia pasada. Dios está allí para usted; Él quiere liberarlo de su pasado y guiarlo a un nuevo futuro.
El perdón nunca puede ser sólo de palabras, sino siempre en espíritu; el perdón no puede ganarse ya que es siempre un regalo por gracia.
¿Necesita usted liberación? ¿Existen pecados que se han cometido contra usted, los que necesitan ser borrados de su mente y espíritu? ¿Ha deseado usted ser libre? ¿Sigue usted todavía cargando los pecados de otros porque nunca nadie le ha ministrado esta palabra? Entonces, permítame orar con usted, aquí y ahora.
Primero, permítame tomar el lugar del hombre (o mujer) que le violó, ofendió, corrompió, y le pido que me perdone en su lugar. Quizás esas personas nunca puedan decírselo, pero yo lo hago por ellos. ¡Perdóneme! Si usted es una mujer, perdóneme por lo que nosotros, los hombres, le hemos hecho.
Ahora, permítame hacer esta oración con usted. Ore diciendo:
“Dios, mi Padre, vengo ante Ti ahora, de acuerdo con Tu Palabra a fin de creer y recibir la virtud sanadora de Jesucristo en mi vida. Por fe, yo recibo Tu Espíritu, con poder avivador en mi vida. Por la autoridad de Tu Palabra, y la capacidad de Tu Espíritu, yo perdono ahora a esa persona y lo que me fue hecho. Yo lo libero ahora mismo fuera de mi vida. Y ahora, por fe, yo recibo Tu virtud sanadora para restaurar en mi vida lo que me fue robado. Amén”.
Ahora, si usted es el que abusó o violó a otra persona o personas, y no es capaz de ir y disculparse directamente por sus acciones, Dios lo liberará también de la esclavitud de ese pecado. Haga la misma oración, pero en vez de perdonar usted a otra persona, pídale perdón a Dios por su maldad. Entonces reciba por fe, la sanidad de las cicatrices de sus propios pecados.
Haga esa oración de corazón.
Reciba la liberación del Señor.
¡Él lo dijo, Él lo hará!
¡Sea libre!
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DIOS HIZO EL SEXO COMO ALGO BUENO
Hasta ahora hemos estudiado al hombre y su carácter. Hemos dicho que tres áreas fundamentales de problemas comunes aparecen entre un hombre y una mujer: COMUNICACIÓN, SEXO Y DINERO. Solamente existen tres métodos de comunicación conocidos para el hombre: palabra, acciones y espíritu. La virginidad es dada por Dios, y es una gloria, no algo para eludir o de lo cual avergonzarse. Existe un principio de liberación que Jesucristo nos ha dado para liberarnos de los pecados cometidos en contra de nosotros. Hemos hablado de la santidad del sexo, que es una señal de una relación de pacto entre un hombre y una mujer, y que no es malo.
Pero continuemos con el tema del sexo en este libro con una simple declaración.
¡Dios hizo el sexo como algo bueno!
Mientras yo viva nunca olvidaré el día en un seminario en un Hostal de Vacaciones en Irving, Texas cuando hice esa declaración, y trescientos asistentes gritaron: “¡Amén!”. En lo único que pude pensar fue en trescientas esposas llamándome y queriendo saber qué les había dicho yo a sus esposos.
La verdad es que Dios hizo el sexo como algo bueno. El hizo que fuera lo más deseable para un hombre en su relación con una mujer, para que la tierra fuera llena o repoblada, y así cumplir el mandato de Dios. Dios hizo el sexo bueno para que el hombre no se sintiera forzado a llenar la tierra, y también lo hizo bueno para placer del hombre, porque Dios amaba al hombre.
El sexo no es algo para avergonzarse, eludir, negar o desear secretamente. Es algo lindo, bueno, santo, decente, y en armonía con la relación de pacto entre un hombre y su esposa.
En la creación, Dios creó toda la tierra en lo positivo, pero el hombre, por el pecado la recreó en lo negativo. Dios crea, Satanás falsifica; la taberna de la esquina es una iglesia falsificada, el tabernero es el pastor, la gente va para encontrar comunión, para recibir consejería, y son llenos del espíritu del alcohol.
El pecado siempre promete servir y complacer, pero sólo busca esclavizar y dominar. Esto se cumple con el alcohol, la pornografía, la avaricia, los celos, y cualquier otro pecado de la carne y el espíritu.
El amor satisface, la lujuria es insaciable. Por el amor viene la libertad, pero la lujuria añade una carga pesada. Al igual que el infierno que nunca se satisface, así es la lujuria de la carne, y es también degenerativa. Empezando por las fantasías, la lujuria desciende en su sed insaciable al sadomasoquismo, después al bestialismo y finalmente al asesinato mismo. En los Estados Unidos ocurren más de 50.000 asesinatos al año, debido a las desviaciones sexuales. Del último asesino en serie que leí, se decía que había sido arrestado por 37 asesinatos, todos ellos cometidos por la perversión y desviación sexual del acusado.
En la lujuria no hay gozo. La lujuria es una falsificación del amor.
La oración produce intimidad, pero la pornografía es un sustituto de la oración. La pornografía promete servir y complacer, pero sólo esclaviza y domina. Un psicólogo planteó que se requiere de cuatro a cinco años para librar a los pacientes de adicciones sexuales. ¡Dios puede hacerlo mejor!
Las costumbres de la sociedad se están imponiendo en la Iglesia, en lugar de que la Iglesia establezca sus costumbres en la sociedad. En vez de avergonzarnos, criticar, o encontrarle faltas a los hombres que abiertamente luchan por la justicia en nuestra sociedad, necesitamos darle gracias a Dios por ellos, orar por ellos y apoyarlos.
La pornografía ha popularizado el sexo oral entre los lujuriosos, y ha creado un problema para los que se aman. Un pastor me pidió que hablara en un almuerzo para mujeres, y después le dio a las señoras hojas de papel para que me escribieran preguntas, y yo las contestara. Ocho de cada diez preguntas decían: “¿Qué cree usted del sexo oral?”
El pecado siempre promete servir y complacer, pero sólo busca esclavizar y dominar.
Una mujer llamó a nuestra oficina pidiendo ayuda porque su marido la había sacado de la casa por negarse a tener sexo oral. Ella quería saber lo que la Biblia decía al respecto, pero el hecho es que la Biblia no dice nada de esto directamente. Sin embargo, la Biblia dice mucho acerca del amor y el sexo.
De la misma forma que Dios no forzó al hombre para procrear, sino que hizo del sexo un acto placentero, que el hombre desearía, así mismo el hombre debe tratar a su esposa, no forzando nada, sino haciendo del acto sexual algo placentero para que ella lo desee. La unión sexual está relacionada directamente con que el hombre ame a su esposa, aun como Cristo amó a la Iglesia. El hombre que obligue a su esposa a practicar actos sexuales de cualquier tipo, está haciéndolo por lujuria y no por amor.
Un hombre escribió que él y su esposa no tenían ningún problema, excepto uno: ella no quería practicar el sexo oral. Él estaba equivocado y ciego ante los verdaderos problemas que ellos tenían. El desacuerdo en cuanto al sexo oral no era “su único problema”, esto era una señal y un resultado de otros problemas subyacentes más graves. Tratar con los problemas superficiales nunca sanará las heridas profundas, ni las actitudes, o las creencias. Para vivir libres, tenemos que educarnos en cuanto a la perspectiva que tiene Dios del sexo, la santidad del pacto y el temor del Señor.
Según las Escrituras: “Todo lo que no viene de fe, es pecado”1. Cada vez que un hombre obliga a su esposa a hacer algo contrario a sus convicciones, y la coacciona para que haga algo en lo que no tiene fe, le es pecado. Generalmente la discusión se centra en una actitud fundamental de lujuria versus amor.
Pero aquí tenemos una carta que revela lo que sucede cuando un hombre se encuentra con Dios.
¡Alabo a Dios por la poderosa obra que Él ha hecho, y está haciendo a través de usted, Hermano Cole! Mi esposo Rick asistió a un seminario que usted realizó en Chicago, y tuve que escribirle para contarle lo que el Señor ha hecho.
Llevamos casi diez años de casados. Durante los primeros años éramos demasiado tontos como para darnos cuenta que teníamos problemas, y durante los próximos cuatro años, nuestra relación matrimonial se deterioró tanto que nuestra vida de familia se hizo casi insoportable. Yo pensé que conocía al Señor, pero al final me asusté tanto que consideré seriamente arreglar mi relación con el Señor Jesús. Empecé a orar con mala actitud, pensando, ¿acaso no puedes hacer nada por este estúpido con el que vivo?
Bien, una noche, mientras leía la Biblia, leí Efesios 5:22-24. Algo (realmente alguien) muy dentro de mí me dijo:
–¡Esto es para ti!
Yo pensé:
¡Oh no, no lo es! –y traté de seguir leyendo. ¡Que Dios me libre de someterme a un hombre drogadicto, alcohólico y que ni siquiera te conoce Señor! –pensé yo.
Pero ese “algo” muy dentro, dijo suavemente:
–Si no lo haces, eres una hipócrita.
Luché con esto por semanas. Todo lo que leía en la Biblia sobre el tema me convencía de ello, pero todas las circunstancias parecían probarme que sería la decisión más absurda posible. Todavía yo estaba amamantando a mi hija, no teníamos dinero, Rick nos abandonaba “para siempre” cerca de dos veces al mes, y estaba furioso porque yo no fumaba marihuana con él y sus amigos. Pero la convicción seguía. Mi corazón todavía lee Mateo 5:47 de la siguiente forma: “¿Y si vosotros os sometéis solamente a los esposos que se asemejan a Cristo, que hacéis de más?”
Finalmente me sometí a Dios y a mi esposo, y me ocupé en buscar de Dios con respecto a lo que Él quería que yo fuera, tanto como esposa como en otras áreas. Descubrí (con la guía del Señor) que estaba tan ciega, y tan deficiente en el departamento del corazón que no podía ocuparme en pensar lo que la gente hacía o no hacía, en particular, lo que mi esposo hacía o dejaba de hacer.
Para no hacer tan larga la historia, el Señor trabajó con nuestras vidas, nuestro matrimonio, nuestro hogar, con todo, tan rápido y con tal poder que mi esposo se convirtió, fue lleno del poder del Espíritu Santo, y sus amigos drogadictos huyeron. El Señor nos dio una casa, dejamos de luchar el uno contra el otro, empezamos a invitar personas a nuestra casa para estudiar la Biblia, y nadie podía creer que fuéramos las mismas dos personas.
Pero quedaban unos pocos problemas persistentes. Todavía había tensiones en nuestra vida sexual. Yo aún albergaba un sentido acusador de falta de perdón contra los alcohólicos. Mi esposo todavía se sentía culpable por todo lo que había hecho, aunque sabía que Dios lo había perdonado y que estaba muerto a las cosas que había hecho antes; y (en parte, debido a estas cosas, me explica él ahora) no había tomado su posición como cabeza espiritual de la casa.
Ya por aquel tiempo yo sabía que Dios y Rick podrían arreglar cualquier problema sin que yo metiera mis narices en el asunto, por lo que le entregué nuestra vida sexual a Dios, y me concentré en trabajar para Él, amar a mi esposo y mantener mi vida en orden.
Y para decirle la verdad, después de todo lo que habíamos pasado, yo hubiera estado perfectamente satisfecha de vivir con estas cosas. Exteriormente, no existían señales de problemas, y ambos estábamos creciendo continuamente. Yo estaba tan agradecida a nuestro Señor Jesús por habernos llevado de un desastre matrimonial a un hogar amoroso y relativamente tranquilo, que yo hubiera vivido alegremente con esas cosas aparentemente pequeñas por cualquier espacio de tiempo.
Entonces, una noche, un hermano en el Señor vino al estudio bíblico que estábamos teniendo en nuestra casa y le dijo a Rick acerca de su seminario que se realizaría al siguiente día. Él asistió, y cuando llegó a casa aquel sábado en la tarde, ¡casi no podía creer que estaba hablando con el mismo hombre! Me pidió perdón por no tomar el liderazgo espiritual en nuestra familia, y en las reuniones de estudio bíblico; y lo tomó. Compartió conmigo el principio de “liberación” en el perdón, que había aprendido con usted. Me arrodillé y hoy soy libre de la raíz de amargura y falta de perdón contra los alcohólicos. Rick es libre de los vestigios de culpabilidad que sentía por las cosas que su viejo hombre había hecho, y un nuevo poder comenzó a fluir a través de nuestras vidas.
Hermano Cole, todo esto sería suficiente para estar anunciando a toda voz el Señorío de Jesucristo, con nuevo gozo, y estar dando vueltas de campana por mucho, mucho tiempo. ¡Pero aún hay más!
Usted les habló a los hombres sobre el sexo oral. Ese problema específico fue el que había puesto en las manos del Señor, pero con inseguridad. (No estaba muy segura de que Jesús se dedicaría a arreglar la vida sexual de la gente. Nunca había escuchado mucho sobre el tema. Pero razoné que Él sí se interesaba, después de todo, Él lo creó y es infinitamente compasivo, y nos ama de verdad, por lo que confié en esto y lo puse en sus manos). No había dicho una palabra acerca de esto, ni a mi esposo, ni a nadie más, excepto a Jesús.
Señor Cole, cuando mi esposo entró y me dijo acerca de lo que se había tratado, y que le había pedido perdón al Señor, y ahora estaba pidiendo el mío; el infinito amor del Señor Jesús fue tan real en mí, que me hubiese arrodillado en ese mismo instante para adorarlo, si no fuera porque fui tomada en los brazos de mi esposo.
El seminario al que ella hacía referencia fue uno de nuestro eventos para “hombres solamente”, en el que yo simplemente le dije a los hombres que todo lo que no provenga de fe es pecado, y que el lecho matrimonial debe ser sin mancilla. El Espíritu Santo debe ser nuestro maestro, dice la Biblia, y yo dejé que el Espíritu Santo ministrara individualmente a estos hombres, después de haberles presentado las verdades bíblicas. Este hombre aceptó lo que Dios ministró a su corazón, y cosechó una gran recompensa en su relación con su esposa. Pero el problema hoy es que muchos hombres están entrenados para oír sermones, no para estudiar la Palabra de Dios, o prestar atención a Su “voz serena y suave” en sus corazones.
Pero note en la carta de esta mujer, dónde comenzó el cambio. Siempre comienza en nosotros. Cualquier cambio que usted desee en la vida de otra persona, debe empezar en usted. Si su esposa parece ser la que está equivocada, y usted el que está en lo correcto, humíllese usted ante el Señor, simplemente para hacer lo que Él le pide a usted hacer por fe, creyendo que Él se ocupará del resto.
La impaciencia es el arma de la carne; los malentendidos son el arma del diablo.
Por el bien suyo, el de su esposa, el de sus hijos, y por el de Dios, sea el hombre que Dios lo creó para ser. No sea una falsificación; sea real, sea un hombre.
La contradicción en la vida de los hombres nunca es tan clara, como cuando ellos entran al dormitorio por la noche, con una actitud que dice: “Espera aquí Jesús, regresaré por la mañana”. El Lugar Santísimo tiene ahora su tabernáculo en el corazón del hombre, es por esto que Jesús pudo prometer diciendo: “No te desampararé, ni te dejaré”2. Su Espíritu mora en usted cada momento del día, a toda hora, obrando para bien suyo. Dios está con usted en el taller, en la sala de conferencias, en la cocina, y en el dormitorio.
Ciertamente hay algunas mujeres tan adictas a la lujuria como los hombres, las cuales necesitan la misma renovación del espíritu de la mente que necesita el hombre. Ciertamente existen algunas mujeres que consideran su capacidad de seducir a un hombre como evidencia de ser conquistadora de éstos. Seguro, existen mujeres frígidas. Y aun, muchas mujeres tienen problemas con el sexo, no porque ellas no lo reconozcan como un ministerio legítimo de ellas para sus esposos, sino por la lujuria de éstos.
La impaciencia es el arma de la carne; los malentendidos son el arma del diablo.
Uno de los aspectos del ministerio del hombre como profeta, sacerdote y rey, es la capacidad de satisfacer las necesidades de su esposa. Debido a que el esposo no escucha, la esposa no le hablará de sus problemas. Pero ella encontrará alguien que escuche, y cuando lo encuentra, a menudo transfiere su atracción a esa persona, y eso augura problemas.
Es por eso que es tan importante comprender los métodos para comunicarse. Escuchar es la parte fundamental de la comunicación. Usted no alcanza el éxito en la vida por su capacidad de hablar, sino por su capacidad de escuchar.
Sí, Dios hizo el sexo como algo bueno. La justicia lo hace bueno.
Todo hombre necesita tener su corazón y mente circuncidados de toda suciedad, para echar fuera las impurezas, y después aceptar las riquezas de lo que es piadoso, puro y santo.
A veces se necesita más que esfuerzo para alcanzar la excelencia, es por eso que en el libro
VALOR
escribí: “
Los campeones no son hombres que nunca fallan, sino hombres que nunca se rinden”.
Como en cualquier inversión, ver los resultados tomará tiempo. Mientras que el hombre débil y temeroso se rinde antes que la ganancia llegue, un hombre que ama a Dios de verdad, permanecerá fiel hasta que recoja la cosecha.
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EL MATRIMONIO CIRCUNCIDADO
Cuando Bill llamó, yo me encontraba muy ocupado preparándome para una presentación muy importante en una convención de vendedores de libros. Los días eran largos y ocupados, y las noches demasiado cortas. Bill y su esposa necesitaban consejería, y querían saber si se podían reunir conmigo.
Obviamente la respuesta fue:
–¡No! De ninguna manera.
Sin embargo, mientas le explicaba a Bill por teléfono las razones por las cuales me era imposible reunirme, me encontré diciéndole que me reuniría con ellos tarde en la noche. Yo ni imaginaba que Dios quería hacer algo en sus vidas que los cambiaría profundamente, y a través de su experiencia traería cambios a las vidas de otros miles de personas.
–Llevamos treinta años de casados, sin embargo todavía nos falta algo en nuestro matrimonio –comenzó a decir Bill, mientras él y Jan se sentaban en el sofá de la habitación de mi hotel, aquella noche–. No hay romance. El sexo casi ni existe. Realmente necesitamos ayuda, y creemos que Dios nos dijo que viniéramos a verlo a usted.
Si era cierto que Dios pensaba que yo podía ayudar, yo estaba agradecido, pero hasta aquel momento no sabía si Bill realmente sabía lo que estaba hablando. Los acontecimientos probaron que sí sabía.
Bill continuó diciéndome que tenía 52 años y Jan 51, y que después de treinta años juntos, ellos estaban convencidos que era un milagro que su matrimonio había durado tanto tiempo. Después de haberse casado, ella le había dicho que no podía tener hijos. La airada respuesta de él fue:
–¡Si esto es así, entonces no hace falta tener sexo!
Pero lo tuvieron, aunque distaba mucho de lo que ellos deseaban, querían, o imaginaban que podría o debería ser. Bill siguió contando acerca de los siguientes treinta años de dolores intermitentes, tragedias ocasionales, aflicción, dolor, penas y solamente el cariño necesario e intercalado durante todo este tiempo, que mantuvo unido el matrimonio.
Fue una historia larga, y por la facilidad con que él me la contaba, en detalles, me di cuenta que ellos habían hablado largamente y meditado en este asunto infinidad de veces. Decidí interrumpir a Bill para decirle que me dijera lo fundamental, y no los detalles.
–¿Usted quiere que este matrimonio funcione? –le pregunté.
Bill miró a su esposa y ambos se viraron hacia mí, y dijeron:
–¡Sí!
–¿Ustedes se aman?
–No lo sabemos –fue su honesta respuesta.
–¿Han sido fieles el uno al otro?
–He mirado al otro lado de la cerca algunas veces, y probablemente él también, pero no hemos hecho nada –dijo Jan, y Bill asintió en acuerdo.
–¿Pero no saben si se aman?
–Todo lo que sé –dijo Bill– es que a pesar de todo, ella todavía es mi mejor amiga.
Esta declaración me dijo mucho acerca de su situación. Era la evidencia clásica de la verdad: lo que mantiene a un matrimonio unido no es el romance, sino la amistad. Una unión matrimonial necesita ambos, pero puede sobrevivir apoyado solamente en la amistad, sin el romance. Las revistas de romance de Hollywood que revelan el cambio constante de las relaciones matrimoniales entre las celebridades ilustra este punto.
Un hombre joven necesita saber cómo ser amigo de una muchacha, para poder saber cómo ser el esposo de una mujer.
Los momentos eróticos y exóticos no duran toda una vida, pero la amistad sí. Usted no puede llenar una vida con recuerdos. Cuando no hay una verdadera amistad, entre los tiempos de romance existe un vacío que puede ser llenado por la enemistad, o por otra persona. La amargura, el odio, el sarcasmo, la crítica mordaz, o el horrible silencio pueden llenar el vacío creado por la falta de una conversación amistosa, una caricia, el compartir juntos, y el sentimiento de unidad.
Aunque yo amaba a Bill y a Jan, y estaba preocupado por ellos, no quería sentarme allí y absorber treinta años de basura en mi mente y espíritu, cuando estaba claro que ya ellos habían tenido estas conversaciones, sin resultado alguno. Yo no necesitaba escucharlos exponiendo su vida pasada nuevamente, pero ellos necesitaban ayuda.
Hacía solamente cuatro años que se habían convertido a Cristo, y sus vidas ya habían experimentado un gran cambio. Ahora necesitaban aplicar esa salvación a esta área de sus vidas, pero sólo el Señor podía hacerlo. Dios quería cambiar sus vidas de matrimonio, así como había cambiado sus vidas individuales, y Él sin duda lo iba a hacer.
Jesús es el “Consejero”1. Cualquier consejo que se dé debe venir de Él, y de Su Palabra. De lo contrario, sólo será un buen consejo. Hay muchos hombres que se paran detrás del púlpito los domingos en la mañana para dar buenos consejos, en vez de dar las buenas nuevas del Evangelio. Como resultado miles de personas mueren espiritualmente. La diferencia entre las buenas noticias y un buen consejo puede ser la diferencia entre la vida y la muerte.
Aquella noche yo estaba completamente convencido de que era la sangre de Cristo, y no la mía, la que había salvado a Bill y Jan, y que la sangre de Jesús era suficiente para completar la buena obra que Dios había comenzado en ellos. Cuando me aseguré de la disposición de sus corazones para obedecer cualquier cosa que Dios les dijera, el Espíritu Santo dentro de mí se liberó para hablar la “palabra” que Dios quería que ellos escucharan.
–¿Por qué ustedes no circuncidan su matrimonio? –les pregunté para sorpresa de ellos.
–¿Qué? –se miraron con asombro entre ellos y después se volvieron a mí y dijeron–, nunca hemos oído tal cosa.
–Bien, en realidad yo tampoco lo había oído hasta ahora –les dije. –Al menos no lo había escuchado dicho de esa forma.
Años antes, cuando era pastor en California del Norte, el Señor me guió a una purificación intensiva de diez días en mi vida. Fue un tiempo cuando el Señor me insistió a que dejara todo lo que estaba haciendo, entrara en mi auto, y sin dinero ni medios de sustento, dependiera de Él totalmente para todo lo que iba a necesitar: combustible, comida, hospedaje, y hasta un lugar a dónde ir.
En el octavo de aquellos “días de purificación”, regresé a casa, le pedí a mi esposa que continuara conmigo y fuimos a un hotel cerca de la playa. Allí, al siguiente día, mientras continuaba en oración, leí en el libro de Josué acerca de los hijos de Israel circuncidados “por segunda vez”2. La primera vez fue cuando salieron de Egipto. Ahora, después de haber entrado a Canaán, con una nueva generación que había nacido después que dejaron Egipto, Dios la ordenó de nuevo a los hombres, y a la nación. Comprendí que la circuncisión representaba dos cosas fundamentales: desechar lo impuro, y el establecimiento de una relación de pacto.
Lo que entendí aquel día al leer este pasaje, fue que el Señor quería desechar las cosas hirientes en la relación que yo tenía con mi esposa. También comprendí que Él quería que nosotros dos hiciéramos una renovación de nuestro pacto matrimonial, arrepintiéndonos de nuestro pasado, permitiéndole a Dios por Su Espíritu que fundiera nuestros corazones en amor, y que empezáramos de nuevo, construyendo sobre todo los aspectos positivos y bendecidos de nuestra nueva relación.
Aquella noche, cuando Nancy y yo nos arrodillamos uno frente al otro a los lados extremos de la cama y oramos juntos con un deseo intenso y sincero de agradar a Dios, fue como si el tiempo se detuviese. Dios me perdonó todos mis pensamientos negativos, palabras, propósitos, y hechos, me dio una nueva percepción, un afecto y un deseo y amor por mi esposa, que era tan puro y precioso que solamente puede describirse como que Dios puso en mí el amor ágape, Su amor, para mi esposa. En ese momento todas las heridas, dolores, penas y sufrimientos, fueron borrados de nosotros dos, y en nuestros espíritus tuvo lugar una renovación de nuestro pacto matrimonial. Desde entonces y hasta ahora, he amado a mi esposa con un amor que nunca pensé que fuera posible.
Sin yo darme cuenta, el Espíritu de Dios había traído aquella referencia del matrimonio circuncidado a mis labios aquella noche con Bill y Jan. Nunca había ministrado a nadie directamente, antes de Dios hacerlo con Nancy y conmigo aquella noche, pero entonces pude entender que Dios quería que Bill y Jan tuvieran también un matrimonio circuncidado.
–Miren –les dije–, mejor que ir al pasado y escarbar toda esa basura enterrada con su putridez y fetidez, ¿por qué no pedirle a Dios que circuncide su matrimonio? Desechen la inmundicia de los pasados treinta años, y renueven su matrimonio con un pacto en Dios, que lo rejuvenecerá.
–Dios puede hacer más con Su Espíritu en diez segundos, que todo lo que nosotros podamos hacer en diez vidas. ¡Para esto vino Cristo! El Nuevo Nacimiento es para la nuestras vidas en su totalidad, no es sólo una experiencia para el alma.
–Ustedes tienen que estar dispuestos a enterrar el pasado, no a resucitarlo. Dios puede circuncidar sus corazones en matrimonio, así como hizo con el pecado en sus corazones cuando ustedes se convirtieron. Todas las cosas viejas en su matrimonio pueden pasar y ser hechas nuevas, así como ocurrió en la salvación. ¡Dios puede hacer lo que ningún hombre puede hacer!
–Si ustedes están dispuestos, y digo, realmente dispuestos para pedirle a Dios que haga un milagro en sus vidas, entonces el Señor está listo para hacerlo. Depende de ustedes.
Bill y Jan se sentaron en silencio por un minuto, impactados por lo que habían acabado de escuchar. Lentamente se viraron para contemplarse el uno al otro, buscando la respuesta que ambos esperaban, pero que no estaban seguros de poder encontrar. Unos momentos más tarde, y satisfechos por lo que vieron en sus ojos, se viraron hacia mí, y Bill habló en nombre de los dos.
–Hagámoslo –dijo él.
–Repitan conmigo esta oración –les dije y ellos inclinaron sus cabezas.
Ellos hicieron la oración conmigo, repitiendo las palabras que yo decía, y confesaron sus errores y pecados. Admitieron el odio, la ira, los celos que albergaban, y le pidieron a Dios que los perdonara por las heridas que se habían causado el uno al otro, y a ellos mismos. Los dos expresaron en alta voz su deseo de borrar el pasado con toda su inmundicia, y le pidieron a Dios que circuncidara sus corazones, confesaron su amor, el uno para el otro, renovaron sus votos matrimoniales de pacto mientras todavía oraban, y le dieron gracias a Dios por lo que estaba haciendo en sus vidas. Al terminar la oración, la presencia de Dios se hizo tan real en la habitación del hotel, Su poder fue tan grande, que todos nos quedamos sentados, en un silencio total ante la majestuosidad de Dios.
Jan lentamente se relajó, y se fundió en los brazos de su esposo. Bill acarició su brazo y puso su mejilla sobre la cabeza de ella. Jan suspiró y susurró: “¡Asombroso!”. Fue un momento muy solemne, santo y sagrado para ellos. Varios minutos más tarde, y todavía acurrucada en el pecho de su esposo, Jan abrió sus ojos, me miró vagamente, y dijo en una voz tan suave que casi no podía escucharla:
–Realmente no quisiera decirle lo que estoy pensando ahora.
–Probablemente en una habitación en este hotel –le dije.
Ella sonrió y ambos se dispusieron a salir, pero él no la soltaba. Un hombre que me había acabado de confesar que le era muy difícil ser tierno o acariciarla, un hombre que raramente acarició a su esposa en treinta años, ahora no podía soltarla.
–He estado orando por esto desde que me convertí y pude orar, desde hace cuatro años –dijo Bill–, pero nunca pensé que podría ocurrir.
Bill y Jan encontraron lo que les faltaba. El encontró su hombría y ella su feminidad; juntos encontraron un nuevo matrimonio. Cuando se iban tomados de la mano, eran una pareja gozosa, libres de mente y espíritu, disfrutando de un matrimonio circuncidado.
¡Dios no es mago, pero sí obra milagros!
Unas semanas después llamé a Bill y Jan para saber cómo estaban. Yo quería contar su historia a un grupo de hombres a los que les iba a hablar, pero quería asegurarme de los resultados primero.
–¿Cómo van las cosas, Bill?
–Estamos en nuestra luna de miel –me contestó. Hemos aprendido a comunicarnos. Nos hemos enamorado.
–¿También físicamente? ¿Es ahora ella más que tu mejor amiga?
–¡Increíble! También hemos comenzado a practicar los principios de intercesión. Es realmente verdad que la oración produce intimidad; los tiempos de intimidad que tenemos juntos ahora son simplemente, simplemente…
–¡Divinos! –terminé yo por él.
Él había respondido a mi pregunta. Tiempo después, en una reunión, él y Jan se pararon y testificaron ante toda la audiencia lo que Dios había hecho por ellos. Dios sí circuncida los corazones de aquellos que están dispuestos y se lo piden.
¡Dios es fiel a su Palabra, y es fiel a usted!
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DUEÑO O SIERVO
Tanto el sexo como el dinero son expresiones de amor.
“Más bienaventurado es dar que recibir”1 es un principio del Reino que la Palabra de Dios nos enseña. Esto se cumple tanto para el sexo como para el dinero. La bendición está en dar, no en recibir.
¿Cuán importante es el dinero? Nuestro Señor Jesucristo fue traicionado por “amor al dinero”. Ananías y Safira mintieron acerca de su dinero por temor al fracaso, particularmente a su fracaso, al de la iglesia o al de Cristo. Demetrio, en su odio hacia el Evangelio, inició una rebelión contra el apóstol Pablo, impulsado por la pérdida de las ganancias que obtenía de la adoración a la diosa Diana. El barco en que viajaba Pablo naufragó por la ambición de sus dueños, y solamente la intercesión de Pablo salvó a la tripulación de la muerte. Jezabel odió a Elías e intentó matarlo por la pérdida de las ganancias que sufrió producto de la destrucción de sus profetas y sus ministerios.
¡Dinero, dinero, dinero! El dinero es el “sistema de soporte vital”. Por el dinero los hombres venden sus almas, las mujeres sus cuerpos, y todos son tentados a perder su virtud.
 
	Los hombres pasan la mayor parte de su tiempo en la tierra pensando en el dinero.
	En un divorcio, el dinero y los hijos son las mayores causas de litigio.
	Los gobiernos caen cuando se corrompen por malversación del dinero.
	La gente muere al no tener dinero para comprar comida.
	Las familias se destruyen por el estrés de tener demasiado dinero y a la vez no tener suficiente. Los ricos y los pobres todavía dividen el mundo y los hogares.
	Los hombres adoran lo que puede hacer el dinero.
	Los hombres se preocupan con él, y sin él. La preocupación es el substituto de la oración.

Cuando nuestro Señor dijo: “Buscad primeramente el reino de Dios…”2, Él sabía por qué lo decía. Fue porque cuando usted pone su fe ante todo y fundamentalmente en Dios, como primera prioridad de su vida, entonces “…todas éstas cosas os serán añadidas”.
“No podéis servir a Dios y a las riquezas”3 es una ley de la vida. ¡Dios está primero! La fe en Dios hace posible la fe en todo lo demás. Dios sabe lo que es mejor para nosotros y “…no quitará el bien a los que andan en integridad”4.
Dave quería ser exitoso; la universidad, los negocios, todo era clave para triunfar en este mundo. En su mente, el éxito significaba “ser alguien”. Para esto necesitaba prosperar económicamente, y para alcanzar esa meta tenía que ascender en la escala empresarial, pero cada vez que ponía su corazón en una promoción, fallaba. De alguna forma, todo lo que perseguía se le iba como agua entre los dedos. Había una constante confusión emocional en él y en su hogar. Cuando las cosas le iban bien en el trabajo, él estaba bien, pero cuando las cosas no iban bien, se afligía y contagiaba con esa aflicción a su esposa y familia. Sus vidas eran una montaña rusa, un yo-yo que subía y bajaba de un día para otro.
La esposa y los hijos de Dave, quienes lo amaban profunda y entrañablemente, eran los que más tenían que soportar sus arranques emocionales, su impaciencia y sus desafueros debido a sus frustraciones. La gente del trabajo con quien él estaba enojado nunca se enteraba de ello, pero los de su casa, aquellos que lo amaban, se preocupaban y oraban por él, eran los que sufrían los efectos de sus hostilidades con los demás.
La vida de Dave era gobernada por las circunstancias, no por la fe. Él medía su éxito por los logros empresariales, mientras que Dios lo mide por el desarrollo del carácter. La semejanza a Cristo constituye el perfecto desarrollo del carácter. Dave nunca obtuvo lo que buscaba porque había puesto las “cosas” primero y esperaba que Dios sea añadido a ellas.
Carl era diferente; mientras que Dave pensaba que su problema era la gente, Carl pensaba que sus problemas eran las cuentas sin pagar, la falta de dinero, la mala suerte y una esposa que no lograba hacer alcanzar el dinero. Ni él ni su esposa notaban su depresión, pero estaba allí, y era una carga constante para la vida familiar, además de afectar el bienestar de la vida hogareña. El problema de Carl no era el dinero sino la codicia, la terquedad, la pereza y un espíritu obstinado. Él quería lo que quería cuando lo quería, y si no podía obtenerlo, siempre era la culpa de algo o de alguien más.
La semejanza a Cristo constituye el perfecto desarrollo del carácter.
Los problemas de la carne siempre se derivan de problemas del espíritu.
El problema de Carl era la negligencia. La pobreza está garantizada para los que obran así, y es algo tan cierto como el sol, la luna y las estrellas. La negligencia es lo mismo que la pereza.
Tanto Dave como Carl pusieron a Dios en el segundo lugar de sus vidas. Dios no era su fuente principal de vida, ni la solución de sus problemas. Para ellos, Dios era un asunto de conveniencia. Ellos sólo se ocupaban de adorarlo cuando era conveniente a sus agendas o sentimientos.
¡Dios nunca es un asunto de conveniencia en la vida!
Para encontrar a Dios hay que buscarlo; Su sabiduría debe ser buscada, así como se busca un tesoro enterrado, pues Él es quien da la sabiduría para obtener riquezas.
Una vez, Jesús dijo que es más difícil para un rico entrar en el Reino de los Cielos que para un camello pasar por el ojo de una aguja. Él se refería a la dependencia que el hombre tiene en el dinero, en lugar de depender de Dios, esto es no reconocer al Señor como la fuente de su riqueza.
El hombre sabio ve a Dios como su fuente de provisión.
Dios busca al hombre, y lo ha hecho aún desde el Edén cuando llamó a Adán diciendo: “Dónde estás tú”5. Pero no es hasta que el hombre esté dispuesto a buscar primero a Dios con todo su corazón, que Dios podrá ser hallado por él.
 
	Dios no está perdido. El hombre sí.
	Dios no puede descubrirse a Sí mismo a los hombres hasta que los hombres estén dispuestos a descubrirse ante Él.
	Dios tiene que ser la fuente de todo, de lo contrario no será la solución a nada.
	Dios nunca se conforma con un segundo lugar.

La esclavitud no nos ha dejado, solamente ha cambiado de apariencia, pues ahora es verde y plateado, los colores del dinero. El dinero puede ser amo o siervo, puede esclavizar a un hombre o ser su siervo.
Los problemas de la carne siempre se derivan de problemas del espíritu.
Esaú es considerado en la Biblia como una “persona profana”6 ya que vendió su primogenitura por un plato de lentejas. El despreció el don dado por Dios y lo cambió por un momento de placer. Profanó lo que era santo simplemente por alimentar su carne.
Balaam “prostituyó” el don dado por Dios. El negoció con el enemigo del pueblo de Dios y hasta hoy se lo conoce como un traidor de la justicia. Él está en la nómina de infamias que Dios guarda.
Balaam profetizó correctamente, pero en privado le aconsejó a Balac que hiciera que Israel comiera cosas sacrificadas a los ídolos y que tentara a Israel a cometer fornicación.
Además usó por dinero lo que Dios le había dado para gloria, profanando así, al igual que Esaú, el don de su Dios. Él cambió su don por placer.
El dinero en sí mismo es amoral. La moralidad del dinero está dada por la naturaleza del hombre que lo posee. El dinero puede ser una bendición o una maldición dependiendo de su uso, y es el hombre quien determina el sentido del dinero.
La Palabra del Señor dice: “porque raíz de todos los males es el amor al dinero”7. La lujuria de dinero hace esclavos a los hombres, mientras que el uso correcto del dinero produce prosperidad. Las inversiones sabias llevan a una estabilidad y seguridad financiera.
El hombre tiende a medir el valor de su hombría en términos de dinero, pero los hombres fueron creados para satisfacer su sentido de hombría por medio de una relación con Dios y no por medio de ganancias materiales. Sin embargo, Dios nunca deseó que los hombres vivieran sin ganancias. Él quiso que estos buscaran primero el Reino de Dios y las ganancias vendrían por añadidura.
La prosperidad es el resultado natural y consecutivo de una vida de justicia. Dondequiera que hay justicia, hay prosperidad. Es una ley de la vida que se cumple tanto en el dinero como en el matrimonio. Una relación correcta produce prosperidad.
“Bienaventurado el varón… que en la ley de Jehová está su delicia… todo lo que hace prosperará”8, dijo el Salmista.
La pobreza es un enemigo; esta es de bendición solamente para aquellos que la acogen, y una maldición para aquellos que no lo hacen. Ser pobre y vivir en pobreza no es necesariamente lo mismo, pues el “síndrome de pobreza” afecta tanto al pobre como al rico de igual forma, y puede producir una aversión por la salud financiera.
Ralph tenía un contrato en su escritorio que era el más grande que le habían ofrecido en su vida. Él era un pintor contratista y tenía cierto éxito, pero sabía que si firmaba el contrato necesitaría más personal, tendría que comprar equipamiento nuevo y se vería forzado a expandir su negocio.
Mientras trataba de decidirse con respecto a lo que debía hacer, escuchó la Palabra de Dios un domingo por la mañana: “Y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado”9. ´Él supo que esa palabra era para él. Si podía prosperar y no lo hacía, le era pecado. El rehusar el favor de Dios es negar Su prosperidad.
Ralph comprendió que Dios le había dado una oportunidad de engrandecer su negocio, expandir su influencia y permitir que fluyera más dinero en la obra del Señor. El no hacerlo sería pecado de incredulidad. Él entendió que si no prosperaba cuando Dios quería que lo hiciera, entonces estaría pecando contra Dios.
Siglos antes que Ralph existiera, Dios quiso que Israel saliera de Egipto para traerlos a la tierra de Canaán. Dios quería que Israel estuviese en el lugar donde Él les pudiera mostrar Su favor y prosperarlos en todo lo que hicieran. Su promesa era que los prosperaría. Después que el pueblo gozó su prosperidad, Dios le advirtió que no pensaran que se lo habían ganado todo por sus propias manos o esfuerzos, porque fue Su favor el que les dio la sabiduría y las fuerzas para obtener las riquezas.
El negarse a prosperar es un aspecto del “síndrome de pobreza”. A Ralph le costó muchísimo trabajo el aceptar el contrato grande, pero lo hizo, realizó el trabajo y como resultado se movió a un nuevo nivel de prosperidad, fe y dependencia en Dios.
Cuando un hombre rechaza la intención de Dios de mejorar su vida en todos los aspectos a través de Jesucristo, no obra con justicia ante la gracia de Dios, ni ante su familia, su iglesia y su comunidad. Los hombres que no prosperan debido a un sentido propio de indignidad, no comprenden que si ellos están en Cristo y Cristo está en ellos, su identificación con la dignidad de Cristo los hace a ellos dignos. Jesucristo es digno de todo, tanto en el cielo como en la tierra, y el identificarse con Él le da dignidad a la vida de un hombre. Todo lo que obtenemos de Dios es por fe en Cristo, y en su dignidad. Jesús hace digno al peor de nosotros.
Mi familia y yo aprendimos esta lección a través de una amarga experiencia que ninguno de nosotros olvidará jamás. Yo fui a comprar un auto nuevo y me sentí inclinado a comprar un vehículo muy confortable con el cual mi familia y yo nos sintiéramos contentos y satisfechos. Sin embargo, no me decidí a comprarlo ya que me sentía indigno de tener un vehículo tan bueno, por tanto desobedecí a Dios. Él quería que yo prosperara y yo me consideré a mí mismo indigno de Su bondad.
El pequeño vehículo económico que compré se convirtió en una “maldición” para nuestra familia. Se descomponía constantemente, estaba más tiempo en el taller que en la carretera, cada miembro de mi familia experimentó algún incidente, hubo que cambiarle el motor, también la transmisión, y la mayor parte de la carrocería. Finalmente, después de tres años de tormento y después de hacer todos los pagos, me encontraba yo sentado en una cafetería cuando vi al hombre que había trabajado en el concesionario de servicios al cual yo llevaba el auto a arreglar. Para ese entonces yo ya conocía a todos allí y todos me conocían a mí. El hombre me saludó y me preguntó si aún tenía el “defectuoso”. Nos reímos y le dije que estaba parqueado afuera. Después me preguntó si quería venderlo porque la nueva agencia de autos para la cual estaba trabajando necesitaba un “auto de reemplazo” y ese auto les servía. Le di las llaves, y le dije que me enviara un cheque con los documentos de la transferencia de propiedad. Luego llamé a mi hija para que viniera a buscarme y juntos nos regocijamos a viva voz durante el regreso a casa. ¡Era libre!
Mi familia había sido víctima de mi “actitud de pobreza”. Había confundido la “humildad” con la desobediencia.
Por mucho tiempo las iglesias enseñaron contra el mal de las riquezas, hasta el punto que para muchos creyentes la pobreza se convirtió en sinónimo de piedad. Esa actitud penetró cada área de la vida, de forma tal que las mismas personas por las cuales Dios pagó el precio supremo para proveerles, ni buscaban ni apreciaban las bendiciones de Dios. Como consecuencia los hijos de Dios no tenían ni siquiera las cosas elementales para vivir, mucho menos los fondos para predicar el Evangelio en todo el mundo.
No es malo ser rico, lo que es malo es confiar en las riquezas y pensar que uno tiene el poder para obtenerlas sin el favor de Dios, usarlas solamente para uno mismo, codiciarlas, tratar de obtenerlas por medio de fórmulas de “dinero rápido”, desearlas inmoralmente, y obtenerlas o usarlas ilegalmente. Las riquezas no son malas, lo malo es el efecto que puedan tener en nosotros. Las riquezas con piedad pueden ser una bendición.
El engaño de las riquezas viene cuando uno piensa que tiene suficiente, pero no es así, y sigue necesitando más. Nunca hay conformidad, lo cual es necesario porque elimina el engaño monetario.
El vértigo es un problema mortal para los pilotos de las aerolíneas. Al volar por las nubes o en una niebla densa sin instrumentos, los pilotos pueden pensar que van en perfecta dirección, y sin embargo pueden ir directamente al suelo; la dirección los ha engañado. Un vértigo espiritual y financiero puede ocurrir también en la vida de la gente que es engañada al pensar que mantiene una buena dirección hacia arriba, y sin embargo van en espiral y de cabeza hacia la catástrofe.
Harold era un genio en los negocios. Todo lo que tocaba en su negocio prosperaba. Cuando se necesitaba dinero el instituyó un “programa de desarrollo” en que la gente podía invertir en su negocio. Cuando Harold llegaba al límite que las autoridades del gobierno habían establecido con respecto a cuánto se podía recibir por estos programas, él no dejaba de hacer solicitudes o de recibir fondos para obedecer a la ley, sino que continuaba en contra de ella. Harold se engañó al pensar que podía desobedecer la ley y preservar su negocio. Estaba equivocado. Finalmente lo forzaron a dejar el negocio, el cual otras personas ocuparon, y Harold nunca se recuperó. Murió en ignominia en lugar de morir en gloria.
¡Vértigo financiero!
El problema de Phil fue diferente. Su propia codicia lo engañó. Cuando era el director de un próspero negocio a nivel nacional, una persona misteriosa lo contactó y le prometió una fortuna. Phil creyó en esa promesa, y rechazando el consejo de sus amigos, comenzó a planificar, comprar e “invertir” con las riquezas que le habían prometido pero que todavía no eran suyas. En vez de seguir con la responsabilidad fiscal que le había asegurado el éxito en el pasado, cayó en un fraude de “dinero rápido” y al final lo perdió todo.
El patrón para el fracaso es:
 
	Engaño
	Distracción
	Desarticulación
	Destrucción

Cuando no se ama el dinero, sino que se lo usa para fines buenos, correctos y santos, el dinero puede ser bueno, correcto y santo. Es por esto que las ofrendas monetarias hechas al Señor pueden consagrarse a Él como santas.
El patrón para la ganancia es:
 
	Identificación
	Participación
	Inversión
	Ganancia

Este es un patrón básico en la vida. Los grandes centros comerciales utilizan este patrón para obtener ganancias. Ellos hacen propaganda para que usted se identifique con sus productos y después entre y participe mirando la mercancía. Cuando usted invierte, ellos adquieren ganancias.
El mismo patrón se aplica al hogar. Cuando usted se identifica con su hijo al ir a su juego de pelota y como consecuencia se involucran mutuamente en sus vidas, usted realmente logra una inversión en su relación. El resultado final es ganancia en la solidaridad familiar.
Los vendedores exitosos son aquellos que se identifican con su compañía, se involucran en la comercialización del producto, haciendo una inversión de tiempo y energía, y como resultado de esto obtienen una ganancia personal.
No sea un esclavo, más bien, haga del dinero su siervo. El dinero es para servir. El dinero debe ser nuestro siervo porque nosotros no existimos para servirle. Ser siervo del dinero significa esclavitud para cualquier hombre.
¡Sea el amo de sus finanzas, no su siervo!
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DAR Y RECIBIR
Desde que Jim se casó, su esposa se ocupaba de la economía, pagaba las cuentas y trataba de equilibrar el presupuesto. Cuando ya la economía no daba, ella comenzó a trabajar en un esfuerzo por compensar la diferencia. Unos meses después de comenzar a trabajar, lograron para pagar las facturas y hasta abrieron una cuenta de ahorros. Ambos estaban emocionados.
Pero en parte, lo que la impulsaba a trabajar era el temor. Si al hacer las compras ella gastaba solamente cinco dólares más de lo que él consideraba necesario, este se lo echaba en cara. Su ataque “humorístico” era: “Tú controlas la economía, y yo te controlo a ti”.
En un claro y brillante sábado de primavera, Jim llegó a casa manejando una camioneta nueva, con un tráiler detrás y un bote en el tráiler. Cuando su esposa salió para ver por qué él estaba tan emocionado, le preguntó de quién era todo eso.
–¡Es nuestro! –confesó él con orgullo.
Ella sabía que esta decisión unilateral, sin consultarla con ella, iba a desequilibrar la economía de la casa nuevamente. Y también sabía quién iba a ser culpable.
Cuando Jim llegó del trabajo el lunes se encontró una nota que le informaba que su esposa e hijos se habían marchado, y que no regresarían. Se puso furioso y la culpó por todas las cosas, sin pensar nunca en el dolor que le hizo tomar esa decisión.
Jim fue un necio. Decía que tenía fe en Dios pero nunca actuó como si tuviera fe en su esposa. El amor a Dios se evidencia en el amor por los demás, y la fe en Dios a menudo se muestra mediante la confianza en los demás. En el fondo, Jim era una persona muy egoísta.
En las Escrituras tenemos a Nabal, un necio. David protegía sus rebaños y sus manadas, pero cuando David mandó a buscar una ofrenda, Nabal se indignó, negó conocer a David, y rechazó su petición. Abigail, la esposa de Nabal, había oído de David y de lo que éste había hecho para protegerlos a ellos y sus posesiones. Entonces cuando ella se enteró de la negación de su esposo de enviar una ofrenda, la preparó ella misma y se la llevó a David.
Abigail obró con justicia, en fe y gran gratitud. Cuando Nabal se dio cuenta de lo que ella había hecho, su corazón se endureció y días más tarde él murió. Entonces David se casó con Abigail.
Los “Nabal” de este mundo son los hombres que se niegan a diezmar, argumentando que no conocen a Dios, que lo que poseen lo deben a sus propios esfuerzos y no a nada que Dios haya hecho por ellos. Las esposas de estos hombres, quienes tienen que reunir el diezmo familiar de cualquier dinero que tengan, a causa de la actitud egoísta y egocéntrica de sus esposos, son las “Abigail” de este mundo.
A diferencia de Nabal, estos hombres no han mentido, pero sus autos, sus empleos y sus negocios sí lo han hecho. Cuando les llega la aflicción, siguen negando la verdad de que fue su actitud arrogante e incrédula la que causó sus problemas.
Diezmar es necesario, créalo usted o no, ya que la promesa de Dios de reprender al devorador es solamente para aquellos que diezman.
Dios no será deudor de ningún hombre. El hombre no puede dar más que Dios; si alguien le diera a Dios más de lo que recibe de Él a cambio, esto convertiría a Dios en deudor del que da, y esto no puede ocurrir. Claro, Dios no siempre devuelve de la forma que los hombres lo hacen.
Cuando usted diezma y obedece a Dios, Él le dará salud para que los gastos en médicos no devoren sus ingresos. Él lo ayudará a comprar un auto que no sea un “defectuoso” que devore su salario en arreglos, o que lo mantenga constantemente endeudado hasta que la deuda lo devore. El favor de Dios le capacitará para atravesar las dificultades en el matrimonio sin llegar al divorcio, de modo que ninguna manutención de niños o alimentos devore sus ingresos. Yo he escuchado hombres quejarse de estas mismas cosas, sin reconocer que la causa de sus problemas fue su negativa de poner a Dios en el primer lugar de sus vidas. Otros han agradecido a Dios por Sus abundantes bendiciones y su deleite en el Señor se manifiesta en su generosidad hacia Su obra.
Dar el diezmo a Dios de lo que Él nos ha provisto es fundamental para la salud financiera. El diezmo constituye una evidencia abierta, visible y externa de dependencia y fe en Dios. En la escuela de la fe, diezmar es el primer grado.
La fe en Dios tiene dos evidencias físicas visibles: una es la sanidad del cuerpo y la otra es el uso del dinero.
Sabemos que Jesús iba a menudo al templo a adorar, y una vez allí se sentaba delante del arca de la ofrenda a mirar cómo las personas echaban su dinero en el arca. Fue en ese lugar donde Él elogió a una viuda que había echado solamente dos blancas, y dijo que ella había dado más que todos los demás porque ella había dado “todo lo que tenía”1.
Usted puede saber más del carácter de un hombre por la forma en que usa el dinero, que por la forma en que adora.
Zaqueo demostró su fe a través de su disposición de tomar las riquezas que había acumulado por medios ilegales e inmorales para devolvérselas a Dios y repartirlas entre los pobres. Las Escrituras nos dicen que dar al pobre es lo mismo que prestarle al Señor. La evidencia física de la obra interna de la fe en la vida de Zaqueo se muestra en el uso de su dinero.
Ananías y Safira reservaron algo para sí por si fracasaban. Su incredulidad y falta de fe se demostró en su uso del dinero, y la cobardía moral fue su perdición.
La cobardía moral satisface lo carnal a expensas de lo santo.
La cobardía moral es ruina para los hombres, y la codicia les es una maldición.
Se necesita un espíritu generoso para llegar a ser semejante a Cristo. La codicia es una forma de idolatría porque es un culto a la persona. En Proverbios leemos: “El alma generosa será prosperada; y el que saciare, él también será saciado”2.
Dar y recibir requiere sabiduría y estrategia.
Hubo un tiempo cuando Hank tenía muchísimo éxito en los negocios, pero por diez años tuvo que luchar. Como un verdadero corredor de bienes raíces, el había experimentado el favor de Dios en su vida y había prosperado financieramente por encima de sus competidores. Entonces cometió un error que le costó caro. Por falta de sabiduría cometió un error en la estrategia dada por Dios, que hasta ese momento había seguido. Hank tenía que aprender lo que la Biblia quiere decir cuando expresa: “Cualquiera que se extravía, y no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a Dios”3.
Con la seguridad de que Dios quería que prosperara, Hank comenzó a sembrar “semillas de fe”. Cada ganancia económica le permitía plantar más “semillas” de las cuales recogería su cosecha financiera. Con el objetivo de disfrutar los beneficios de las bendiciones, Hank comenzó a viajar, a hacer excursiones a lugares placenteros, y a entretener a sus amigos. Era generoso con Dios y con las personas, y les daba tanto tiempo como dinero.
La cobardía moral satisface lo carnal a expensas de lo santo.
Pero al estar convencido de que para ganar el favor financiero de Dios todo lo que tenía que hacer era sembrar “semillas de fe”, Hank comenzó a descuidar sus hábitos de trabajo. Se ausentaba algunos días de la oficina, no hacía llamadas de negocios cuando debía hacerlas, ya no sentía la necesidad de poner empeño en el trabajo, tocar a las puertas o hacer un esfuerzo por conocer gente. Finalmente su actitud y sus acciones comenzaron a tener consecuencias; el negocio decayó, y pronto sus ingresos comenzaron a fallar. Hank no lo podía entender. Él todavía daba, todavía creía, pero el dinero no entraba.
El problema de Hank era su “mano negligente”4. Tomó la verdad de la Palabra de Dios, la llevó demasiado lejos y cayó en un error. A menudo el error no es más que la verdad llevada al extremo.
El pensamiento mágico fue el problema de Hank, ¡él se olvidó de trabajar! El proverbio dice: “También el que es negligente en su trabajo es hermano del hombre disipador”5. Hank se disipó a sí mismo, pero aprendió la lección y ahora está trabajando como lo hacía antes. Todavía está sembrando “dádivas de las semillas de fe” pero no volverá a caer en el error de la negligencia nuevamente. Está en un grado superior en la escuela de la fe.
Dios siempre da una estrategia para la victoria; esta es la sabiduría de Dios. Su gloria está en la victoria. Los hombres oran por victoria, y Dios da una estrategia.
Moisés, Gedeón, David y Elías, todos lograron grandes victorias en sus vidas porque Dios les dio la estrategia necesaria para obtenerla. La estrategia de Dios para Gedeón no fue simplemente la utilización de cántaros y teas. Lo primero que implicaba era una unidad y acuerdo total entre las tropas que el comandaba, por eso redujo el número de su ejército. Dios sabía que el ejército de Gedeón sería más fuerte con 300 hombres que estuviesen de acuerdo, que con 30.000 actuando por su cuenta. “¿Andarán dos juntos si no estuvieren de acuerdo?”6; esta no es solamente una declaración profética o un principio para los problemas matrimoniales, sino que también es un principio del Reino que se aplica a la vida en general.
El acuerdo es siempre parte de toda estrategia exitosa, ya sea divina o humana.
El acuerdo es siempre parte de toda estrategia exitosa, ya sea divina o humana. La Biblia dice que los israelitas salieron de Egipto “armados”7, es decir, estaban en acuerdo. El acuerdo es fundamental para el éxito en el matrimonio, los negocios, en la administración del dinero y para educar a los hijos. El acuerdo siempre será parte de la estrategia que Dios nos da.
Las promesas de Dios son condicionales, su amor es incondicional. Dios nos ama ya sea que cumplamos o no con sus condiciones. Si no podemos cumplir sus condiciones por fe, no podemos obtener Sus promesas. El que seamos ricos o pobres, no tiene nada que ver con el amor de Dios, sino con la condición de nuestra fe.
Las promesas de Dios son condicionales, su amor es incondicional.
Dios le dio al rey David la promesa del trono en Israel, pero David tuvo que pelear para obtener el cumplimiento de la promesa. Hubo una estrategia dada, una batalla peleada y una victoria ganada. David subió al trono.
Esperar la victoria sin estar dispuesto a pelear es necedad. La batalla por su bienestar económico puede traerle problemas y dificultades, reveses y tribulaciones, pero a medida que usted busque y obedezca a Dios, Él le dará la sabiduría y la estrategia para vencer a todos sus enemigos.
Pídale a Dios por su propia estrategia para lograr bienestar económico. Llegue a acuerdos y no tome decisiones egoístas y unilaterales. Comience a dar de sí mismo y permita que su espíritu crezca. ¡Dios es generoso! Dios no escatima Su gracia para los pecadores, y da gran gloria a Sus santos. Su perdón es tan ilimitado como Su amor. A su iglesia la colma de inmensa gracia, “porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino”8.
Usted no tiene que convencer a Dios para que le de lo que Él ha dicho que dará por su buen agrado.
Sea semejante a Dios. Sea generoso. Sea santo.
Sea generoso en espíritu, y sea perdonador.
Sea generoso con Dios, con su familia y con los demás.
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DEUDA DE AMOR
Un dicho antiguo expresa: “Nos ponemos viejos demasiado pronto e inteligentes demasiado tarde”.
La sabiduría es la necesidad principal de nuestras vidas. La Biblia enseña que junto con la sabiduría debemos obtener entendimiento. La sabiduría es el uso correcto del conocimiento. El entendimiento es el sentido común aplicado y ungido.
La sabiduría otorga una vida plena y larga, riquezas, honor, placer y paz, además de satisfacer todas las necesidades en la vida de un hombre. La sabiduría, no el dinero, es la necesidad básica del hombre. Usted puede tener dinero, pero el no tener sabiduría para usarlo es estar en constante necesidad, y nunca será capaz de lograr la estabilidad financiera.
La falta de conocimiento para usar correctamente el dinero ha matado a más de un matrimonio y ha traumatizado a miles. La mala comunicación y los malos hábitos sexuales, se derivan de los malos hábitos financieros y dan lugar a un mal matrimonio.
El hombre que ve las cosas que desea y las codicia, comienza a amar el dinero que utilizaría para adquirirlas, y se hace culpable de “los deseos de los ojos”1. Los hombres desean cosas y consecuentemente desean, y realmente aman, el dinero.
El hombre conoce solamente tres pecados básicos: los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida. Jesús fue al “monte de la tentación” y fue tentado por el diablo por cuarenta días. Ahí fue probado en las siguientes tres áreas:
1. El diablo le ofreció pan, que representa la tentación de los deseos de la carne.
2. Satanás le dijo a Jesús que probara que Él era el Hijo de Dios, lanzándose desde el pináculo del Templo y haciendo que los ángeles le sostuvieran. Esta era la tentación de la vanagloria de la vida.
3. El Tentador le dijo a Jesús que le daría todos los reinos del mundo si tan sólo se postraba y lo adoraba. Esta era la tentación de los deseos de los ojos.
Jesús resistió las tres tentaciones y después bajó de la montaña y emprendió su ministerio. Todas las tentaciones que los hombres enfrentan hoy, son el resultado de uno de estos tres pecados fundamentales, y gran parte del problema que los hombres tienen con el dinero se deriva del deseo de los ojos, el deseo de poseer. Todos los hombres sin excepción serán probados en todas estas tres áreas. La prueba de esto es el ejemplo de nuestro Señor.
Los que adoran el dinero se hacen esclavos de su codicia al igual que el adicto a la pornografía es cautivo de su lujuria. El avaro, aquel que acumula dinero, se convierte en cautivo, al igual que el derrochador que lo malgasta. También está el deudor; los hombres que se endeudan tanto que no pueden tomarse un día libre, ni disfrutar la vida, o satisfacer las necesidades de sus familias, son siervos del dinero. Al no ser libres para vivir como desean, estos hombres son esclavos de sus deudas. En vez de salir de sus deudas por medio de una estrategia dada por Dios, se impacientan y son atrapados en los deseos de los ojos para codiciar algo nuevo y contraen nuevas deudas.
A diferencia de Dios, algunos hombres se deleitan en que usted se endeude. La usura es un pecado y las instituciones de crédito que fomentan los préstamos con intereses extremadamente altos se involucran en esto. Los gobiernos tratan de controlar la usura, pero no pueden controlar la codicia humana. Los banqueros, los operadores de tarjetas de créditos, y otros que viven de los intereses aplicados a los préstamos siempre están pensando en formas de incrementar las deudas.
El estrés producido por los pagos de deudas aflige a naciones enteras. No es raro que los países muy endeudados declaren una moratoria sobre los pagos de intereses a los bancos internacionales. Naciones completas sufren al estar al borde de la bancarrota solamente por los pagos de intereses de sus pagarés. Los bancos que incentivan tales deudas sufren grandes pérdidas, y ellos mismos se colocan al borde de la bancarrota, lo que a su vez provoca una reacción en cadena de devastación financiera en todo el mundo.
El estrés en el individuo o en la pareja que se encuentra endeudada por los préstamos, se refleja en todas las áreas de la vida. Esto afecta y aflige a todos. Muchos hombres pagan un precio demasiado alto que afecta sus mentes, cuerpos, matrimonios, familias y amigos, todo debido a la carga de sus deudas. Para ellos, Dios tiene una palabra de instrucción: “No debáis a nadie nada, sino…amaros…”2.
¡Salga de las deudas!
Vivimos en una sociedad de “tarjetas de crédito”. ¡Gaste ahora, pague después! La gratificación momentánea está a la orden del día, pero Dios no quiere que Sus hombres sean esclavizados por las deudas, tan absortos en el mañana que no pueden responder a la Palabra del Señor hoy. Estos hombres viven sus vidas para pagar deudas; eso es esclavitud, no libertad.
Su vida es muy valiosa para gastarla pagando deudas. Usted nació libre y Dios quiere que viva libre, sin deberle a nadie, a no ser una deuda de amor. Es imposible amar verdaderamente a una persona con la cual usted está interiormente resentida porque le debe dinero. ¡Deje de usar tarjetas de crédito para hacer compras cuando usted sabe que no habrá dinero para pagar!
La preocupación es pedir prestado al mañana.
Lo mismo son las deudas.
Pague sus cuentas a su debido tiempo. Cuando no pueda pagar, algo que en ocasiones puede ocurrir, comuníquese con aquellos a quienes les debe. La falta de comunicación produce temor, y el temor siempre producirá una reacción negativa. Evite lo negativo por medio de acciones positivas. ¡Comuníquese! Si usted vence sus temores, ellos vencerán los suyos.
Los antecedentes inadecuados contribuyen a una comunicación inadecuada. Los malos antecedentes son mensajeros no confiables, por eso, mantenga buenos antecedentes.
Para vivir contento y feliz viva según sus posibilidades. Dios ha prometido proveer comida, ropa y refugio para aquellos que le aman y le sirven. Más allá de esto, lo que usted tenga, será un asunto de deseo individual y fe. Si usted se contenta con estas tres cosas esenciales, está bien, viva de esa forma. Pero si desea más, más podrá ser añadido según sus deseos.
El amor se satisface fácilmente, la codicia es insaciable. Así también es el infierno. “Gran ganancia es la piedad acompañada de contentamiento”3. Esta no es sólo una declaración de la Biblia, sino que es una ley de la vida. Generalmente la falta de contentamiento es causada por la codicia, pero los hombres que aman lo que hacen se satisfacen fácilmente.
El amor se satisface fácilmente, la codicia es insaciable.
Jesús nos dijo: “Si me amáis, guardad mis mandamientos”4. La obediencia es evidencia de amor. La desobediencia muy a menudo es causada por falta de conocimiento. Perecemos por falta de conocimiento, por eso tenemos que aprender, y aplicar lo que aprendemos. La desobediencia nos pone fuera de la custodia protectora de Dios; la obediencia es el único método que Dios tiene para proteger nuestras vidas.
Cuando usted obedece a Dios, está confiando en Él para el mañana. Nuestro mañana es guardado por la obediencia de nuestro hoy.
A continuación una lista a manera de recordatorio práctico de los principios para tratar con el dinero:
1.    Dios es su Fuente de provisión.
2.    Buscar primero a Dios en todo.
3.   Las decisiones requieren responsabilidad. En el matrimonio las decisiones no pueden ser unilaterales.
4.    Diezmar es una evidencia visible básica de la fe.
5.    Salga de las deudas.
6.    Comience donde está y con lo que tiene.
7.    Viva de acuerdo a sus recursos.
8.    Obedecer a Dios hoy es confiar en Él para el mañana.
9.    Mantenga buenos antecedentes.
10.  Sea generoso con Dios y con los demás.
La salud financiera no depende en cuánto dinero usted gana, sino de cuánto usted ahorra; y lo que usted ahorra depende de cuánto usted gasta.
Un hombre me dijo que había resuelto su crisis de deudas y se había librado de la esclavitud del dinero por medio de una “cirugía plástica” que le hizo a su mujer: le retiró sus tarjetas de crédito. Usted y su esposa deben estar en acuerdo. Una vez que ustedes se ponen de acuerdo para saldar sus deudas o diezmar, con el objetivo de tener victoria sobre su crisis financiera o ser mejores administradores, están liberando el poder de Dios para que obre en sus vidas. El hombre que intente hacer esto unilateralmente tendrá un tiempo muy difícil. Si su esposa no quiere de ninguna forma llegar a un acuerdo, entonces él necesita llevar esta situación al Señor hasta que ella lo haga. Los presupuestos son buenos solamente si la pareja se rige por ellos, pero si un presupuesto no se respeta, entonces no es un presupuesto.
Dios es un Dios de especificidades. Sea específico en todo lo que usted haga.
Sea sabio.
Viva de acuerdo a sus recursos.
Salde sus deudas.
Sea deudor de amor, y de nada más.
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LOS PRINCIPIOS DE LA INVERSIÓN
“¡Úselo o piérdalo!”
Aunque esas no son exactamente las palabras de nuestro Señor Jesús en cuanto a los principios de inversión enseñados en la “Parábola de los Talentos”, sí constituyen la esencia de la “Ley del incremento y disminución” que Él enseñó. Jesús enseñó acerca de un hombre que antes de salir a un viaje le dio a cada uno de sus siervos un talento. Cuando regresó, el primer siervo había invertido y había tenido una ganancia diez veces mayor, el segundo había tenido un aumento cinco veces mayor, y el tercero había escondido el talento que había recibido.
El dueño elogió al primer y al segundo siervo pero reprendió al tercer siervo por ser tan tímido que ni siquiera puso su talento en un banco, donde hubiera podido ganarle algunos intereses.
El principio es: Con el uso se adquiere ganancia, con el desuso se decae y se pierde.
Un hombre con un bíceps de dieciocho pulgadas que puede levantar una barra de cien libras con una sola mano, sería un tonto si pusiera su brazo en un cabestrillo y no lo usara por temor a lastimárselo. Para mantener su fuerza debe ejercitar sus músculos, y al hacerlo no solamente mantiene lo que posee, sino que lo aumenta.
Para obtener energía usted debe ejercitar la energía; solamente un necio piensa que la forma de retener o ganar energía es reposando para conservar lo que tiene. Pero con el reposo se producirá un debilitamiento, mientras que el hombre que está constantemente en ejercicio, estará cada vez más lleno de energías.
El uso correcto del dinero es utilizarlo para prosperar. Lo mismo sucede con el tiempo y el talento. El principio de la parábola establece que acaparar causa pérdidas, mientras que invertir le permite a usted mantener lo que tiene y ganar más por su uso. El mundo de los negocios lo dice de la siguiente forma: “Para hacer dinero hace falta dinero”.
El uso correcto del dinero es utilizarlo para prosperar.
Mucha gente que desea invertir, ahorrar o tener un negocio quiere empezar “en grande”, “por todo lo alto”, sin darse cuenta que las cosas importantes tienen orígenes humildes. “No desprecie los comienzos pequeños” es un principio bíblico. Usted no puede invertir miles de dólares antes de invertir sólo uno, o ganar millones hasta que no haya ganado el primer dólar. Lo que cuenta es el primero, los otros seguirán después. La inversión y el perdón tienen el mismo principio: comience donde usted está y con lo que tiene.
Todo hombre tiene tres cosas en las cuales invertir: tiempo, talento y tesoro.
Todo hombre quiere invertir en algo que le produzca ganancias. Todo hombre tiene tres cosas en las cuales invertir: tiempo, talento y tesoro. Cuando usted piense en invertir no se limite a ver sus inversiones solamente como acciones, bienes raíces o un nuevo negocio, pues cada día de su vida usted invierte en algo, o en varias cosas, las veinticuatro horas del tiempo que Dios le da. Cada vez que usted usa su talento, ya sea como contador, soldado, piloto o cualquier otra ocupación, usted está invirtiendo en ese talento.
A continuación algunos principios para las inversiones:
1. Usted invierte en la gente.
Una compañía será tan exitosa como el personal que la administra o la controla.
Mi hijo Paul me llamó un día para pedirme consejo respecto a una inversión que estaba pensando hacer. Me informó que algunas personas muy importantes eran inversionistas en esa compañía y mencionó algunos de los músicos, pastores, influyentes hombres de negocio y otros que estaban invirtiendo en la empresa.
Le pregunté:
–¿Quién es el dueño de la compañía? ¿Quién es el presidente? y ¿quién la va a dirigir?
–No lo sé. ¿Por qué? –me preguntó.
–Tú no inviertes en inversionistas, tú inviertes en los funcionarios corporativos –le expliqué–, pues una compañía, negocio, gobierno o ministerio tendrá la calidad de los hombres que la controlan.
Paul no sabía los nombres de los funcionarios de la corporación o a quién habían elegido como Director General. Mi consejo para él fue que no invirtiera su dinero en esa ocasión.
Hoy mismo en el periódico aparece la historia de una compañía fundada por un ministro que supuestamente ha perdido doce millones de dólares de los inversionistas. Muchas de estas personas basaron su decisión de invertir en esa compañía por los nombres de los demás inversionistas. Un hombre estaba desconsolado porque había perdido todos los ahorros de su vida; algo trágico, pero común.
Los estafadores obtienen su reputación a través de su relación con hombres de buena conducta, usando a la gente para influir en la gente, y sin ninguna integridad propia, estos esconden su engaño en la aureola de honestidad que les rodea como consecuencia de su relación con hombres de verdadero valor.
El que un hombre se llame a sí mismo “hermano” no significa que tiene el carácter o la capacidad en las que usted quiere invertir. Mas bien, “no se relacionen con ninguno que afirma ser creyente y aun así […] es avaro […] o estafador; ni siquiera coman con esa gente”1, es un mandamiento bíblico. Evite a tales personas, pues tienen un carácter rapaz. Un estafador en la iglesia no es más que un estafador, al igual que los pecadores piadosos no son más que pecadores.
Recuerde que cuando usted invierte, lo está haciendo en el carácter de la compañía, el cual se deriva del carácter de aquellos que la dirigen.
2. Antes de invertir, investigue.
La integridad es la esencia del carácter, la fidelidad es la piedra angular.
Un proverbio expresa: “¡Sólo los simplones creen todo lo que se les dice! Los prudentes examinan cuidadosamente sus pasos”2.
La paz en su mente y en su corazón es la mejor evidencia de que lo que usted está haciendo es lo correcto. La paz es el árbitro para hacer la voluntad de Dios3.
En una inversión se necesita integridad de ambas partes.
Randy vendió todo lo que tenía para comprar unas acciones en una firma automovilística, junto a un hombre que había conocido y con el cual se había relacionado en actividades de la iglesia. Seis años más tarde, Randy abandonó su pueblo después de haberlo perdido todo. Él vino a verme después de haberse mudado para escapar del lugar de su tragedia y trauma. Nos sentamos en el malecón con vista a la bahía, cerca de donde yo vivo, y me contó lo que le había pasado. Cuando terminó le pregunté cuándo fue que se dio cuenta que estaba metido en problemas y que lo iba a perder todo.
–Me di cuenta de eso cuando hicimos el trato –me dijo–. En el mismo momento que nos dimos las manos en la sala de mi casa, supe que estaba mal.
–¿Y por qué razón seguiste hasta el final con todo esto? –Le pregunté.
–Porque no quería enfrentar el hecho de haberme equivocado. Me sentía muy avergonzado para admitir que había cometido un error –me confesó.
–Quieres decir, Randy, ¿que seguiste y lo perdiste todo solamente por tu orgullo?
El asintió con la cabeza. No había podido ser sincero consigo mismo. No había continuado su búsqueda dentro de su mismo espíritu para ver si allí había paz. Un testigo interno es siempre mejor que una circunstancia externa.
Una circunstancia fortuita puede ser arrastrada por cualquier viento que pase, pero la paz que el Señor da es un ancla para el alma.
Investigue, después deje que la paz de Dios sea su árbitro para hacer Su voluntad en su vida.
3.¡Arriesgue, no apueste!
Todo en la vida tiene riesgos. Usted tiene que arriesgar en cualquier empresa que comience y cada vez que tome una decisión. Pero el riesgo es diferente a la apuesta, pues apostar es arriesgarse con la suerte.
“La riqueza lograda de la noche a la mañana pronto desaparece; pero la que es fruto del arduo trabajo, aumenta con el tiempo”4, leemos en proverbios.
La cosecha nunca precederá a la siembra, como tampoco el verano a la primavera.
Un famoso jugador escribió en su autobiografía por qué el cree que tiene éxito mientras que otros jugadores mueren sin un centavo: “Cuando es mi día, es mi día. ¡Cuando no lo es, me voy!”
Hay un tiempo para todo debajo del sol; tiempo para la siembra y para la cosecha, y esos tiempos no pueden cambiarse. La cosecha nunca precederá a la siembra, como tampoco el verano a la primavera.
En la vida también hay tiempos; tiempos para sembrar, tiempos para cosechar. Solamente un necio trataría de cosechar en la primavera. Para poder cosechar las ganancias es vital reconocer los tiempos en la vida: cuando ha llegado el tiempo de sembrar por medio de la inversión, o cuando es tiempo de esperar.
La Palabra de Dios nos dice que “instemos a tiempo y fuera de tiempo”5, lo cual significa que la constancia es una de las virtudes de los hombres. Nuestra constancia en nuestra relación con el Señor nos hará reconocer nuestros tiempos de sembrar, esperar o segar, y no permitirá que consideremos las apuestas como riesgos.
Un hombre sabio respeta los tiempos en su vida y se niega a invertir cuando esté “fuera de tiempo”.
4. Debe estar por escrito.
Los malentendidos son la herramienta del diablo. La impaciencia es la herramienta de la carne.
Los amigos se pueden convertir en enemigos por un malentendido. En las oficinas de nuestro ministerio tenemos un dicho: “Si no está por escrito, no existe”.
La gente no obtiene lo mejor de Dios por su impaciencia, y se pierden lo mejor de Dios por sus malas interpretaciones.
La confianza es el fundamento de la amistad, pero la mala memoria pone en peligro la confianza. La Biblia enseña acerca de esto: “el mensajero fiel trae alivio”. Usted nunca debe invertir en nada que no esté plasmado en detalles en un papel y que no esté firmado: un mensaje fiel.
Bill y Larry son amigos míos, y han sido entre ellos los mejores amigos por más de treinta años. Durante todos sus años de amistad han sido compañeros de negocios. Ambos son hombres íntegros y de verdadero carácter cristiano. Lo interesante de ellos es que durante todos esos años, nunca han tenido un malentendido.
En todas sus relaciones, ya sean personales o financieras, han plasmado sus acuerdos por escrito, y a no ser que estuviera por escrito, ellos nunca emprendían ninguna inversión, compra o venta.
Aún cuando ellos personalmente tomaban prestado dinero de su propia compañía, llegaban a un acuerdo y firmaban las condiciones del mismo. Siempre que surgía un problema sobre cualquier transacción o acuerdo, era fácil dirigirse al contrato que habían firmado, las diferencias de opinión se conciliaban y se arreglaba el asunto. Sus acuerdos por escrito nunca le restaron valor a su confianza mutua como amigos, sino que les permitió ir más allá de sus malas memorias y malentendidos para tener una relación armoniosa por muchos años.
El Reino de Dios descansa sobre pactos, el reino de Satanás se aprovecha de los malentendidos. El dar lugar a los malentendidos es darle lugar al diablo. La comprensión, al igual que los acuerdos, producen poder; los malentendidos, al igual que los desacuerdos, producen impotencia.
Dios puso Su Palabra y Su pacto con nosotros por escrito. Aprenda a poner los suyos también por escrito, y nunca de lugar a los malentendidos. ¡Hágalo por escrito!
5. No viva con la muerte.
Si usted pierde una inversión, entiérrela. Los hombres que han fallado y se niegan a intentar nuevamente, viven con la muerte. ¡Entiérrela!
Hace algunos años, mi esposa y yo conocimos a una señora encantadora que había perdido a su esposo producto de un infarto cardíaco. Ella lo amó tanto, había estado casada con él por tanto tiempo, y sufría tanto su muerte que había dejado todas sus pertenencias exactamente en la misma forma que él las había dejado al morir, hasta sus artículos de tocador en el baño. Ella estaba viviendo con la muerte.
Como resultado de vivir con la muerte, esta señora perdió sus amigos, su empleo y su salud. Una mañana mientras leía su Biblia, le llamó mucho la atención las siguientes palabras del Señor: “Mi siervo Moisés ha muerto; ahora, pues, levántate…”7. Ella supo que esas palabras eran para ella, así que regaló todo lo que había pertenecido a su esposo, vendió su casa y se mudó a otro pueblo. Allí consiguió un trabajo nuevo y comenzó una nueva vida, su salud mejoró, ¡estaba viva! Ella hizo una inversión en la vida y comenzó a vivir nuevamente.
Aprenda a vivir. Entierre sus fracasos pasados, pero no los talentos que todavía posee.
Aprenda a vivir. Entierre sus fracasos pasados, pero no los talentos que todavía posee.
Admita su pérdida. Aprenda de ella y después siga en pos de cosas mejores. No arrastre sus errores pasados como el cuerpo de un muerto. El Apóstol Pablo escribió: “¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?”8 En los días de Pablo, el castigo acostumbrado para una persona culpable de asesinato era encadenarlo al cuerpo del individuo que había matado, y a cualquier lugar que el culpable fuese, tenía que arrastrar con el cuerpo muerto de su víctima. Finalmente este hombre moría por el peso de su carga.
En este verso, Pablo se refería a su vida pasada, antes de conocer a Cristo. Él clamaba por liberación de la carga de sus pecados. Cuando recibió la liberación de culpa que le otorgó el Señor, entonces escribió: “Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro…”9 Nuestra respuesta a nuestros pecados pasados es la misma.
Jesús vino a darnos vida, y a dárnosla más abundantemente. Usted no necesita vivir con la muerte.
6. Invierta en productores.
En la “Parábola de los Talentos” Jesús enseña otra verdad muy importante: El hombre que menos hace es el que más habla.
Los hacedores no pierden tiempo, ni esconden sus obras con palabras.
Invierta su tiempo con hombres que inspiren.
Invierta su dinero con hombres que produzcan.
Invierta su talento con hombres que creen.
“Hierro con hierro se aguza…”10 es el principio bíblico para que usted se rodee de aquellos cuya agudeza de mente y carácter aguce la suya.
No se deje engañar por hombres habladores. ¡Invierta en hombres que produzcan!
7. Las sombras son más temibles que la realidad.
Cuando yo era un niño y vivía en Los Ángeles, mi madre a veces solía pedirme que fuera a la tienda en la tarde, después que oscurecía. Yo siempre caminaba por el medio de la calle para evitar las sombras que proyectaban los árboles. Las sombras parecían terriblemente peligrosas, por eso yo las evitaba a toda costa.
Como adultos, las sombras son lo que pensamos que otros están pensando, o lo que pensamos que otros van a hacer. Evitamos la confrontación por temor de lo que pueda pasar. Las sombras siempre son más temibles que la realidad.
Usted necesita la luz de Dios en su camino para librarlo de las sombras. No evite la realidad por miedo a las sombras.
El temor fue el resultado de la culpabilidad en la vida de Adán, en el Huerto del Edén, y esa relación todavía existe. “El perfecto amor echa fuera el temor…”11 porque el amor perfecto no siente culpa.
Los hombres que piden prestado y no pagan sufren de culpabilidad. Asimismo, los hombres que le hacen promesas a Dios y no las cumplen sufren de culpabilidad. Los hombres evitan a aquellos con los cuales se sienten culpables, ya sea un hombre o Dios. La sociedad está llena de hombres que una vez se llamaban “cristianos”, quienes todavía profesan tener fe, pero que hace tiempo dejaron su fachada de asistir a la iglesia. La culpabilidad por las promesas no cumplidas a Dios rompió su relación tanto con Dios como con la iglesia.
La culpabilidad proyecta la sombra más grande, y es también una asesina.
Cuando un hombre le pide a usted dinero prestado, su préstamo es una inversión en esa persona. Si la deuda se queda sin pagar, cada vez que usted ve a este hombre, se acordará de lo que le debe. El será culpable de no pagar, pero usted será el que constantemente pensará en eso, y al hacerlo usted estará llevando la carga de él. Eso proyectará una sombra en su relación.
La única manera de ser libre de la culpa de otra persona es perdonándola. La liberación por el perdón lo hará libre a usted de la culpa del otro. ¿Por qué llevar la culpabilidad de otro en su vida?
Perdone y viva libre. ¡Libérese de las sombras! Estas son más temibles que la realidad. Busque la perspectiva de Dios sobre lo que está sucediendo, porque esta es verdadera y real.
8. Los fondos vienen de los amigos.
“Nunca abandones a un amigo, sea tuyo o de tu padre. Cuando ocurra la calamidad, no tendrás que pedirle ayuda a tu hermano”12, enseña la Biblia.
En St. Louis, en un almuerzo con hombres de negocio, yo estaba enseñando este principio y le dije a los asistentes que debían preocuparse por hacer amigos, y no clientes. Después se me acercó un contratista eléctrico para agradecerme por lo que había dicho.
Me dijo:
–Sabe, yo no podía comprender cómo mi negocio se ha mantenido durante esta recesión cuando otros están teniendo problemas con sus negocios. Usted me lo acaba de explicar. Hoy yo tengo una serie de contratistas que me llaman y me dicen que vaya a hacer sus trabajos y nunca me piden una cotización. Con los años nos hemos hechos amigos, y es de ahí de donde provienen mis fondos.
Los negocios que se repiten provienen de aquellos que se sienten sus amigos. Una inversión para hacer un amigo pagará mejores dividendos que cualquier compañía.
Jesús concluyó la parábola del mayordomo injusto con este principio: “Y hoy les digo: Ganen amigos por medio de las riquezas injustas (riquezas, dinero, posesiones), para que cuando éstas falten, (aquellos a quienes ustedes han beneficiado) los reciban en las moradas eternas”13. Este mayordomo sabía que si podía hacer suficientes amigos antes que lo sacaran de su trabajo, podría hacer dinero otra vez en un puesto diferente.
El anfitrión de un programa televisivo de debate sindicado nacionalmente se sorprendió cuando yo lo corregí con respecto a cómo se había resuelto su dilema financiero. Él dijo que los fondos lo habían sacado del apuro, pero en realidad, sus televidentes se habían convertido en sus amigos, de forma tal que cuando las dificultades se presentaron, tuvo éxito en su “recaudación de amigos” no en su “recaudación de fondos”.
La falta de amigos produce falta de fondos, y la falta de fondos puede separar a los mejores amigos. El hacer amigos de los clientes y consumidores por medio de su servicio a ellos, le asegurará contar con fondos.
El servicio a los clientes levanta negocios.
El servicio a las congregaciones levanta iglesias.
El servicio a los miembros de la familia fortalece relaciones.
9. Invierta su vida para su mayor bien.
Cualquier inversión que usted haga siempre será una inversión en usted mismo.
Invertir tiempo es invertirse usted mismo.
Invertir talento es invertirse usted mismo.
Invertir su dinero es invertirse usted mismo.
A cambio de invertir su vida en su trabajo usted recibe dinero. Lo que usted hace con su dinero revela lo que usted hace con su vida; su dinero representa su vida.
El área en la que usted invierte su dinero demuestra dónde ha invertido su vida.
Los hombres que no han invertido en la eternidad no diezman al Señor o a Su iglesia; lo que un hombre tiene invertido en el Reino de Dios se hace evidente en su inversión en el plato de la ofrenda. El que ama poco, da poco; el que ama mucho, da mucho.
Mientras más tiempo usted le da a Dios, más tiempo tendrá para usted. Mientras más usted dé de usted mismo, más tendrá para dar. ¡Su vida está en lo que da!
Esto se cumple en el matrimonio: mientras más usted da, más recibe.
Usted sabe cuánto Cristo lo ama por cuánto El entregó de sí mismo: Él entregó todo. Ya que se entregó completamente, usted sabe que Él es completamente digno de confianza, y puede invertir toda su vida en Él sabiendo que la inversión dará dividendos desde ahora y hasta la eternidad.
Invierta de tal forma que reciba ganancias en su relación con su esposa, hijos, iglesia, trabajo y comunidad. No invierta en lo que hará rico a otra persona, o le de una buena reputación a alguien que usted no conoce, sino en lo que usted sabe que es bueno y correcto para su propia vida, según su propio entendimiento.
¡Mientras más dé, más recibirá!
Invertir en su propia vida siempre será su mayor inversión.
Invertir en el Reino de Dios es la decisión más sabia que usted puede tomar.
10. ¡No renuncie!
Nunca, nunca, ¡jamás se rinda!








CONCLUSIÓN







18
PERO EL MAYOR DE ESTOS ES EL AMOR
“¡Te amo!”
Las palabras son poder, y estas palabras en particular son las palabras más poderosas en el vocabulario humano. Nada se compara al poder de estas palabras pronunciadas con sinceridad; estas pueden cambiar el destino de las naciones, así como el destino del hombre.
El amor puede hacer a un rey abdicar de su trono, a un pobre convertirse en príncipe, a una mujer entregar su virtud, a un muchacho pararse de manos, o a un hombre trabajar desde la salida hasta la puesta del sol.
¡No hay nada más fuerte que el amor!
El amor no es algo suave y blando que se debe envolver en papel seda, colocar en una repisa del corazón, y sacarlo ocasionalmente para ser admirado.
El amor trabaja en overoles, jeans, shorts, y sombreros de seda, así como en botas, sandalias, zapatos de marca, o descalzo.
¡Nada se compara al amor!
No obstante, el amor humano no es nada más que una sombra del amor de Dios. ¡Dios es amor! Él no tiene par ni comparación; es mayor que el universo, más valioso que cualquier mineral, más cálido que el sol, el amor de Dios es superior en todo.
Conocer el amor de Dios experimentalmente a través de la realidad de Jesucristo es conocer el gozo del Cielo; por el contrario, no conocerlo es conocer la aflicción del Infierno. Donde no hay amor no hay gracia ni misericordia, y eso es el Infierno.
El Espíritu de Dios derrama Su amor en nuestros corazones a través del arrepentimiento de nuestros pecados, mediante la fe en Cristo, y al creer completamente en Él. Por medio del amor de Dios somos hombres nuevos, y en Su amor tenemos nueva vida. Nosotros amamos a través de Su amor.
¡No hay nada más fuerte que el amor!
Nada nos puede separar del amor de Dios cuando lo vivimos por la presencia de Dios a través de la Persona de Su Espíritu. Pues estamos umbilicalmente ligados al Cielo, y unidos en espíritu.
Una vez que llegamos a ser uno en Cristo, Él habita en nosotros y nosotros en Él. Nuestra identificación con Él es en respuesta a la oración de nuestro Señor que dice: “…para que el mundo conozca que tú me enviaste y que los has amado a ellos…”1. Jesús mismo admitió que cuando estamos en Él, y Él permanece en nosotros, el Padre nos ama tanto como ama a Cristo.
El primer amor es el único tipo de amor que Dios conoce; Él no tiene segundo, tercero, cuarto, o cualquier otro amor, y debido a que Él nos ama con el primer amor, también demanda de nosotros el primer amor. Cuando no estamos produciendo Sus frutos en nuestra vida como resultado de nuestra obediencia a Él, la cual es la evidencia de nuestro amor, Él nos pide que regresemos a nuestro primer amor, y nosotros DEBEMOS recobrarlo.
Gracias a Dios porque no perdemos Su amor. Él dijo que nosotros lo hemos dejado, no perdido, por lo tanto podemos recobrarlo. “El gozo del Señor es nuestra fortaleza”2, pero cuando ese gozo es destruido por la culpa, condenación, depresión o como resultado de la transgresión, todo por un pecado no confesado, lo único que perdemos es el gozo, no la salvación. Después de pecar con Betsabé, David clamó a Dios diciendo: “Vuélveme el gozo de tu salvación”3. Él sabía que era la salvación del Señor y Su regalo gratuito, y sabía también que solamente había perdido el gozo, mas no la salvación.
Con la restauración después del arrepentimiento vino el amor, y con el amor vino el gozo. Muchas personas piensan que al perder el gozo, han perdido su salvación, ya que el sentimiento no está presente. Pero no, lo que han perdido es la fuerza de la salvación al perder el gozo, mas cuando el gozo retorna, también lo hace la fuerza. La forma en la que se restaura el gozo es mediante el verdadero arrepentimiento, el cual conduce a la restauración.
El primer amor, acompañado del temor reverencial que se regocija constantemente en el milagro de la gracia redentora, hace que la verdad de la salvación siempre esté fresca, viva y presente.
El amor de Dios es primer amor, además de amor firme.
Dios puede ser negado, burlado, ridiculizado, calumniado, engañado, ignorado, o declarado como muerto, pero Su amor se mantiene constante e inmutable. Con razón Su Palabra declara que si Él nos amó cuando éramos Sus enemigos, y se ofreció en sacrificio por nuestros pecados, ahora que somos parte de familia, cuánto más nos dará Él libremente todas las cosas.
No tenemos que convencer a Dios para que nos dé algo, pues Él se complace en darnos el Reino. “No quitará el bien a los que andan en integridad”4. Dios desea darnos todo cuanto necesitamos, y nosotros debemos creer que Él suplirá todas nuestras necesidades. Él se deleita en nuestra fe y confianza en Él.
El amor firme no es duro, grosero, cruel, insensible, exigente, o malicioso. El amor de Dios es incondicional, pero Sus promesas son condicionales. El amor firme establece los límites para que vivamos dentro de nuestro propio bien. El amor firme es la verdad en amor.
Satanás mintió con respecto a Dios al decirle a Eva que Dios había puesto límites en el Huerto de modo que ella y Adán no pudieran disfrutarse a plenitud. Él mintió, y esa mentira reside aún en los corazones de todos aquellos que creen que el refreno conforme a la ley de Dios proviene de un Dios que intenta evitar que disfrutemos de buenos tiempos. ¡Qué erróneo!
Los límites de Dios son una evidencia del amor firme que contempla la paz, el orden, y el cuidado por aquellos a quien ama. Las líneas blancas en el medio de una autopista no son una evidencia del odio de alguien hacia usted en la Dirección de Señalización Vial, sino que están pintadas como límite para mantener a los conductores fuera de peligro y evitar accidentes. Sin tales restricciones solamente habría caos, confusión, y la obra maligna de una licencia para conducir desenfrenadamente.
Por lo tanto, en Su gran amor, Dios nos da nuestras directrices, y luego, con preocupación compasiva nos cuida para asegurarse de que las obedezcamos para bendición nuestra. ¡La desobediencia acarrea maldición! Dios anhela nuestra bendición, prosperidad, paz, y Su deseo es llevarnos a cada uno de nosotros hacia la grandeza.
“¡Los demás pueden, pero tú no!”, es lo que Dios dice a aquellos que desean Su grandeza y excelencia en sus vidas; en algunas ocasiones usted puede irritarse con el Espíritu Santo por las restricciones en su vida, las que impiden que usted haga algo que ve a los demás hacer con aparente impunidad, pero la verdad es que aquellas restricciones existen porque Dios anhela darle más.
El amor firme es la verdad en amor.
Los hombres mediocres se conforman con lo bueno, lo cual es enemigo de lo mejor. Los hombres mediocres podrían tener más, pero se conforman con menos. Dios desea darnos más, hacernos a la imagen de Su propio Hijo, y convertir nuestra hombría en un verdadero sinónimo de semejanza a Cristo.
Los hombres mediocres se conforman con lo bueno, lo cual es enemigo de lo mejor.
Amor firme en acción es cuando Dios obra a fin de perfeccionarnos, probándonos con fuego, quemando toda impureza y proporcionándonos mayor fuerza que la que habíamos tenido.
La convicción de pecado en nuestras vidas no es para nuestro mal, sino para nuestro bien; Él revela nuestros pecados de modo que podamos confesarlos y sacarlos de nuestras vidas, y de ese modo Él puede revelarnos más de Su ser. Este es en verdad un acto de amor de Su parte. Su deseo de intimidad en relación con nosotros es Su motivo para nuestra convicción.
Un hermano muy apreciado fue sorprendido en adulterio mientras aún pastoreaba su iglesia; su comentario dirigido a sus amigos luego de perder el pastorado, además de casi haber perdido a su familia, fue: “Yo sé que Dios aún me ama”. Al igual que David, conocer el amor de Dios hizo posible que siguiera adelante. Dios ama aún al más malo y vil de los pecadores. ¡Su amor es certero!
Aquel hermano fracasó en el cumplimiento de las condiciones de la promesa, lo cual le causó muchas pérdidas. No obstante, reconoció que el amor de Dios por él era y es incondicional. Las condiciones de Dios para Sus promesas son sencillas: “La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo”5.
El amor de Dios se centra en Su voluntad, la cual consiste en dar; nuestra voluntad es dar en respuesta, y también recibir el regalo otorgado gratuitamente. Recibir es tan importante como creer.
Cuando agradamos a Dios estamos en realidad trabajando por nuestro propio y más alto beneficio, el cual obtenemos por nuestra rendición en obediencia desinteresada a Dios, y no por la lucha egoísta por nuestro propio bien. David dijo que las bendiciones de Dios lo alcanzaron a medida que caminó en obediencia a Él. El amor se centra en la voluntad.
El amor es una constante.
El amor tiene tres evidencias: desinterés, deseo por unidad, y deseo de beneficiar al ser amado; estas son evidencias absolutas sobre las cuales podemos apoyar nuestras vidas.
Dios jamás deja de trabajar por mi mayor beneficio; Él anhela mi bienestar, así como el suyo, y el de los demás. ¡Esa es su naturaleza… Dios es amor!
El cristianismo no es una religión, sino una relación. Es por eso que muchas personas lo pierden; pues practican religiosamente algunas enseñanzas, pero sin tener una relación. El amor no puede existir sin una relación, y se lo puede manifestar tan sólo cuando existe un objeto a ser amado. La relación es personal, por eso la salvación es personal. Nada impersonal podrá satisfacernos en verdad; los hombres que intentan satisfacerse con las riquezas son engañados porque las riquezas jamás podrán satisfacer por completo. ¡Nunca hay suficiente! Los credos, las formas filosóficas, o las ceremonias religiosas jamás salvarán un alma, ya que la salvación debe ser personal, y sólo un Salvador personal puede satisfacer el alma.
Jesús es un Salvador personal que nos ama con amor personal, y todo lo que nosotros podamos necesitar, desear o anhelar lo podemos encontrar en el Señor Jesucristo, quien siempre satisface plenamente. Las personas que han llegado a conocer al Señor personalmente, han estado inmersas en Su cuerpo por medio de la fe por el Espíritu, y tienen la revelación de la verdad fluyendo de la Palabra de Dios en sus vidas; ellos son diferentes a todas las demás personas en el mundo.
Dios no nos ama porque somos buenos o mejores que los demás, sino porque Él es amor.
Algunos hombres se intimidan más por dos pequeñas palabras que por la batalla más feroz, el competidor más fuerte, el mayor obstáculo, o la carrera más larga, intentando negarlas, evitarlas, o considerarlas como insignificantes.
No hay nada débil o inefectivo al decir: “¡TE AMO!”.
Es necesario decir estas palabras repetidamente a Dios, y a los demás. Los hombres de verdad no se avergüenzan de la realidad del amor verdadero, tampoco de admitirlo o expresarlo, sino que lo demuestran con palabras, acciones, y espíritu.
Los hombres que intentan satisfacer a sus esposas con obsequios impersonales en lugar de hacerlo mediante una relación amorosa personal, siempre tendrán dificultades ya que nada impersonal podrá jamás substituir al amor personal.
No hay nada más fuerte que Dios.
¡Dios es amor!
No hay nada más fuerte que el amor.
El odio, el temor, y la codicia son tres motivaciones poderosas en la vida del hombre, pero hay una motivación mucho más poderosa aún… el AMOR.
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¡HÁGALO!
¿Cuándo fue la última vez que salió con su esposa durante un fin de semana tan sólo para disfrutar juntos? Sin los niños, sin el trabajo, ¡sin nada más que los dos!; conversando, amándose, compartiendo, simplemente siendo “uno”.
En el matrimonio, la sensación de “unicidad” es vital, ya que sin ella el matrimonio puede llegar a ser un continuo conflicto armado, y aún peor, puede terminar en divorcio. Fíjese en el precio que tuvo que pagar el hombre que escribió la carta a continuación debido a que era muy obstinado y terco para cambiar:
La conocí en Nueva York, en el mes de agosto. Ella era alta, atractiva, y estaba elegantemente vestida con un traje gris que exhibía sus hermosas piernas.
Hablamos acerca de Los Ángeles, pues ambos habíamos regresado de ahí. Ella escribió su número telefónico en unportavasos de cartón.
Yo la llamé, salimos juntos, conocí a su familia, y en octubre nos casamos. ¡Qué feliz era!
Todo marchó bien por un par de años; nuestro amor era profundo y maravilloso… pero yo era incapaz de admitirlo. Algo me lo impedía, a pesar de que intenté demostrarlo de varias maneras: obsequios, un deseo por complacer en todo sentido, y en la intimidad, que es donde intenté hacerle saber a ella que todo lo mío era suyo. Aún así, no podía expresarlo con palabras. Pensé que ella entendía que me era difícil, y que mis acciones eran suficientes.
Nos mudamos a Los Ángeles, todavía muy enamorados, y bendecidos con nuestra primera hija. De pronto todo empezó a empeorar; parecía que no podíamos comunicarnos, o llegar a un acuerdo. Tuvimos tiempos buenos, así como tiempos malos, pero siempre dentro de mí había un amor imperecedero que yo no expresaba, pero que parecía mantenernos juntos.
Nuestra segunda hija nació, y luego la tercera, pero parecía que nos separábamos más. ¿Por qué? ¿Cómo podía pasar esto? ¿Por qué dos personas que se amaban tanto, que se necesitaban tanto el uno al otro, estaban destruyéndose entre sí? ¡Desearía haber sabido entonces lo que sé ahora!
Los años pasaron, cada uno tratando de herir más que el otro, cada uno intentando desquitarse más que el otro. Sin embargo el amor aún estaba ahí, tratando de derribar la muralla que cada uno había levantado a su alrededor como mecanismo de defensa.
Finalmente sucedió… ella mencionó el divorcio. En realidad no lo hizo seriamente, sino como una idea, quizás con el afán de abrir mis ojos. Pero en respuesta yo decidí mostrarle quién estaba al mando, quién era más fuerte, quién necesitaba más a quién, y entonces le pedí el divorcio.
Ella me pidió muchas veces que desistiera, pero mi orgullo falso no lo permitió. Mi estúpida obstinación, además de mi gran machismo, no me dejó dar marcha atrás porque entonces me vería débil e insignificante ante sus ojos. Después de todo, yo era el más fuerte, el firme que no podía hablar de amor.
“Yo seguiré adelante con esto. ¡La vida será maravillosa! La viviré al máximo, tendré muchas citas, y nunca tendré que decir ‘te amo’”.
Bien, el divorcio es definitivo. Ella está en otra ciudad. No hay más orgullo, ni obstinación, ni machismo… y para mí no hay más felicidad. Me siento acabado, solo, miserable. No existen mujeres fantásticas, ni buenos tiempos, tan sólo existe la tristeza con la cual debo vivir por haber despreciado a la única mujer en el mundo que significa todo para mí, aquella que hizo que todo valga la pena.
Si ella me diera otra oportunidad para decirle que la amo, no dejaría de hacerlo.
Después de 30 años de haber tenido todo lo que un hombre puede anhelar, por mi propia necedad lo he perdido todo y me he convertido en un hombre cansado, abatido, infeliz, solitario, y viejo. Supongo que se puede decir que no amé sabiamente, y ciertamente no muy bien.
Les digo ahora, que si se aman el uno al otro se lo digan una y otra vez. No pierdan lo que yo perdí. ¡Luchen por salvarlo, porque vale la pena!1
¡Amén!
¡El divorcio jamás es la respuesta!
Tampoco lo es el continuo conflicto armado. Digo conflicto “armado” porque tanto el esposo como la esposa tienen un arma que usan para tratar de ganar poder o dominio sobre el cónyuge. En cualquier discusión entre hombres y mujeres, los hombres a menudo usan el dinero, mientras que las mujeres usan el sexo. Muchas veces el hecho de recurrir a estas armas es el resultado de la influencia de los padres, cuyo trato hacia sus hijos ejercita poder sobre ellos, incluso después de que estos se hayan casado e independizado.
Ray y Meredith son un ejemplo de este tipo de pareja. Ella me escribió lo siguiente con respecto a su situación:
Mi suegro fue siempre el mejor amigo del pastor. Él llevó de la oreja a su hijo de diez años por el pasillo de la iglesia porque sentía “vergüenza” de que no hubiera tomado una “decisión”. En su tiempo libre él recorría de trabajo en trabajo y de pueblo en pueblo, solía usar un bate de béisbol para reprender a sus hijos cuando estaba molesto, y literalmente aterrorizaba a su esposa causándole depresiones nerviosas. Durante la adolescencia de mi esposo, su madre obtuvo el divorcio; consecuentemente, como único hijo en casa, él asumió la responsabilidad por ella.
Cuando nos casamos Ray tenía 25 años, y yo acababa de cumplir 21. Él continuaba apoyando a su madre. Por otro lado, yo provenía de una familia de madre dominante, y había aceptado un trabajo lejos de casa sólo para poder escapar. Ambos éramos tímidos, inseguros, “casos perdidos” en lo emocional; nos habíamos conocido por un corto período antes de casarnos, así que no pasó mucho tiempo para que empezáramos a tener serios problemas.
Ray era muy cauto, extremadamente sensible ante la crítica, obstinado y muy influenciado por su pastor. Cada vez que debíamos tomar una decisión familiar, él la consultaba con su pastor, y luego llegaba a casa a decirme cómo serían las cosas. Yo estaba acostumbrada a la mujer dirigiendo el hogar, emocionalmente impulsiva, rápida en la toma de decisiones, igualmente obstinada, y nada dispuesta a recibir órdenes.
Ray había llegado a ser cristiano, y este pastor le había grabado la idea de “ser cabeza del hogar” de tal manera que hasta supervisaba la cantidad de agua que utilizaba para ducharme, y reorganizaba mis gabinetes de cocina. Yo pensaba que la sumisión correspondía solamente a las mujeres que no eran lo suficientemente inteligentes como para aprender y levantarse por sí mismas.
Además yo ganaba más que Ray, pero con una actitud de amargo resentimiento, no le decía cómo había gastado mi dinero. En un lapso de dos años nos vimos al borde del divorcio, pero creo que ambos éramos demasiado tercos como para admitir la derrota.
Gracias a la oportuna consejería cristiana nos mantuvimos juntos. Las cosas no marcharon bien por muchos años, con los arranques de sarcasmo alternados con días de mal humor, y mis sollozos que se acomodaban entrecortados con comentarios igualmente ásperos. Yo sentía que no podía hacer nada por complacerlo, y él sentía que yo lo estaba desafiando, lo cual lo llevaba a presionarme aún más.
Tuvimos hijos, compramos una casa, pero aún faltaba el verdadero acercamiento que ambos deseábamos.
Una noche cuando Ray me dijo que iría a una de sus reuniones, Sr. Cole, yo me sentí muy infeliz porque pensé que sería simplemente otra de las cosas que él no compartiría conmigo. Gracias a Dios por haber mantenido mi boca cerrada y por haber estado de acuerdo; él regreso a casa siendo un hombre diferente.
Me dijo que lamentaba haberme lastimado; era la primera vez que hacía esto en siete años. Él se sentó y habló conmigo en verdad, me dijo que estaba orgulloso de mí y agradecido de que yo había dejado mi trabajo como maestra para ser madre a tiempo completo. De pronto me resultaba fácil “someterme”, supe que podía confiar en él, y empecé a buscar la manera de apoyarlo en lugar de pelear con él.
Empezamos a hablar y orar juntos respecto a nuestras decisiones grandes y pequeñas, y también empezamos a orar el uno por el otro cada día antes de que él saliera a su trabajo. ¡Hoy somos uno! Aún tenemos personalidades diferentes, pero nos apreciamos y elogiamos el uno al otro en lugar de confrontarnos y herirnos.
Estoy muy orgullosa de mi esposo. Él ha llegado a ser un líder sobresaliente y el sacerdote de nuestro hogar, y es un padre excelente para nuestros hijos. Su dulzura, amor y apoyo iluminan cada día para mí.
La influencia de ambos padres casi arruina el matrimonio de Ray y Meredith. Ray usó su autoridad con el dinero para mantener el poder, y Meredith intentó usar el sexo. Ambos eran perdedores que destruían su matrimonio y familia, hasta que Ray se dio cuenta de que necesitaba cambiar, e hizo algo al respecto. Su cambio propició el cambio de Meredith.
El cambio se produjo en sus vidas cuando Ray empezó a comunicarse y hablar con su esposa, demostrando con acciones que en verdad sentía lo que decía, y comprobándolo en espíritu con arrepentimiento y perdón.
El orar juntos produjo la intimidad que faltaba en su relación matrimonial.
Algunos hombres esperan para decir “Te amo” hasta que es demasiado tarde, peor aún, algunos jamás lo dicen.
Algunos hombres esperan demasiado para cambiar, peor aún, algunos jamás cambian.
Si usted desea salvar su matrimonio y su familia, no se arriesgue a esperar hasta que sea demasiado tarde.
¡Hoy es el día; ahora es el momento!
Lo que usted necesita decir, ¡dígalo!
Lo que usted necesita hacer, ¡hágalo!
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